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Documen to

Declaración final de la III Cumbre de losDeclaración final de la III Cumbre de los
Pueblos de AméricaPueblos de América 8
“Después de Québec construimos una gran campana y consulta popular continentales contra el AL-

CA y logramos frenarlo. Hoy, ante la pretensión de revivir las negociaciones del ALCA y sumarle los
objetivos militaristas de Estados Unidos, en esta III Cumbre de los Pueblos de América asumimos el
compromiso de redoblar nuestra resistencia, fortalecer nuestra unidad en la diversidad y convocar a una
nueva y más grande movilización continental para enterrar el ALCA para siempre y construir al mismo
tiempo bajo su impulso nuestra alternativa de una América justa, libre y solidaria.”

Coyun tu r a

La Argentina en el mundo: una nueva faseLa Argentina en el mundo: una nueva fase
política de reestructuración capitalistapolítica de reestructuración capitalista

Eduardo Luc i ta
13

El autor analiza algunos rasgos destacables de la economía mundial, como el agotamiento de la fase
neoliberal y la recuperación en algunos espacios del capital productivo frente al financiero.
Considera la nueva relación de fuerzas mundial y la posibilidad de un “Bretton Woods resucitado”.
Se refiere a la nueva realidad que se hizo sentir con el proceso de la reciente IV Cumbre de las Amé-

ricas en Mar del Plata y, en todo ese contexto, intenta definir la naturaleza de la crisis y examinar la ac-
tual coyuntura económica argentina y sus perspectivas.



Ch i l e I

Cara y cruz del neoliberalismo en ChileCara y cruz del neoliberalismo en Chile
Manue l Hida lgo 29

La élite dominante en Chile está orgullosa. Y transmite su autocomplacencia al conjunto de la socie-
dad. A 16 años del término del régimen militar, el sistema de dominación está plenamente consolidado
y no se advierten mayores síntomas de cuestionamiento o crisis, ni en lo político, ni en lo ideológico-
cultural, ni en lo económico. Su dominio se ejerce sin mayor contrapeso en la sociedad chilena. Los pro-
cesos de adecuaciones institucionales del marco jurídico político establecido por la Constitución de
1980, y de ajustes y profundización del modelo económico neoliberal, han sido hechos con el gradua-
lismo y prudencia que la gobernabilidad aconsejaba y con un claro sentido de oportunidad de lo que el
contexto internacional ha permitido.
En lo político, hoy Chile exhibe un régimen de democracia electoral aún encuadrado en la Constitu-

ción heredada de la dictadura. Sin embargo, acaban de aprobarse reformas constitucionales que ponen
término a muchas de las instituciones antidemocráticas: senadores designados y vitalicios, inamovilidad
de los comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas, composición mayoritariamente designada del Tri-
bunal Constitucional y rol tutelar del Consejo de Seguridad Nacional. Ha pasado ya suficiente tiempo
y el consenso en cuanto a la esencia del sistema dentro de los actores políticos relevantes está bastante
consolidado, de modo que estos cambios no afectarán la estabilidad política hacia delante. Se preserva
aún el sistema electoral binominal, que permite a la derecha mantener su sobre-representación parla-
mentaria y excluir a la izquierda. Se garantiza así un proceso legislativo que sólo habilita cambios den-
tro de la continuidad, dados los quórum requeridos para reformas de envergadura.

Ch i l e I I

DDHH, Lagos y la ConcertaciónDDHH, Lagos y la Concertación
Patr i c i o Or e l lana Var gas 43

Las violaciones a los derechos humanos son delitos de una categoría especial. Sólo pueden ser come-
tidos por los agentes del Estado o por personas que cuentan con su protección; son especiales porque
el Estado está encargado de respetar y garantizar los derechos humanos, por lo tanto si los viola, está
negando su propia naturaleza y su propia legitimidad. Además hay una evidente desproporción entre el
victimario (el Estado) y la víctima (una persona). Esta naturaleza es lo que determina que las violacio-
nes a los derechos humanos sean de una categoría especialmente monstruosa y determina que sus au-
tores no puedan ser amnistiados, indultados, ni obtener otros beneficios especiales, tampoco rige nin-
gún tipo de prescripción en estos casos. Esta doctrina universal, que fue la bandera de lucha en contra
de la Dictadura, ahora es abandonada en la real politik de Lagos.



Aná l i s i s

Transporte interurbano en la Argentina:Transporte interurbano en la Argentina:
políticas para un crecimiento sosteniblepolíticas para un crecimiento sostenible

Alber to Mül l e r
56

El autor afirma que la evolución del transporte en la Argentina encuentra nexos con los patrones de
crecimiento que imperaron en la economía; en particular, el desarrollo del automotor y el retroceso del
ferrocarril se entroncan con la instalación de la industria automotriz. Asimismo, el sector ha sido im-
pactado profundamente por las reformas regulatorias neoliberales emprendidas en la década de los ’90,
que han acentuado más aún su fragmentación, al ingresar en la escena un nutrido número de nuevos
actores, junto con la generalizada retirada del Estado en las actividades de regulación y planificación, y
la consolidación de un rol pasivo, que ha dejado el destino del sector al arbitrio de aquéllos.
Este trabajo delinea un conjunto de tópicos que se considera deben formar parte de un plan de ac-

ción para el transporte en la Argentina. No pretende ser exhaustivo, habida cuenta de la complejidad
de la temática y las importantes carencias de información que subsisten hoy. Sus enunciados serán en-
tonces más de carácter
cualitativo que cuantitati-
vo. Allí donde sea posi-
ble, se presentarán esti-
maciones de requerimien-
tos de recursos de inver-
sión.
Estos cursos de acción

deben ser entendidos co-
mo integrantes de una es-
trategia económica y so-
cial más general, más allá
del tratamiento que surja
del análisis sectorial.



Seguridad social

Por qué y cómo hay que reformar el sistema dePor qué y cómo hay que reformar el sistema de
previsión social de la Argentinaprevisión social de la Argentina

Laura Goldber g y Rubén Lo Vuolo 76
La reforma previsional de 1994 puede considerarse como una de las piedras angulares del profundo

proceso de reformas institucionales que sufrió el país durante la década de los noventa, bajo la inspira-
ción del denominado “Consenso de Washington”. En efecto, la combinación de las características del
diseño del nuevo Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones (SIJyP), con el resto del paquete de “re-
formas estructurales” ha tenido como resultado un fuerte deterioro de las condiciones de vida -actua-
les y futuras- de la población a la que se dirige.
En este trabajo se sintetizan los contenidos y resultados de la reforma previsional del año 1994, y se

justifica la necesidad de una reforma integral del SIJyP. Luego, sobre la base del análisis previo, los au-
tores avanzan sobre los lineamientos de un nuevo sistema previsional cuyos pilares básicos se susten-
tan sobre los derechos de ciudadanía y el principio de solidaridad intergeneracional. Estos lineamientos
son compatibles con un cambio en el patrón distributivo actual, que es fuertemente regresivo.

Provincias

El Sistema Político regional de las provinciasEl Sistema Político regional de las provincias
periféricas durante los ‘90. Un modelo paraperiféricas durante los ‘90. Un modelo para
empezar a explicar causas y consecuenciasempezar a explicar causas y consecuencias

Horac io Cao
95

El presente trabajo tiene como objetivo presentar un modelo que permita comprender y describir el
funcionamiento de los sistemas políticos de las provincias del área periférica de la República Argenti-
na. Para ello, divide su contenido en tres capítulos:
1) límites y características del modelo a construir; definición y delimitación de las provincias del área

periférica.
2) descripción de algunos elementos y procesos que caracterizan a estas provincias.
3) a partir de las características contenidas en el apartado anterior, desarrollo de un modelo que des-

cribe el funcionamiento del sistema político regional en esas provincias.
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Declaración final de laDeclaración final de la
III Cumbre deIII Cumbre de
los pueblos de América*los pueblos de América*

Documento

* Mar del Plata, Argentina, 4 de noviembre de 2005

“Después de Québec construimos una gran
campana y consulta popular continentales contra
el ALCA y logramos frenarlo. Hoy, ante la preten-
sión de revivir las negociaciones del ALCA y su-
marle los objetivos militaristas de Estados Uni-
dos, en esta III Cumbre de los Pueblos de Améri-
ca asumimos el compromiso de redoblar nuestra
resistencia, fortalecer nuestra unidad en la diver-
sidad y convocar a una nueva y más grande mo-
vilización continental para enterrar el ALCA para
siempre y construir al mismo tiempo bajo su im-
pulso nuestra alternativa de una América justa, li-
bre y solidaria.”
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Delegados y delegadas de orga-
nizaciones sociales de todas las
regiones del continente, desde
Canadá hasta la Patagonia; traba-
jadores, campesinos, indígenas,
jóvenes y viejos, de todas las ra-
zas, mujeres y hombres dignos
nos hemos encontrado aquí en
Mar del Plata, Argentina, para ha-
cer oír la voz, excluida por los po-
derosos, de todos los pueblos de
nuestra América. Como antes en
Santiago de Chile y en Québec,
nos hemos encontrado nueva-
mente frente a la Cumbre de las
Américas que reúne a los presi-
dentes de todo el continente, con
la exclusión de Cuba, porque aun-
que los discursos oficiales siguen
llenándose de palabras sobre la
democracia y la lucha contra la po-
breza, los pueblos seguimos sin
ser tomados en cuenta a la hora
de decidir sobre nuestros desti-
nos. También nos encontramos
aquí, en esta III Cumbre de los
Pueblos, para profundizar nuestra
resistencia a las calamidades neo-
liberales orquestadas por el impe-
rio del norte y seguir construyendo
alternativas. Venimos demostran-
do que es posible cambiar el curso
de la historia y nos compromete-
mos a seguir avanzando por ese
camino.

En el año 2001, en la cumbre ofi-
cial de Québec, cuando todavía la
absoluta mayoría de los gobiernos
se inclinaban ciegamente a la orto-
doxia neoliberal y a los dictados
de Washington, con la honrosa ex-
cepción de Venezuela, Estados
Unidos logró que se fijara el prime-

ro de enero de 2005 como la fecha
fatal para que entrara en vigor su
nuevo proyecto de dominación lla-
mado Área de Libre Comercio de
las Américas (ALCA) y que la
Cuarta Cumbre de las Américas a
realizarse previamente en la Ar-
gentina fuera la culminación de las
negociaciones de este proyecto
perverso. Pero el primero de ene-
ro de 2005 amanecimos sin ALCA
y la cumbre oficial de la Argentina
ha llegado finalmente con las ne-
gociaciones del ALCA estanca-
das. ¡Hoy estamos también aquí
para celebrarlo!

Sin embargo, Estados Unidos no
ceja en su estrategia de afirmar su
hegemonía en el continente por
medio de tratados de libre comer-
cio bilaterales o regionales, como
es el que por un margen estrecho
se ha aprobado para Centroaméri-
ca y el que buscan imponer ahora
a los países andinos. Además,
ahora Washington esta lanzando
el Acuerdo para la Seguridad y la
Prosperidad de América del Norte
(ASPAN). No obstante las eviden-
cias incontestables de las desas-
trosas consecuencias de más de
diez años de Tratado de Libre Co-
mercio, ahora este TLC plus pre-
tende incluso imponer la política
de “seguridad” de los Estados Uni-
dos a toda la región.

Pero el gobierno de Estados Uni-
dos no se conforma con avanzar
las piezas del rompecabezas de
su dominación en el continente. In-
siste en acomodarlas en un marco
hegemónico único y no ha renun-



ciado al proyecto del ALCA. Aho-
ra, junto con sus gobiernos incon-
dicionales, viene a Mar del Plata
con la pretensión de revivir el ca-
dáver del ALCA, cuando los pue-
blos han expresado claramente su
rechazo a una integración subor-
dinada a Estados Unidos.

Y si su estrategia a favor de las
corporaciones norteamericanas
ha venido siendo acompañada de
una creciente militarización del
continente y de bases militares
estadounidenses, ahora para re-
matar el genocida George W.
Bush ha venido a la cumbre de
Mar del Plata para intentar elevar
su política de seguridad a compro-
miso continental con el pretexto
del combate al terrorismo, cuando
la mejor forma de acabar con él
sería revertir su política interven-
cionista y colonialista.

En la declaración oficial que está
siendo discutida por los Gobier-
nos existe la amenaza real de que
puedan pasar, matizadas, las
peores intenciones de los Estados
Unidos. La misma está llena de
palabras vacías y propuestas de-
magógicas para combatir la po-
breza y generar empleo decente;
lo concreto es que sus ofrecimien-
tos perpetúan un modelo que ha
hecho cada vez más miserable e
injusto nuestro continente que po-
see la peor distribución de la ri-
queza en el mundo.

Modelo que favorece a unos po-
cos, que deteriora las condiciones
laborales, profundiza la migración,
la destrucción de las comunida-

des indígenas, el deterioro del
medio ambiente, la privatización
de la seguridad social y la educa-
ción, la implementación de nor-
mas que protegen los derechos
de las corporaciones y no de los
ciudadanos, como es el caso de la
propiedad intelectual.

Además del ALCA, se insiste en
avanzar en la Ronda de Doha,
que busca otorgar más poderes a
la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC) para imponer re-
glas económicas inequitativas a
los países menos desarrollados y
hacer prevalecer la agenda corpo-
rativa. Se siguen exponiendo al
saqueo nuestros bienes natura-
les, nuestros yacimientos energé-
ticos; se privatiza la distribución y
comercialización del agua pota-
ble; se estimula la apropiación y
privatización de nuestras reservas
acuíferas e hidrográficas, convir-
tiendo un derecho humano como
es el acceso al agua en una mer-
cancía de interés de las transna-
cionales.

Para imponer estas políticas, el
imperio y sus cómplices cuentan
con el chantaje de la deuda exter-
na, impidiendo el desarrollo de los
pueblos en violación de todos
nuestros derechos humanos. La
declaración de los presidentes no
ofrece ninguna salida concreta,
como sería la anulación y no pago
de la deuda ilegitima, la restitución
de lo que se ha cobrado de más y
el resarcimiento de las deudas
históricas, sociales y ecológicas
adeudadas a los pueblos de nues-
tra América.

10 realidad económica 216 16 de noviembre/31 de diciembre 2005



Las y los delegados de los distin-
tos pueblos de América estamos
aquí no sólo para denunciar, esta-
mos porque venimos resistiendo
las políticas del imperio y sus alia-
dos. Pero también venimos cons-
truyendo alternativas populares, a
partir de la solidaridad y la unidad
de nuestros pueblos, construyen-
do tejido social desde abajo, des-
de la autonomía y diversidad de
nuestros movimientos con el pro-
pósito de alcanzar una sociedad
inclusiva, justa y digna.

Desde esta III Cumbre de los
Pueblos de América declaramos:

1) Las negociaciones para
crear un Área de Libre Co-
mercio de las Américas (AL-
CA) deben ser suspendidas
inmediata y definitiva-
mente, lo mismo que todo
tratado de libre comercio bi-
lateral o regional. Asumimos
la resistencia de los pueblos
andinos y de Costa Rica con-
tra el Tratado de Libre Co-
mercio, la de los pueblos del
Caribe porque los EPAS no
signifiquen una nueva era de
colonialismo disfrazado y la
lucha de los pueblos de
América del Norte, Chile y
Centroamérica por echar
atrás los tratados de esta na-
turaleza que ya pesan sobre
ellos.

2) Todo acuerdo entre las na-
ciones debe partir de princi-
pios basados sobre el respe-
to de los derechos humanos,
la dimension social, el respe-

to a la soberania, la comple-
mentariedad, la cooperación,
la solidaridad, la considera-
ción de las asimetrías econó-
micas favoreciendo a los paí-
ses menos desarrollados.Por
eso rechazamos el Tratado
de Protección de Inversiones
que el Uruguay firmó con los
Estados Unidos.

3) Nos empeñamos en favore-
cer e impulsar procesos al-
ternativos de integración re-
gional, como la Alternativa
Boliviariana de las Americas
(ALBA).

4) Asumimos las conclusiones
y las acciones nacidas en los
foros, talleres, encuentros de
esta Cumbre y nos compro-
metemos a seguir profundi-
zando nuestro proceso de
construccion de alternativas

5) Hay que anular toda la deu-
da externa ilegitima, injusta e
impagable del Sur, de mane-
ra inmediata y sin condicio-
nes. Nos asumimos como
acredores para cobrar la
deuda social, ecológica e
histórica con nuestros pue-
blos.

6) Asumimos la lucha de nues-
tros pueblos por la distribu-
ción equitativa de la riqueza,
con trabajo digno y justicia
social, para erradicar la po-
breza, el desempleo y la ex-
clusión social.

7) Acordamos promover la di-
versificación de la produc-
ción, la protección de las se-

11III Cumbre de los pueblos de América



millas criollas patrimonio de
la humanidad, la soberanía
alimentaría de los pueblos, la
agricultura sostenible y una
reforma agraria integral.

8) Rechazamos enérgicamente
la militarización del continen-
te promovida por el imperio
del norte. Denunciamos la
doctrina de la llamada coo-
peración para la seguridad
hemisférica como un meca-
nismo para la represión de
las luchas populares. Recha-
zamos la presencia de tro-
pas de Estados Unidos en
nuestro continente, no que-
remos bases ni enclaves mi-
litares. Condenamos el terro-
rismo de Estado mundial de
la Administración Bush que
pretende regar de sangre las
legitimas rebeldías de nues-
tros pueblos.

Exigimos poner fin a la inter-
vención militar extranjera en
Haití.

9) Condenamos la inmoralidad
del gobierno de Estados Uni-
dos, que mientras habla de
luchar contra el terrorismo
protege al terrorista Posada
Carriles y mantiene en la cár-
cel a cinco luchadores patrio-
tas cubanos. Exigimos su in-
mediata libertad.

10) Repudiamos la presencia en
estas dignas tierras latinoa-
mericanas de George W.
Bush, principal promotor de
la guerra en el mundo y ca-
becilla del credo neoliberal
que afecta incluso los intere-
ses de su propio pueblo.
Desde aquí mandamos un
mensaje de solidaridad a los
hombres y mujeres estadou-
nidenses dignos que sienten
vergüenza por tener un go-
bierno condenado por la hu-
manidad y lo resisten contra
viento y marea.

Después de Québec construi-
mos una gran campana y consul-
ta popular continentales contra el
ALCA y logramos frenarlo. Hoy,
ante la pretensión de revivir las
negociaciones del ALCA y sumar-
le los objetivos militaristas de Es-
tados Unidos, en esta III Cumbre
de los Pueblos de América asumi-
mos el compromiso de redoblar
nuestra resistencia, fortalecer
nuestra unidad en la diversidad y
convocar a una nueva y más gran-
de movilización continental para
enterrar el ALCA para siempre y
construir al mismo tiempo bajo su
impulso nuestra alternativa de una
América justa, libre y solidaria.

12 realidad económica 216 16 de noviembre/31 de diciembre 2005
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La Argentina en el mundoLa Argentina en el mundo
Una nueva fase política deUna nueva fase política de
reestructuración capitalista*reestructuración capitalista*

Coyuntura

Eduardo Luc i ta**

* Versión de la conferencia pronunciada en el Hotel Bauen en el marco del Seminario
organizado por los trabajadores de la Cooperativa con la colaboración de las revistas
Realidad Económica, Cuadernos del Sur y el colectivo EDI – Economistas de Izquier-
da

** Economista, integrante del colectivo EDI y miembro del Comité Editorial de Cuader-
nos del Sur

El autor analiza algunos rasgos destacables de
la economía mundial, como el agotamiento de la
fase neoliberal y la recuperación en algunos es-
pacios del capital productivo frente al financiero.
Considera la nueva relación de fuerzas mundial
y la posibilidad de un “Bretton Woods resucita-
do”.
Se refiere a la nueva realidad que se hizo sentir
con el proceso de la reciente IV Cumbre de las
Américas en Mar del Plata y, en todo ese contex-
to, intenta definir la naturaleza de la crisis y exa-
minar la actual coyuntura económica argentina y
sus perspectivas.
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Algunos rasgos de la eco-
nomía mundial

Estamos atravesando, tanto en
nivel mundial como local, con dis-
tintas intensidades, el agotamien-
to de la fase neoliberal del capital.
Este agotamiento que no llega por
su fracaso sino por su éxito, por-
que ha logrado imponer la mayo-
ría de los objetivos económicos
-que no los políticos- que se pro-
puso. Agotamiento en el sentido
de que ya ha perdido vitalidad, la
fuerza arrolladora que mostró en
los años ’80 y ’90, pero continúa
con las transformaciones regresi-
vas en nuestras sociedades; po-
demos decir que sus efectos se-
rán duraderos.

Atilio Borón hace ya varios años
señalaba que “..el neoliberalismo
resultó ser la ofensiva reacciona-
ria más exitosa lanzada por el ca-
pital en todo el siglo XX”.

Este proceso comienza de los
años ’70, con el agotamiento de la
onda larga iniciada en la segunda
posguerra -ya a fines de la déca-
da de los ’60 la tasa media de ga-
nancia de los capitalistas en esca-
la mundial daba muestras de un
serio debilitamiento- seguida por
la crisis del petróleo que dio ori-
gen a la masa de petrodólares,
superabundancia de capital finan-
ciero que no encontraba oportuni-
dades de inversión productiva
acorde con la rentabilidad que ne-
cesitaba.

Con la utilización de lo que algu-
nos autores llamaron entonces un

“uso capitalista de la crisis” el ca-
pital inicia una fuerte ofensiva
-sostenida y generalizada- .sobre
el trabajo. Sostenida porque se
desarrolla sin solución de conti-
nuidad desde mediados de los ’70
hasta nuestros días y generaliza-
da porque se ha desplegado so-
bre el conjunto de las conquistas
obreras que los trabajadores y las
clases subalternas habían levan-
tado, generación tras generación,
como barreras contra la voracidad
del capital.

Esta ofensiva ha sido un lento y
extendido proceso de reestructu-
ración capitalista, un reordena-
miento de sus espacios industria-
les, sus procesos productivos y de
servicios, en los que las nuevas
tecnologías han jugado un papel
determinante. Esto fue acompa-
ñado por cambios en el rol del Es-
tado, el pasaje de lo que conocía-
mos como el “Estado Nacional de
Bienestar” a lo que ahora se llama
“Estado Nacional de Competen-
cia”; lo que, dicho en pocas pala-
bras, significa desregulación, li-
bertad de mercados, apertura de
la economía y libre circulación de
mercancías y capitales.

El resultado general de estos
cambios ha sido el establecimien-
to en términos duraderos de rela-
ciones de fuerzas favorables al
capital en detrimento de los traba-
jadores; fuerte desvalorización de
la fuerza de trabajo y grandes in-
crementos de la productividad.
Esto ha derivado en una recompo-
sición de la tasa media de ganan-
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cia de los capitalistas. Cuando a
fines de los años ’80 nos visitaban
los teóricos de la Escuela France-
sa de la Regulación nos decían
que la tasa de ganancia ya daba
signos de recomposición, lo que
no encontraban, por falta de la ne-
cesaria demanda solvente, era la
forma de realizarla. Hoy la deman-
da se ha recompuesto en gran
parte -la recuperación de los mer-
cados del llamado bloque socialis-
ta y de China son más que decisi-
vos en este proceso- y esto se tra-
duce en fuertes incrementos de la
masa global de ganancias y, co-
mo es de suponer, en incremento
de la tasa de inversiones.

Todo este proceso de reestructu-
ración en escala mundial se dio
bajo la hegemonía del capital fi-
nanciero, y nosotros en la Argenti-
na sabemos lo que sucede cuan-
do la acumulación se centra sobre
la valorización financiera: achica-
miento del mercado interno, des-
capitalización, desindustrializa-
ción, cierre de fuentes de trabajo,
deterioro acelerado de la calidad
de vida de los sectores populares,
entre otras tantas cosas.

¿Una fase se agota y otra
nace?

Contemporáneamente con el
agotamiento de la fase neoliberal
el capital productivo ha comenza-
do a recuperar espacios frente al
financiero. Estos cambios son mu-
cho más notables en los países
centrales que en los periféricos

-aunque aquí también se comien-
zan a percibir- y se ven nítidamen-
te en EUA, la mayor economía del
mundo. En los ’80 y parte de los
’90 la punción que el capital finan-
ciero hacía de las ganancias de
las empresas no financieras era
del orden del 35%, en la actuali-
dad es del 20%, pero en los mo-
mentos de alza rápida del ciclo no
alcanza a superar el 10 por ciento.

Un elemento claro de esta ten-
dencia es la política de tasa de in-
terés de la Reserva Federal entre
2001 y 2004, que llevó la tasa al
1%, un nivel sin precedentes en
las últimas décadas en el contexto
de una oferta monetaria muy laxa.
Ahora la autoridad monetaria nor-
teamericana ha retomado una po-
lítica de alza de las tasas lleván-
dolas al 4%, lo que opera como
mecanismo anticíclico pero no al-
canza a revertir la tendencia más
general.

Me parece interesante destacar
esto porque en los períodos de
hegemonía del capital financiero
la relación capital/trabajo tiende a
diluirse -sin desaparecer- y la
atención se centra sobre la dispu-
ta entre las distintas fracciones del
capital. En nuestro país durante
casi toda la década de los ’90 la
mayoría de los economistas pro-
gresistas analizaban todo en tér-
minos de las “cúpulas empresa-
rias”.

Por lo contrario, cuando el capi-
tal productivo recupera protago-
nismo la relación capital/trabajo
reaparece en el centro de la esce-
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na, la ola de conflictos sindicales
en Francia a partir del ’95 con la
gran huelga de los servicios públi-
cos, especialmente los ferrovia-
rios, luego seguida en otros paí-
ses de Europa y también en EUA;
la aparición de fuertes expresio-
nes sindicales en Sudáfrica y en
Corea del Sur; el surgimiento de
nuevas organizaciones sindicales
en Francia y en Italia -los sindica-
tos Sub y los Commitatto de Ba-
se- la actual crisis y fractura en la
ALF-CIO son algunos datos a
considerar. En nuestro país
acompañando el actual ciclo ex-
pansivo han reaparecido las lu-
chas de los trabajadores ocupa-
dos, nuevos dirigentes sindicales
de base e incluso intentos de
reorganización por fuera de las
estructuras tradicionales. Ahora
los economistas del progresismo
hablan mucho menos de cúpulas
empresarias y ponen el acento en
la distribución del ingreso o de la
riqueza -los más audaces- lo que
es una forma oculta de hablar de
la relación capital/trabajo, porque
según la orientación de esta dis-
tribución se afecta a uno u otro de
los componentes de esa relación.

No obstante no se puede ignorar
que en la economía estadouni-
dense la política de dinero blando
estimuló asimismo “burbujas” fi-
nancieras; primero fue la del mer-
cado de acciones y, en la actuali-
dad, el mercado inmobiliario. Esto
habla de la persistencia del fenó-
meno de financiarización.

Nueva relación de fuerzas
mundial

Otra cuestión que me parece im-
portante señalar es que la implo-
sión de la URSS y la caída del
Muro de Berlín dotaron de nuevo
impulso a la ofensiva neoliberal y
dieron lugar a una nueva matriz
de relaciones internacionales en
la que la interdependencia cre-
ciente entre los países y la confor-
mación de bloques económicos
regionales -la Unión Europea, el
NAFTA, el CAFTA, el ALCA y la
ASEAN- son la base de lo que co-
nocemos como globalización, tér-
mino que en realidad no hace
más que identificar otra fase del
proceso histórico de mundializa-
ción del capital, que como todo
proceso de estas características
no es lineal ni automático sino
que tiene avances y retrocesos.

La desintegración del modelo
estalinista en Europa Oriental y
en la Unión Soviética puso fin a la
llamada guerra fría, o política de
enfrentamiento entre bloques -el
socialista y el capitalista- y dejó
muy en claro que hay países
opresores y países oprimidos, y
que en cada uno de estos países
hay confrontación de clases, pero
sobre todo marcó la agudización
de las contradicciones y luchas
intercapitalistas en escala mun-
dial.

Si en los años ’80 la supremacía
de EUA era cuestionada por el
ascendente Japón y la UE enca-
bezada por Alemania, formando
la llamada “tríada”, hoy es incues-
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tionable que la economía esta-
dounidense es hegemónica, a tal
punto que actualmente el 60% de
la expansión de la economía mun-
dial se explica por el crecimiento
económico de EUA. Este dato es
más notable aún si se tiene en
cuenta que este aporta el 21% del
PIB mundial (la UE ampliada alre-
dedor del 24%, el Japón el 7%, y
China, la potencia emergente de
esta época, el 12%).

Es decir que la influencia de la
economía estadounidense sobre
la mundial es más que proporcio-
nal al peso de su PIB. Se trata de
un crecimiento sustentado sobre
el consumo doméstico y EUA vive
por encima de sus posibilidades,
consume más de lo que produce,
y esa brecha la cubre con importa-
ción de productos. Esta es la ra-
zón del actual gigantesco déficit
comercial que es del orden del
5.5% de su PIB. Su balanza co-
mercial es deficitaria con todas las
regiones del mundo menos con
América latina donde es superavi-
taria. Se puede entender así el én-
fasis en el ALCA, la zona de libre
comercio desde Alaska hasta Tie-
rra del Fuego, propuesta en los
inicios de los ’90 por el primer pre-
sidente Bush, continuada por la
administración Clinton y que de-
bería concluir bajo el mandato del
segundo presidente Bush (hijo). El
ALCA tiene el visto bueno de de-
mócratas y republicanos y es una
política de Estado para EUA.

Pero a la par de este déficit coe-
xiste otro, el fiscal, que ya supera

el 4.5%, (téngase en cuenta que
en 2000 el presupuesto de EUA
era superavitario) producto de las
partidas adicionales para financiar
la guerra de Irak (aproximada-
mente 87.000 millones de dólares
en el primer tramo de la guerra) y
de la política de reducción de im-
puestos a las empresas y a las
clases altas, como forma de im-
pulsar el consumo privado. Ade-
más el fuerte impulso de estos
años a las inversiones internas
está solventado en gran parte por
fondos provenientes de otros paí-
ses. Esto es así porque EUA in-
vierte más de lo que ahorra y esa
brecha se cubre con endeuda-
miento externo. En síntesis es
hoy el principal país deudor del
mundo y cada vez es mayor su
dependencia de los flujos del ex-
terior.

El actual crecimiento de la eco-
nomía estadounidense está fuer-
temente impulsado por el comple-
jo militar/industrial, y el gasto mili-
tar tiene un fuerte poder multipli-
cador -se estima que por cada dó-
lar entregado al Pentágono el PIB
crece 3.5 dólares al cabo de cua-
tro trimestres-. Se puede ver así la
multiplicación de los conflictos bé-
licos y la puesta en marcha de la
maquinaria militar, más allá de
cuestiones geopolíticas y de con-
trol de recursos estratégicos, co-
mo forma de activar el mecanismo
de acumulación.

Nunca antes EUA tuvo un déficit
comercial tan grande y ningún
país antes representó en términos
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relativos tanto en relación con la
economía mundial. Esto es lo que
lleva a muchos investigadores y
analistas a calificar la situación in-
ternacional como la “Economía
mundial con un solo motor” y a
preguntarse ¿hasta cuándo el
mundo puede seguir contando
con el consumo de EUA?

¿Perspectiva de crisis o…?

Hay quienes auguran que esta
situación no es sustentable, que
más allá de los movimientos del
ciclo corto se continúa en la onda
larga de baja inaugurada a fines
de los ’60, que se avecina una
nueva crisis financiera y que, para
equilibrar su comercio exterior,
Estados Unidos deberá devaluar
su moneda en el orden del 40%.
Está claro que si esto se produce
llevaría a una fuerte pérdida a los
tenedores de bonos norteameri-
canos, que verían desplomarse
su cotización -estos bonos están
mayoritariamente en poder de
China y los países del sudeste
asiático- lo que llevaría a una gue-
rra comercial de proporciones que
podría desembocar en una crisis
mundial, que algunos presumen
de la envergadura de la de los
años ’30.

Sin embargo es necesario tener
en cuenta al analizar las últimas
crisis cíclicas que, si bien la fre-
cuencia entre una y otra es cada
vez menor, ya no se dan en los
países centrales sino en la perife-
ria, por lo tanto con un impacto
menor sobre la economía mun-

dial. Tal vez este mecanismo de
incrementar la frecuencia pero
apelar a la descentralización pue-
da estar operando como válvula
de escape que posterga una gran
crisis.

Paralelamente hay otros que
plantean que la economía mun-
dial ya no marcha con un solo mo-
tor, que hay un segundo que no
es otro que China, con un creci-
miento a tasas muy altas desde
hace más de una década, la pri-
mera fuente mundial de acumula-
ción de capitales productivos, que
combina una activa política expor-
tadora con el desarrollo del mer-
cado interno y grandes obras de
infraestructura. China es hoy el
principal importador mundial de
acero, cobre, cemento y granos.
Tiene una interdependencia cre-
ciente con la economía mundial, y
a su vez esta también depende
mucho del desarrollo de China.

Basados sobre esta situación
objetiva es que otros analistas
sostienen que los desequilibrios
de las cuentas externas de EUA
no constituyen un problema insal-
vable -aunque obviamente sí un
serio problema, a tal punto que el
FMI ha alertado sobre estos ries-
gos - que no concluirán en una
abrupta caída del dólar y en la re-
cesión generalizada. Sostienen
que China, los países asiáticos y
también Rusia, continuarán com-
prando deuda de EUA para soste-
ner el dólar y mantener la compe-
titividad de sus economías. La si-
tuación de China es el ejemplo:
necesita desarrollar fuertemente
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su sector industrial pues tiene que
absorber una población rural ex-
cedente de 200 millones de per-
sonas, y necesita no menos de 10
años para hacerlo.

Se habla entonces de un nuevo
Bretton Woods, o del “Bretton
Woods resucitado”, en el que
EUA lleva una política de debilita-
miento leve del dólar; los países
de la zona del euro una política de
tipos de cambio flexibles y metas
de inflación controladas por los
bancos centrales y los países
asiáticos resisten la revaluación
de sus monedas para sostener
sus altas tasas de crecimiento.
Esta ecuación del sistema mone-
tario permitiría mantener la balan-
za de poder y el equilibrio, obvia-
mente inestable, de las finanzas
mundiales.

No debe pensarse sin embargo
que esto desembocará sin más
en la reedición de un orden mone-
tario mundial de tipo keynesiano,
sino que, por lo contrario, enfren-
ta limitaciones significativas. Por
un lado porque las fracciones fi-
nancieras del capital darán bata-
lla. Por el otro, porque el capital
industrial continúa resistiendo las
regulaciones a la libre movilidad
de los capitales porque el marco
actual les permite volcar sus ex-
cedentes a los mercados moneta-
rios para obtener ganancias adi-
cionales en momentos de menor
nivel de actividad y, además, por-
que su expansión requiere que no
existan trabas a las inversiones
entre naciones.

Para otros, más optimistas aún,
sería la primera vez desde la épo-
ca de la Revolución Industrial que
crece al mismo tiempo la deman-
da de todos los commodities: gra-
nos, minerales, energéticos, ace-
ro, etc. porque hasta ahora cuan-
do crecía la demanda de unos ba-
jaba la de los otros y así sucesiva-
mente. No debe dejar de compu-
tarse que la India está creciendo
a tasas del orden del 6 al 8% al
año y que, sin llegar a los extraor-
dinarios niveles chinos, es un
fuerte demandante de inversiones
y de productos para la industria.

Basados sobre este carácter
único de la demanda, los fuertes
incrementos de la productividad
en EUA y la inversión en China,
auguran una nueva onda larga de
crecimiento capitalista.

Claro está que deberíamos in-
corporar al análisis el precio del
petróleo que, acicateado por una
demanda creciente, oscila en tor-
no de los 60 dólares el barril, y
hay quienes auguran que pasará
los 100 en breve plazo y que, si
este valor se mantiene mucho
tiempo, una recesión generaliza-
da sería inevitable. No parece na-
da claro entonces que estemos
ante la inminencia de un nuevo ci-
clo de crecimiento orgánico del
capital en escala mundial

En este contexto el surgimiento
del gobierno del presidente Hugo
Chávez en Venezuela, ha dado
nuevos ímpetus a las resistencias
globalizadas, especialmente en
nuestra América latina. No sólo
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por el significado de sus enfrenta-
mientos con el centro imperial, si-
no sobre todo por sus iniciativas
políticas hacia la integración de
los países de América del Sur, por
su propuesta de la Alianza Boliva-
riana de las Américas (ALBA) co-
mo oposición al ALCA; por su po-
lítica de colaboración energética y
la conformación de Petrosur; por
su política de intercambios comer-
ciales y financieros que se en-
cuentra en las antípodas de los
que impone la OMC; por su idea
de comunicación regional con Te-
lesur para romper el cerco infor-
mativo-cultural; por su iniciativa
de convocar al 1er. Encuentro Re-
gional de Fábricas Recuperadas,
al que asistieron delegaciones de
empresas autogestionadas de
siete países para discutir políticas
estatales hacia este sector de pro-
piedad social.

Esta nueva realidad se hizo sen-
tir en el fracaso de la reciente IV
Cumbre de las Américas en Mar
del Plata, con el realineamiento de
los gobiernos de la Argentina, el
Brasil y Venezuela, el bloqueo al
ALCA y el intento de reflotar el
MERCOSUR.

Por lo contrario la III Cumbre de
los Pueblos, reunida en paralelo a
pocos kilómetros de distancia, im-
pactó por su dimensión social y
por el extenso arco de representa-
tividades que convocó. Su éxito
señaló que lo que está a la orden
del día es el debate por las alter-
nativas.

El magro resultado de esta nue-

va cumbre presidencial es otra ex-
presión, como el retroceso de la
OMC en Cancún; el empantana-
miento de la aventura militar en
Irak y Afganistán; las dificultades
de la Constitución europea y las
escasas perspectivas que se au-
guran para la nueva ronda de Do-
ha, que las armas del neoliberalis-
mo están melladas.

Es en el marco de las tensiones
actuales y por venir en la econo-
mía mundial -que en promedio es-
tá creciendo a tasas superiores al
5%- que debemos analizar la ac-
tual coyuntura económica argenti-
na y sus perspectivas.

Ciclo expansivo y crisis es-
tructural

No hay duda de que la economía
argentina atraviesa un ciclo ex-
pansivo, en el marco de un creci-
miento general de toda América
latina. Va recuperando ciertos ni-
veles macroeconómicos luego de
la recesión más extensa y profun-
da que conocimos. Entre 1998 y
2002 el PIB cayó un 20% y la IBI
se desplomó un 60 por ciento.

Desde entonces se registran
fuertes incrementos del PIB,
8.8.% el primer año, 9% el segun-
do, se espera entre el 7 y 8 % pa-
ra el año en curso, lo que se dice
aseguraría un piso del 5% para
2006. En cuanto a la creación de
empleo, más de 2.000.000 de
puestos de trabajo, con una alta
elasticidad empleo/producto. Un
superávit fiscal superior al 5% del
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presupuesto anual. Récord de ex-
portaciones, tal vez 38.000 millo-
nes de dólares para este año.
Reestructuración de la deuda ex-
terna y salida del default parcial
declarado en 2002 completan el
cuadro.

No obstante este ciclo expansi-
vo, la tasa de desocupación se re-
siste a bajar del 16%, la mayoría
de los puestos de trabajo recupe-
rados son precarios y el trabajo
“en negro” sigue por arriba del
40%; la caída estructural de los
salarios no se detiene; la pobreza
sigue en niveles alarmantes y la
brecha entre ricos y pobres se
mantiene, si no es que tiende a
ensancharse.

Naturaleza de la crisis

Esta persistencia en la profundi-
dad de la crisis nos lleva a pre-
guntarnos acerca de su naturale-
za y sus causas.¿Es producto de
la caída de la demanda?; ¿es por
la ausencia del Estado?; ¿es por
la corrupción generalizada?; ¿por
los pagos de la deuda? ¿son és-
tas algunas de las causales de la
crisis? Resulta innegable que la
demanda se desplomó en 2002;
que la corrupción persiste; que el
Estado no está ausente pero que
abandonó la mayoría de sus fun-
ciones de regulación y control, y
que los pagos de la deuda consti-
tuyen un verdadero saqueo.

Pero estos son epifenómenos
-con obvia incidencia en la crisis-
pero no son su causa más profun-

da. Por lo contrario es la crisis la
que provocó la caída de la deman-
da, la crisis la que favorece la co-
rrupción generalizada, la que in-
dujo los cambios en el Estado, la
que favoreció el endeudamiento y
forzó los pagos.

A mi juicio la crisis es estructural
y viene de muy lejos, y los largos
años del neoliberalismo, especial-
mente los ’90, no han hecho otra
cosa que ponerla en evidencia en
toda su intensidad y dimensión.

Sólo algunos datos para soste-
ner esta afirmación. En el tercer
cuarto del siglo pasado, los años
que van de 1945/50 a 1975, los 25
ó 30 años dorados del capitalismo
mundial, -años en que crecía, dis-
tribuía, incorporaba a los trabaja-
dores al desarrollo, se fortalecía el
Estado del Bienestar- que dieron
lugar a un ciclo que según histo-
riadores y economistas es un ciclo
único e irrepetible, la economía
argentina creció un 66.6%. En el
último cuarto de siglo, los años
que van de 1976 a 2001, la eco-
nomía argentina no alcanza a cre-
cer un 10%. En ese período acu-
mula 17 años de caída del PIB y,
medido per cápita entre 1970 y
2000, crece sólo un 0.57%, mien-
tras que el promedio de América
latina lo hace en un 0.90%; el su-
deste asiático un 4.6% y China un
5.4 por ciento.

Lo que surge a la vista a poco
que se profundice el análisis es
que las causales de la crisis están
en la base del capitalismo local -lo
que no exime la rapacidad impe-
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rialista- en la ausencia de impulso
inversor, en el centro del proceso
de acumulación y reproducción de
capitales.

Incremento de las desigual-
dades

Este exiguo desarrollo de las
fuerzas productivas en el país es
lo que explica la explosión de los
índices de pobreza e indigencia,
que son producto de la combina-
ción de la caída de los salarios y
la evolución de la desocupación.

Los salarios reales tuvieron una
leve recuperación en los primeros
años ’90 hasta la crisis mexicana
“del tequila” en el ’95, y su impac-
to en la economía nacional; a par-
tir de aquí comienza una tenden-
cia decreciente que se acentúa
fuertemente con la crisis de 2001
y la macrodevaluación. La deso-
cupación, en promedio del 6 al 8%
para toda la década de los ’80, su-
peró los dos dígitos en el ’93 y ya
no volvió a bajar. Llegó casi al
18% en el ‘95 y al 22/24% en
2002/2003. Hoy está en el 15.5%
y la subocupación en el 12.5%, lo
que significa no menos de
4.000.000 de personas con serios
problemas laborales.

La combinación de estas dos va-
riables, ya estructurales en nues-
tra economía, es lo que determi-
na la impresionante evolución de
la curva de la pobreza. Si en los
’70 era considerado pobre el 6%
de la población; este dato trepó al
29% en 1985; retrocedió al 27%

en 1995; saltó al 51% en 2003 y
en 2005 es del orden del 43% de
la población.

La brecha entre lo que se apro-
pia el 10% más rico de la pobla-
ción y lo que recibe el 10% más
pobre que era de 8 veces a me-
diados de los ’70, fue de 13 veces
en el ’85, de 20 veces en el ’95,
trepó a 30 en 2002, fue de 24 ve-
ces en 2003 y es del orden de las
28 veces en lo que va de 2005.

La crisis está instalada en el co-
razón del proceso de acumulación
y reproducción de capitales en el
país. Es en aquellos 30 años “do-
rados” en que la Argentina, a pe-
sar del crecimiento, se estanca en
un desarrollo insuficiente y defor-
mado de sus fuerzas productivas
y ahora, luego de la reestructura-
ción productiva de los años del
neoliberalismo, que implicaron
desindustrialización, desnacionali-
zación, concentración y transna-
cionalización de los capitales, se
afirma un modelo exportador, con
un sesgo fuertemente primariza-
dor de la economía, que requiere
un tipo de cambio alto, salarios
bajos y fuertes incrementos de la
productividad.

Debe señalarse que el actual ci-
clo expansivo de la economía tie-
ne una característica muy espe-
cial, no se ha hecho, al menos
hasta ahora, con expansión del
crédito, sino por lo contrario con
contracción del mismo. Esto signi-
fica que las empresas recurrieron
a fuentes internacionales con ba-
jas tasas de interés o bien, y creo
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este ha sido el recurso central, fi-
nanciaron su crecimiento produc-
tivo con fondos propios en dóla-
res, sobre todo, cuando a partir de
mediados de 2002 su cotización
empezó a bajar y después se es-
tancó levemente por debajo de los
tres pesos. Si a esto se suma la
caída estructural de los salarios,
especialmente luego de la macro-
devaluación, tenemos dos compo-
nentes fundamentales del costo
que quedaron reducidos a cifras
insignificantes (el costo financiero
porque casi no recurrieron a él, y
en cuanto al laboral basten algu-
nos ejemplos: en un automóvil ter-
minado es del orden del 3%; en la
industria de autopartes del 6% y
en la industria plástica del 5%, en
los servicios sube un poco pero di-
fícilmente esté por arriba del
15%). Y esto sin inversiones, utili-
zando la enorme capacidad ocio-
sa existente. Esto es lo que expli-
ca la fuerte suba en la tasa de ga-
nancia de las empresas locales.

Cambios en el bloque de
poder

El actual modelo de acumulación
se asienta sobre:

a) La revalorización de la renta de
la tierra (incluida la minera).
Durante los ’90 el sector agrí-
cola/ganadero recibió impor-
tantes inversiones tecnológi-
cas que con la suba de los pre-
cios internacionales redunda-
ron en la expansión de la fron-
tera agropecuaria con un im-

portante crecimiento de la pro-
ducción granífera (alcanza a
82.000.000 t) orientada a la ex-
portación y profundos cambios
en la ganadería (unas
54.000.000 cabezas) que, re-
sueltas las restricciones sani-
tarias a la exportación, esta-
rían indicando una próxima ex-
pansión de este subsector.

b) La consolidación de un conglo-
merado industrial de base na-
cional transnacionalizado, de
alta eficiencia, que valoriza su
producción en el mercado glo-
bal (Techint, Siderar, Arcor,
Molinos, IMPSA, laboratorios,
aceiteras, son las más desta-
cadas, a lo que debe agregár-
seles el complejo automotriz).

c) El núcleo de empresas que
presta los servicios públicos
privatizados, que ha visto des-
valorizarse sus patrimonios y
reducido sus tasas de ganan-
cias en dólares con la devalua-
ción, pero que tienen un rol es-
tratégico, mantiene un peso
importante en la economía na-
cional y una fuerte capacidad
de presión sobre el Estado.

Estos cambios respecto del pe-
ríodo anterior comienzan a mos-
trarse tanto en la composición del
PIB como en las exportaciones.
Desde 1998 a 2005 el producto
del sector agropecuario incremen-
tó 3 puntos en relación con el PIB
total, el sector industrial creció 5
puntos en su participación, en tan-
to que el sector servicios, en el
que tenía un fuerte peso la activi-
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dad financiera, redujo su partici-
pación en 9 puntos. En cuanto a
las exportaciones las manufactu-
ras de origen industrial están ya
en el orden del 32% del total y en
fuerte crecimiento en el año en
curso, alrededor del 10% de estas
exportaciones están producidas
por PyMES.

Debe tenerse en cuenta que la
interrelación de la economía local
con la mundial es mucho mayor
que en el pasado, el grado de
apertura de la economía argentina
es hoy del orden del 40% en un
mundo donde la articulación de
las relaciones comerciales sobre
la base de Estados nacionales
que las regulaban mediante trata-
dos ha sido reemplazada por un
llamado “sistema global” en el que
los temas comerciales tienen pre-
ponderancia, así la institución
emergente de todo este período
es la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC).

En este contexto una política ex-
portadora permanente se convier-
te en una necesidad impuesta pa-
ra las naciones y la competitividad
adquiere cada vez mayor impor-
tancia. De esta manera la econo-
mía local presenta cada vez más
rasgos comunes con la internacio-
nal.

El actual ciclo expansivo es refle-
jo de lo que esta pasando en los
últimos años en la economía mun-
dial y también latinoamericana
que crecen en forma sostenida.
Acompañando esta recuperación
de espacios del capital productivo

frente al financiero, el bloque de
poder ya no es encabezado por el
sector financiero y las privatiza-
das, sino por el complejo agrícola-
ganadero y un sector industrial ex-
portador. No obstante, la política
del gobierno nacional hace equili-
brios para conformar a todo el blo-
que dominante. Así se explican
las compensaciones a los bancos,
el mantenimiento del sistema de
AFJP y el hecho constatable de
que el sistema haya recuperado
su rentabilidad a sólo tres años
del colapso de 2002.

Tendencias y tensiones

Si antes un tipo de cambio so-
brevaluado era síntoma de fortale-
za económica ahora el actual tipo
de cambio subvaluado es una es-
trategia de desarrollo fundada
sobre las exportaciones que tam-
bién adoptan China y los países
del sudeste asiático entre otros.

La balanza comercial cuyo déficit
era señalado como positivo du-
rante los ’90 es ahora superavita-
ria en más de 10.000 millones de
dólares y exhibida como un logro
del modelo, lo que también es vi-
sible en países como China y Chi-
le.

El déficit fiscal crónico se ha re-
vertido y las cuentas públicas
muestran, si se calcula la política
expresa de subejecución de las
partidas presupuestarias, un su-
perávit extraordinario del orden
del 6%. Las reservas internacio-
nales están en franca recupera-
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ción y podrían llegar a los 30.000
millones de dólares a fin de año,
un 17% del PIB estimado, si-
guiendo el rumbo de numerosos
países en la acumulación de re-
servas (el Brasil un 9%, México
10%, Chile 16%, China más del
35%).

El endeudamiento externo como
política de financiamiento ha con-
cluido, la deuda en default se ha
reestructurado y con el FMI se lle-
va adelante una política de “de-
sendeudamiento”, siguiendo el
curso ya iniciado por Rusia y con-
tinuado por el Brasil, Turquía e In-
donesia, los mayores deudores
del Fondo junto con nuestro país.
Este desendeudamiento no es
más que la contracara de la políti-
ca del FMI de reducción de su ex-
posición crediticia.

Uno de los aspectos que se se-
ñalan permanentemente para in-
dicar la recuperación es el merca-
do inmobiliario cuyos valores, me-
didos en dólares, se habían des-
plomado con la crisis y la macro-
devaluación y que hoy han recu-
perado aquellos valores e incluso
llegan a superarlos. En esto tam-
bién se sigue la tendencia que
desde hace algunos años se ma-
nifiesta en EUA, España, otros
países de Europa y América lati-
na.

Estas pocas comparaciones nos
permiten ver que lo que aparece
mediáticamente como iniciativas
propias del país y del gobierno na-
cional son en realidad tendencias
generales del capitalismo mun-

dial, particularmente impuestas en
los llamados países “emergen-
tes”.

Sin embargo el ciclo expansivo
va acumulando contradicciones y
tensiones que veremos cómo se
resuelven a futuro.

Los salarios en el sector privado
registrado han recuperado el nivel
anterior a la crisis, pero los del
sector público mantienen un retra-
so del 25%, y las remuneraciones
de los trabajadores “en negro” es-
tán un 28% por debajo. Esta cha-
tura salarial fortalece la segmen-
tación de la demanda y coloca lí-
mites a la demanda interna de los
sectores populares.

A esto debe sumarse que la
creación de empleo disminuye a
valores más acordes con el capi-
talismo local, la elasticidad em-
pleo/producto muy alta en los pri-
meros años (1.0) se ha reducido a
valores del 0.5 o menores.

El sostenimiento de un tipo de
cambio elevado obliga a la com-
pra de divisas y, por lo tanto, a la
colocación de nuevos bonos o Le-
tras de Tesorería en el mercado
interno en pesos ajustables por in-
flación, lo que lentamente va cre-
ando un nivel de endeudamiento
interno más que significativo.

El modelo exportador genera
crecimiento de los precios inter-
nos de los productos exportables,
la estructura fuertemente oligopó-
lica de los formadores de precios
agrega presión en tanto hay una
inflación reprimida por falta de
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ajustes de las tarifas públicas lue-
go de la devaluación.

Algunos servicios públicos pri-
vatizados, como el ferroviario, es-
tán llegando al límite de sus posi-
bilidades sin inversiones; en tanto
que la crisis energética amenaza
con colapsar el sistema en poco
tiempo más. El suministro de agua
y administración de efluentes está
por estos días en las primeras pla-
nas de los diarios.

La capacidad instalada de las
empresas está llegando al límite
en numerosas ramas industriales
y se requiere la ampliación de su
capacidad productiva para no es-
trangular la oferta, con la conse-
cuente alza de precios.

Los compromisos asumidos con
la reestructuración de la deuda
obligan a transferir casi el 4% del
superávit fiscal de cada año.
Mientras, el FMI ha redoblado sus
presiones para elevar las transfe-
rencias de recursos al 4.5%, para
proceder a un aumento inmediato
de tarifas, para resolver la deuda
aún en default con los acreedores
que no aceptaron el canje, para
rebajar las retenciones y revaluar
el peso.

El pago efectivo de la deuda
constituye una extraordinaria tra-
ba para el crecimiento porque blo-
quea la perspectiva de la inver-
sión pública, limita los subsidios
directos a la inversión capitalista y
deja de lado cualquier posibilidad
de un programa que busque am-
pliar y modernizar la base indus-
trial.

El gobierno nacional aminora el
impacto de estos desequilibrios
repartiendo subsidios por doquier
para mantener las tarifas y con
mejoras impositivas para impulsar
la inversión, pero la IBF no supera
19% con participación del sector
público. La inversión privada
muestra porcentajes destacados
en telefonía celular, computado-
ras personales y equipos de aire
acondicionado hogareños que no
pueden considerarse como bie-
nes de capital, en tanto que la in-
versión en construcción se orienta
masivamente hacia el sector de
altos ingresos, pero es baja la in-
cidencia del rubro equipos y ma-
quinaria.

Tanto el ministro de Economía
como sus principales voceros han
señalado la necesidad de elevar
el porcentaje de IBF al 22/23%
tanto para cubrir las amortizacio-
nes y obsolescencia del equipa-
miento actual como para ampliar
la capacidad instalada al actual ni-
vel de la demanda agregada. Es
claro que, de lograrse esto, sería
un avance significativo porque
evitaría un estrangulamiento del
ciclo por el lado de la oferta y la
consecuente alza generalizada de
los precios. Pero debe decirse
que aun así resultaría absoluta-
mente insuficiente para impulsar
un desarrollo de la economía local
sostenido en el tiempo.

La endeblez crónica del proceso
de acumulación y reproducción de
capitales reaparece una vez más
como reflejo de la debilidad es-
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tructural del capitalismo argentino.
La recuperación de la economía
muestra así bases muy endebles.

El retorno de la puja distri-
butiva

Junto con el ciclo expansivo de
la economía ha retornado la dis-
puta por la apropiación de la ri-
queza social. Puja distributiva en
el plano de la relación capital/tra-
bajo, en la que el trabajo busca
recuperar parte de lo perdido; en
el plano de las disputas intercapi-
talistas, las distintas fracciones lu-
chan por incrementar su participa-
ción en la apropiación del exce-
dente económico.

Lo concreto es que ha concluido
una fase del capital y se inaugura
otra, que mantiene muchos ras-
gos de la anterior pero que incor-
pora otros nuevos. El gobierno de
Néstor Kichner es expresión, en-
tre otras cosas, de este cambio de
fase.

Esto no significa abrir expectati-
vas en cuanto a un posible capita-
lismo nacional y la recuperación
de la burguesía nativa; a que este-
mos en los prolegómenos de una
reindustrialización amplia; menos
aún que éste resulte hoy un go-
bierno en disputa. Nada de eso
estoy planteando ya que no hay
bases materiales, pero sí que es-
tamos frente a un escenario políti-
co-económico diferente.

Por un lado distintos agrupa-
mientos empresariales -UIA, SR,
AEA- han comenzado a reclamar

un plan de desarrollo de largo al-
cance que contemple incentivar
las inversiones productivas, como
si no dependiera de sus decisio-
nes y requiriendo una vez más el
amparo del Estado, en tanto que
el gobierno nacional parece cabal-
gar la situación -sin elaborar nin-
gún programa específico- y apos-
tar al buen momento de la econo-
mía mundial.

La recuperación del capital pro-
ductivo ha recolocado la centrali-
dad del trabajo en la disputa con
el capital. Los conflictos de los tra-
bajadores telefónicos y de subte-
rráneos de Buenos Aires marca-
ron un punto de inflexión en las lu-
chas salariales. Hasta ese mo-
mento el nivel de los reclamos es-
taba en torno del valor de la línea
de pobreza, unos 780 pesos, pero
a partir de esos conflictos el recla-
mo se ubicó en torno del valor de
la canasta familiar histórica, unos
1800 pesos.

Esto explica en parte las idas y
venidas del gobierno. El propio
ministro Lavagna al principio de
este proceso en una reunión con
empresarios les planteó “..o dan
ustedes el aumento o lo damos
nosotros por decreto”; el ministro
Tomada enunció la teoría de los
conflictos positivos que son aque-
llos por aumentos salariales frente
a los negativos que serían aque-
llos en defensa de las fuentes de
trabajo; y el propio presidente de
la Nación señaló que su gobierno
no era neutral frente a los recla-
mos salariales.
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Sin embargo cuando se superó
la línea de pobreza y se instaló la
de la canasta familiar, ahí todo
cambió. Lavagna cuestionó el po-
sible acuerdo CGT-UIA para ca-
nalizar los conflictos; dijo que los
aumentos solo podrían ser por
productividad; culpó a los porteros
por la suba de precios y terminó
monitoreando los convenios co-
lectivos en discusión, con lo que
dejó de lado la mentada libertad
de negociación entre empleado-
res y empleados.

Pero los reclamos de los trabaja-
dores no son sólo salariales. En
distintos conflictos se han plantea-
do condiciones de trabajo, catego-
rizaciones y encuadramientos. En
tanto que el movimiento de traba-
jadores desocupados mantiene
sus reclamos por la universaliza-
ción de los planes, el incremento
de su valor a 350 pesos y la crea-
ción de trabajo genuino. Ha perdi-

do densidad pero mantiene una
capacidad de movilización muy
importante.

En conjunto, están planteando la
urgencia de la distribución de la ri-
queza en la Argentina. Esto abre
una discusión acerca del carácter
de esta distribución, cómo se fi-
nancia y, sobre todo, cómo se
sostiene en el tiempo.

En estas condiciones, con las
presiones del FMI, con los condi-
cionantes de la deuda, con las
contradicciones, tensiones y de-
sequilibrios del modelo en curso,
con un movimiento social que,
más allá de fortalezas y debilida-
des momentáneas, mantiene sus
reclamos y con la incertidumbre
de los movimientos futuros de la
economía mundial se abre el inte-
rrogante acerca de cuál es el hori-
zonte de sustentabilidad de este
modelo.

15 de noviembre de 2005
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La élite dominante en Chile está orgullosa. Y transmite su autocomplacencia
al conjunto de la sociedad. A 16 años del término del régimen militar, el siste-
ma de dominación está plenamente consolidado y no se advierten mayores sín-
tomas de cuestionamiento o crisis, ni en lo político, ni en lo ideológico-cultural,
ni en lo económico. Su dominio se ejerce sin mayor contrapeso en la sociedad
chilena.
Los procesos de adecuaciones institucionales del marco jurídico político es-

tablecido por la Constitución de 1980, y de ajustes y profundización del mode-
lo económico neoliberal, han sido hechos con el gradualismo y prudencia que
la gobernabilidad aconsejaba y con un claro sentido de oportunidad de lo que
el contexto internacional ha permitido.
Así, a la vuelta del presente año, cuando está terminando el tercer gobierno de

la Concertación por la Democracia, como en la célebre novela “El gatopardo”,
las cosas “han cambiado para que nada (esencial) cambie”.
En lo político, hoy Chile exhibe un régimen de democracia electoral aún en-

cuadrado en la Constitución heredada de la dictadura. Sin embargo, acaban de
aprobarse reformas constitucionales que ponen término a muchas de las insti-
tuciones antidemocráticas: senadores designados y vitalicios, inamovilidad de
los comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas, composición mayoritariamen-
te designada del Tribunal Constitucional y rol tutelar del Consejo de Seguridad
Nacional.
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I. La “exitosa transición”
chilena

En lo medular, el cambio más
significativo es el que hacía al rol
tutelar de las FF.AA. sobre el sis-
tema político; que se ha desvane-
cido prácticamente por completo.
Catalizadores del proceso para
replegar la “tutela militar” sobre el
sistema político fueron dos he-
chos ocurridos más allá de las
fronteras: primero, la detención de
Pinochet en Londres, en 1999; se-
gundo, el descubrimiento de las
cuentas secretas de Pinochet en
el Banco Riggs, de Estados Uni-
dos, en 2004. Ambas situaciones
terminaron de desmoronar el
prestigio del dictador en su propia
base social y política, lo mismo
que mermaron su peso y respaldo
dentro de las fuerzas armadas.

Pero fue determinante del desa-
rrollo de ese proceso, la persisten-
te lucha del movimiento por los
derechos humanos, que arrancó
dos informes importantes en el es-
clarecimiento de la verdad en
cuanto los crímenes de la dictadu-
ra -el Informe Rettig y el Informe
Valech- y los juicios sobre la Cara-
vana de la Muerte y la Operación
Cóndor, que desnudaron el proce-
der sistemático de las fuerzas ar-
madas y la articulación continental
del terrorismo de estado para aba-
tir los movimientos populares de
la región.

El régimen político, altamente
funcionalizado a las necesidades
actuales del capital, sufrió durante

los últimos años la evidencia de
prácticas de corrupción que -aun-
que ni nuevas ni mayores que las
existentes bajo la dictadura- han
sido absorbidas y relativizadas
por la vía de reformas de “moder-
nización del estado”, que harán
más transparentes los nombra-
mientos y remuneraciones de al-
tos cargos públicos, las compras
gubernamentales, la administra-
ción de las empresas públicas y
los gastos de las campañas políti-
cas.

El acuerdo de las fuerzas políti-
cas del sistema a propósito de lo
anterior ha evitado que el escán-
dalo acerca de las instituciones
crezca y se convierta en factor de
crisis como en otros países de la
región. Se reafirma así la percep-
ción de Chile como país “menos
corrupto”.

La estabilidad política ha pasado
además por un sistema de parti-
dos que sólo ofrece variantes de
administración del modelo neoli-
beral, en lo económico-social. Un
sistema hegemonizado por la coa-
lición que ha podido ofrecer una
mayor capacidad para cooptar y
clientelizar a amplios sectores de
la población, para mantener redu-
cida y desarticulada la protesta
social, al mismo tiempo que ganar
crecientemente la confianza de
los inversionistas nacionales y ex-
tranjeros.

Las fuerzas políticas antisistémi-
cas son aún marginales y sólo re-
cientemente empiezan a superar
su dispersión. Mientras que algu-
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nas se proyectan hacia el escena-
rio de la política formal e institucio-
nal, otras se proyectan más bien
en espacios autogestionarios y de
autonomía. Los límites de su inci-
dencia política están determina-
dos por una incipiente recupera-
ción de la iniciativa táctica de los
movimientos sociales. Se trata de
un movimiento popular que em-
pieza a reconstituirse como tal;
con una diversidad de dinámicas
que sólo circunstancialmente se
articulan y proyectan en escala
nacional.

II. Economía neoliberal y de-
rechos económicos, socia-
les y culturales

Durante los pasados 16 años, la
administración del modelo neoli-
beral en Chile por parte de los go-
biernos electos democráticamente
ha tenido la flexibilidad suficiente
como para reducir los índices de
pobreza prevalecientes en el país,
sin tener que recurrir a medidas
de claro corte redistributivo. A par-
tir de allí, se ha difundido una ima-
gen engañosa, de un modelo eco-
nómico que estaría encaminando
a Chile en la senda del desarrollo,
ampliando cada vez más sus be-
neficiarios en la sociedad.

El centro de las preocupaciones
de las autoridades políticas y eco-
nómicas, sin embargo, ha sido y
sigue siendo mantener la confian-
za del gran empresariado en quie-
nes ejercen el poder ejecutivo. Y
esto ha sido básicamente logrado
por la vía de asegurar la estabili-

dad y modernización del marco
estructural neoliberal. Esto es, de
un marco en el que el “sector pri-
vado” es el motor y guía del creci-
miento mientras que el estado -re-
ducido- se limita a funciones sub-
sidiarias y de regulación funcional,
en el que se avanza a una cre-
ciente apertura comercial y finan-
ciera de la economía y en el que
también existe un amplio imperio
del mercado como mecanismo de
regulación de la vida social y eco-
nómica, en los ámbitos de la sa-
lud, la educación, la seguridad so-
cial y el trabajo.

El éxito de los gobiernos aludi-
dos se ha reflejado en la fuerte y
creciente afluencia de capital ex-
tranjero a la economía chilena,
que ha sido un soporte fundamen-
tal del crecimiento alcanzado; lo
mismo que en la dinámica mayor
de inversión privada que se ha re-
gistrado en la economía chilena a
contar de 1990 en adelante.

Si algún objetivo central ha teni-
do la política económica, éste no
ha sido crecer con equidad, sino
crecer con estabilidad en los rit-
mos. Los grados de estabilidad se
han conseguido ofreciendo cre-
cientes garantías y rentabilidades
a los inversionistas privados, na-
cionales y sobre todo, extranjeros.
La política macroeconómica apli-
cada ha contribuido a aumentar la
concentración del poder económi-
co en transnacionales y grandes
empresas, al mismo tiempo que
ha ido marginalizando al sector de
medianas, pequeñas y micro em-
presas, que generan tan sólo un
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20% del PIB no obstante emplear
al 90% de la fuerza de trabajo.

Por esto, en Chile ha habido cre-
cimiento del producto, pero no de-
sarrollo. No al menos bajo una
concepción del desarrollo que
tenga ciertas connotaciones tales
como:

· Justicia, equidad e integración
social.

· Integración geográfica-territo-
rial y descentralización del de-
sarrollo.

· Sustentabilidad y armonía con
el medio ambiente.

· Respeto y preservación de la
diversidad nacional y cultural
de los pueblos.

· Democracia participativa y for-
taleza de la sociedad civil.

· Soberanía política y económi-
ca.

Más aún, la vigencia del modelo
neoliberal en el caso chileno ha
significado violaciones, primero
-durante la dictadura militar-, y li-
mitaciones y postergación, des-
pués -durante la democracia elec-
toral-, a los derechos económicos,
sociales y culturales (DESC) de la
mayoría de la población. Bajo es-
te último régimen, no ha existido
una política de redistribución del
ingreso, sino más bien una políti-
ca de “goteo”, complementada
con políticas sociales de alcance
limitado.

En efecto, los avances registra-
dos en la disminución de la pobre-
za, se lograron sobre todo en la
fase de crecimiento rápido, cuan-
do la generación de empleos y el

Cuadro Nº 1. Entrada Neta de Inversión Extranjera Directa, Chile 1990-2004
(millones de US$)

1990-1995 1996-2000 2001 2002 2003 2 0 0 4
prom. anual prom. anual
1.498,7 5.667,0 4.199,8 2.549,9 4.385,4 7.602,8

Fuente: “La inversión extranjera en América Latina y el Caribe, 2004”, CE-
PAL.

Cuadro Nº 2. PIB, Empleo, Salarios Reales y Productividad Media del Tra-
bajo (Tasas promedio anuales)

Período PIB Empleo Salarios Productividad
reales media

1990 - 1997 7,7% 2,5% 3,6% 5,2%
1998 - 2003 2,7% 0,8% 1,8% 1,9%
2004 6,1% 1,8% 1,8% 4,3%

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas y Banco Central.
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mejoramiento de las remuneracio-
nes reales, permitieron hacer caer
las cifras de pobreza, de un 45% a
un 21,7% entre 1987 y 1998. De
allí en adelante, y hasta 2003, si
bien la pobreza se redujo hasta un
18,8%; los resortes del esfuerzo
pasaron por un asistencialismo
estatal y privado más focalizado
aún, en la medida que tanto el
empleo como las remuneraciones
tendieron a estancarse.

En todo caso, la incapacidad de
las políticas sociales para revertir
los procesos de concentración del
ingreso, exclusión y desintegra-
ción social que derivan del mode-
lo en aplicación ha quedado clara-
mente demostrada. Aunque entre
1990 y 1998, el gasto público so-
cial creció a tasas de 8% anual, se
mantuvieron claras deficiencias
de cobertura en todas las políticas
y programas sociales. Como entre
1999 y 2004, el gasto público se li-
mitó a crecer a un ritmo de 4%
anual, se tuvo que extremar el es-
fuerzo de focalización del mismo
para no retroceder en el combate
a la pobreza. El gasto social en re-
lación con el PIB, en todo caso, se
mantiene en torno al 17% cuando
antes de 1973 alcanzó participa-
ciones superiores al 30 por ciento.

Si bien a comienzos de la déca-
da de los 90’ se aprobó una refor-
ma tributaria, la misma no revirtió
mayormente el regresivo y bajo ni-
vel de carga tributaria que pesa
sobre los contribuyentes más adi-
nerados, muchos de los cuales fi-
guran hoy entre los mayores mul-

timillonarios de América latina.

El crecimiento del empleo se ha
alcanzado sobre todo vía la exten-
sión del trabajo precario y del tra-
bajo femenino, discriminados re-
muneracionalmente. Los sectores
en que se ha implantado el capital
extranjero, en particular, dada su
alta tecnología, han generado un
mínimo de empleo e incluso, en el
caso de las privatizaciones, han
significado la reducción absoluta
del personal empleado en esas
actividades. Los empleos indirec-
tos generados por la inversión ex-
tranjera están ligados a las prácti-
cas de “externalización” (“outsour-
cing”) y de recurrencia al subcon-
tratismo.

El mejoramiento real de los sala-
rios que se ha producido en los úl-
timos 16 años, ha estado por de-
bajo de los incrementos de pro-
ductividad del trabajo. En conse-
cuencia, los limitados espacios de
progreso material de los trabaja-
dores se han conseguido sin afec-
tar la concentración del ingreso y
de la riqueza en manos de los gru-
pos económicos que manejan el
país. Por lo contrario, se continúa
produciendo un sostenido proce-
so de deterioro en la distribución
funcional del ingreso, agravándo-
se la diferenciación social.

El modelo económico seguido
desde los años de la dictadura
amplió la brecha entre ricos y po-
bres. Entre los dos deciles extre-
mos -el primero y el décimo- la
distancia aumentó. Si en 1990 era
de 30,1 veces y en 1992 de 27,9
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veces, en 2003 alcanzó a 34,3 ve-
ces, habiendo estado en 38,5 ve-
ces hacia el año 2000. La inequi-
dad distributiva es muy superior si
la comparación se efectúa por
veintiles, es decir, por grupos de
5% de los hogares. A consecuen-
cia de ello Chile sigue entre los 12
países con peor distribución del
ingreso en el mundo, según el In-
forme de Desarrollo Humano del
PNUD 2003.

Cabe destacar al mismo tiempo
el costo social y humano que han
debido pagar esas familias para
alcanzar, en dicho período, algu-
nos grados de mayor bienestar
material. La incorporación de la
mujer al empleo remunerado, que
se acentuó en forma importante
en los pasados 20 años, ha tenido
otros efectos en la vida familiar,
más allá de permitir un mayor in-
greso de los hogares y una mayor
independencia económica de la
mujer; cuestiones que cabe valo-
rar positivamente. En este senti-
do, junto con el aumento de la ta-
sa de participación de las mujeres
en el empleo, se ha producido un
impacto de funcionalización de
las familias populares al modelo
económico.

La norma es hoy que padre y
madre se vean obligados a traba-
jar fuera del hogar para sostener
a la familia y que vivan amarrados
al trabajo, lo que trae graves con-
secuencias sociales e ideológicas
en el mundo popular.

Las reformas de los sistemas de
educación, salud, seguridad so-
cial, legislación laboral, al recono-
cimiento de derechos de los con-
sumidores, al cuidado del medio
ambiente, a los Pueblos Indíge-
nas, etc. se han hecho en el mar-
co de preservar una institucionali-
dad esencialmente neoliberal que
hace ya 25 años impuso la des-
centralización, privatización y
mercantilización de los servicios
públicos, y la flexibilización labo-
ral y del mercado del trabajo.

“En materia educacional, la obli-
gatoriedad escolar hasta 12 años,
la generalización de la jornada es-
colar completa, el aumento de las
colaciones diarias y del reparto
gratuito de textos de estudio, son
avances de los últimos años. Sin
embargo, estamos lejos de llegar
a la cifra necesaria de recursos a
destinar por el Estado a la educa-
ción que recomienda la UNESCO,
el 7% del PIB. Persisten graves
déficits de conocimiento y com-
prensión de los alumnos, como lo
han demostrado pruebas de ca-
rácter nacional e internacional, las
que dan cuenta de la baja calidad
de la enseñanza en Chile, de la
que se exceptúan los colegios pri-
vados, que atienden a los hijos de
las familias pudientes”1.

Detrás de los deficientes resulta-
dos de la educación chilena se
encuentran no sólo las deficien-
cias de infraestructura y de califi-
cación -y remuneración- de los

1 “Un país subdesarrollado donde las desigualdades aumentan”, José Cademártori, ju-
nio 2005.www.attac.cl
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docentes (que mejoraron signifi-
cativamente en los últimos 16
años), sino que las carencias de
entorno familiar favorable con que
se enfrenta la gran mayoría de los
niños y jóvenes, provenientes de
hogares de menores ingresos.

La educación ha dejado de ser
un vehículo importante de movili-
dad social. Factor decisivo en ello
es su transformación en una mer-
cancía, lo que posibilita que sólo
los sectores de mayores ingresos
tengan acceso a una educación
de calidad y potencialidad de pro-
yectarse normalmente hasta el ni-
vel profesional o universitario.

En cuanto a la salud, se ha ini-
ciado una reforma que extiende la
garantía de atención a las 25 pa-
tologías más comunes en la po-
blación, pero que implica aumen-
tar las contribuciones obligatorias
de las personas y que no modificó
la estructura básica del sector: sa-
lud privada para el 25% de ingre-
sos medios altos y altos y salud
pública para el resto. Persiste, por
tanto, una brecha en la calidad y
oportunidad de la atención de sa-
lud.

La salud privada es cara y está
convertida en próspero negocio
de sus prestadores y de las admi-
nistradoras de la salud previsional
(isapres). Entre tanto, los servi-
cios públicos de salud están lejos
aún de atender las necesidades
de los chilenos, por mucho que se
hayan aumentado los recursos,
después de la bancarrota en que

los dejó la dictadura. El déficit de
hospitales, servicios de urgencia
y consultorios, la falta de profesio-
nales, insumos y equipos que se
expresan en congestión, hacina-
miento y largas esperas, sigue
siendo un problema pendiente.

En materia de seguridad social,
se ha mantenido la privatización
de la previsión, permitiendo que
ella sólo haya redundado en una
mayor concentración de la renta-
bilidad de las transnacionales y
grupos económicos que adminis-
tran los ahorros de los trabajado-
res. Tardíamente se admite que
los empleados públicos que fue-
ron obligados a entrar en las AFP
sufren graves perjuicios a la hora
de jubilar. Diversos estudios, por
otra parte, anuncian el colapso
del sistema porque centenares de
miles de sus afiliados apenas ten-
drán acceso a una pensión míni-
ma (25% de los cotizantes) y que
otros muchos más (el 50%) no
habrán cumplido el requisito para
acceder a ella, por no alcanzar los
20 años continuos o discontinuos
de cotización.

Desde la óptica de la integración
geográfica-territorial y descentra-
lización del crecimiento, la vigen-
cia de la pauta neoliberal ha signi-
ficado una relativa desintegración
territorial, con pueblos, zonas y
regiones del país que se conde-
nan a la postración y a la miseria;
mientras los beneficios y el creci-
miento se concentran particular-
mente en Santiago, la megalópo-
lis de Chile, y en los barrios aco-
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modados de algunas otras ciuda-
des.

Por otra parte, el proceso de cre-
cimiento bajo la égida de las em-
presas transnacionales en Chile
ha significado un creciente avasa-
llamiento del territorio propio de
los pueblos originarios. Las em-
presas forestales e hidroeléctricas
han ido ocupando espacios cada
vez más amplios, en desmedro de
aquellos en que residen las comu-
nidades indígenas, amenazando
la continuidad histórica y cultural
de algunas de ellas.

Finalmente, el crecimiento con-
centrado en la exportación de ma-
terias primas se está logrando a
costa de una enorme destrucción
del medio ambiente. La destruc-
ción de los bosques y la deserti-
zación de los suelos, la contami-
nación de las aguas y del aire, la
sobreexplotación de los recursos
naturales y la consecuente extin-
ción de numerosas especies ve-
getales y animales, la destrucción
del hábitat y los perjuicios a la sa-
lud por la utilización de agroquími-
cos, se encuentran entre las nu-
merosas consecuencias negati-
vas de la modalidad de crecimien-
to “desregulado” que se ha tenido.

III. Contrarrevolución y de-
rrota ideológica

El panorama político y económi-
co reseñado sólo se comprende

cabalmente si se analiza como re-
sultado de un proceso histórico
que abarca los últimos 32 años de
Chile. El golpe militar significó una
ruptura con el sistema político,
económico y social precedente y
dio paso a una profunda contra-
rrevolución neoliberal, cuyas
transformaciones en todos los pla-
nos son perceptibles hoy.

En particular, la relativa estabili-
dad política, así como el dinamis-
mo del crecimiento liderado por
los grupos económicos en Chile a
contar de 1990, de los que se ha
dado cuenta, habrían sido imposi-
bles sin la profunda derrota políti-
ca e ideológica del movimiento
popular que se procesa entre
1986 y 1995 y que conllevó su de-
sarticulación casi total hacia me-
diados de la década de los ‘90.

Es importante, por ello, dar cuen-
ta de qué ha significado esa derro-
ta en lo ideológico-cultural, en lo
ético y en lo organizativo.

“En el ámbito cultural predomina
la desolidaridad, el individualismo,
y se instala una nueva racionali-
dad, fundada sobre un nuevo tipo
de escasez, producto de una pro-
piedad privada que abarca hasta
los bienes públicos y la riqueza in-
material (social) de otros tiempos,
actualmente disuelta en el merca-
do de la comunicación y de la cul-
tura chatas. Adicionalmente, en el
dominio de la subjetividad, cunde
la desesperanza”2

2 “Los trabajadores frente a las transformaciones actuales del capitalismo en América
Latina”, Rafael Agacino, febrero 2002. www.redem.org
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Como producto del marco eco-
nómico, pero también del conjunto
del sistema político, ideológico y
jurídico, se ha instalado un cam-
bio profundo en la subjetividad de
las personas. Una mercantiliza-
ción del sentido de la vida, que
deshumaniza a los seres huma-
nos y sus relaciones, vaciándolas
por completo de valores éticos y
remitiéndolas por completo a lo
que significan monetariamente.
Una persona entonces ya no vale
por lo que es, como expresión úni-
ca e irrepetible de la vida, sino por
el dinero que tiene o es capaz de
generar. Las relaciones con otra
persona importan en la medida
que nos permiten ganar dinero; de
lo contrario, son una pérdida de
tiempo. La medida del éxito en la
vida es la cantidad de dinero que
acumulamos. Y como la mayoría
no tiene mucho, su autoestima de-
cae proporcionalmente.

Los medios de comunicación de
masas, lo mismo que el sistema
educativo y las autoridades públi-
cas se encargan de remarcar que
vivimos en un mundo de competi-
dores y que los triunfadores son
aquellos que merced a su espíritu
emprendedor, vencen en el mer-
cado. Los grandes empresarios
son convertidos en “modelos de
conducta” a ser imitados por toda
la sociedad. En esa óptica, hasta
los trabajadores por cuenta pro-
pia, pasan a ser denominados co-
mo “microempresarios”.

En el mundo del trabajo asalaria-
do, las empresas entregan un
mensaje claro y que cala profun-

damente en la conciencia de los
trabajadores, sobre todo los más
jóvenes: “el camino para el pro-
greso económico del trabajador
no pasa por la organización, la so-
lidaridad, el sindicato, la negocia-
ción colectiva. El camino pasa por
el esfuerzo individual, la desleal-
tad con mis compañeros y la su-
bordinación a mis superiores y al
empleador”.

La des-responsabilización del
estado de su rol de garante de los
derechos económicos, sociales y
culturales de la población lleva a
que los pobres terminen perci-
biéndose a sí mismos como cul-
pables de su propia situación. Es
culpa de su falta de competitivi-
dad, de su ignorancia, de su poco
espíritu de superación, de su falta
de creatividad o espíritu empren-
dedor.

Este sentido común que se insta-
la, ha llevado a los sectores me-
dios y populares a una tensión
enorme por elevar rápida y soste-
nidamente su nivel de consumo,
como objetivo prioritario y hasta
único de su vida. Esa tensión es
canalizada y aprovechada por el
sistema económico de muy diver-
sas y complementarias formas.
Además de trabajar, las personas
en su afán de poder gastar más,
se endeudan progresivamente,
hasta padecer de “endeudamiento
crónico”.

Como el incumplimiento de las
deudas lleva a una espiral que
puede amenazar la pérdida de to-
do, hasta de la vida, las personas
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son empujadas a multiplicar su
esfuerzo laboral, con alargamien-
to de las jornadas de trabajo y la
recurrencia a múltiples trabajos
parciales. Los individuos empie-
zan a vivir para trabajar y no tra-
bajar para vivir.

Sacrifican su salud, su tiempo de
descanso y de compartir con su
familia, con sus amigos y vecinos,
para obtener algunas comodida-
des de la modernidad. Pierden en
cambio, años de vida y el afecto,
incluso de sus seres más cerca-
nos. No tienen más tiempo para
crear, para pensar, para compar-
tir, para atender a sus hijos y dar-
les ejemplo. Se tornan en perso-
nas tensas, agresivas, violentas;
cuando no se sumergen en el es-
trés, la depresión, en el alcohol o
la droga.

Las consecuencias son graves:
Chile exhibe una de las jornadas
de trabajo más largas del mundo,
al mismo tiempo que se ubica en
el tercer lugar de maltrato infantil y
lidera la región en alteraciones
mentales, accidentes de tránsito,
tabaquismo, alcoholismo y droga-
dicción juvenil

En el plano organizativo, luego
de la masiva represión policial y
militar desatada por la dictadura
-sobre todo en los ciclos 1973-
1976 y 1983-1986-, para asegurar
la atomización y fragmentación de
la organización de los trabajado-
res y del pueblo, se transformó ra-
dicalmente la legislación laboral y
la institucionalidad sobre organi-
zaciones vecinales. Se destruye-

ron así las bases de la moviliza-
ción social y los diques de conten-
ción de las medidas exigidas por
el gran empresariado.

Con el pretexto de la “libertad
sindical”, se acabó con la afilia-
ción sindical obligatoria y se abrió
espacio a la fragmentación y divi-
sión de los trabajadores, manipu-
lados económicamente por sus
empleadores, facultados para
otorgar lo mismo a quienes se or-
ganizan que a los no organizados.
Los procesos de filialización de
las empresas, las externalizacio-
nes de personal y las múltiples
medidas organizativas y adminis-
trativas orientadas a reducir los
costos salariales, han terminado
por atomizar y debilitar estructu-
ralmente la organización sindical
de los trabajadores.

Al término de la dictadura, la
Concertación por la Democracia,
que ha gobernado Chile desde
entonces, desestimó recurrir a es-
trategias de movilización social y
participación ciudadana. Por lo
contrario, utilizó sus vínculos con
las cúpulas del debilitado movi-
miento sindical y social para con-
tener las demandas populares y
desmovilizar más profundamente
al pueblo. Partió de un proceso de
“clientelización” y subordinación
de las organizaciones sociales
que sumió a sus bases en la más
profunda confusión y apatía, de la
que sólo en la última década se
ha ido saliendo parcialmente.

La fragmentación y debilitamien-
to de las organizaciones sociales
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en los años de la “transición” es
uno de los procesos que cuestio-
nan más radicalmente el curso de
“profundización de la democracia”
que pregonan sus actores políti-
cos. Aunque se da generalizada-
mente en el mundo popular, es en
el nivel del movimiento sindical
donde las estadísticas revelan
más crudamente el hecho. El mo-
vimiento sindical chileno hoy está
reducido a menos de un 10% de
los asalariados. La baja conflictivi-
dad laboral de estos años, en es-
te contexto, se explica por el ele-
vado grado de desarticulación de
las organizaciones sindicales.

IV. De las resistencias sec-
toriales dispersas al parto
de un nuevo sujeto popu-
lar

En la última década, diversos
movimientos sociales se fueron
reconstituyendo y desarrollando
luchas sectoriales de resistencia a
las pretensiones de mayor opre-
sión y exclusión de las clases do-
minantes y de generación de pro-
puestas alternativas.

Se trata de núcleos avanzados
en su conciencia y organización,
en la medida que los sectores
más amplios están aún sumidos
en la alienación y desmovilización
más profunda

El movimiento por los derechos
humanos cobró renovados bríos
en la presente década y arrancó
un nuevo Informe sobre Prisión y
Tortura (2004), que arrinconó al

ejército en la imagen pública, for-
zando a su Comandante en jefe a
reconocer -aunque con ambigüe-
dades en el discurso- la responsa-
bilidad política de su institución en
las violaciones a los derechos hu-
manos bajo la dictadura.

Al conmemorarse los 30 años
del golpe se extendió una percep-
ción pública sobre la historia que
enaltece la memoria de Salvador
Allende y condena la intervención
de las fuerzas armadas. Paralela-
mente, puede decirse que fruto
del activismo del movimiento por
los Derechos Humanos, ha ido sa-
liendo a la luz pública bastante de
la verdad, al mismo tiempo que se
ha avanzado en hacer justicia y
otorgar reparaciones a las vícti-
mas y sus familiares. Y, lo que es
muy importante, se han derrotado
varios intentos por cerrar por com-
pleto estos procesos mediante el
otorgamiento de inmunidad e im-
punidad a los responsables de los
crímenes.

El movimiento del pueblo mapu-
che adquirió particular fuerza en
los últimos años, protagonizando
recuperaciones de tierras y recla-
mando el reconocimiento como
“pueblo-nación” dotado de una
cultura y una cosmovisión propia,
por parte del Estado. Fuertemente
reprimido ha logrado, sin embar-
go, obligar al Estado a destinar
mayores recursos para compras y
devoluciones de tierras y a conte-
ner parcialmente la expansión de
forestales e hidroeléctricas en sus
tierras ancestrales.
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Las movilizaciones de los gre-
mios del sector público (profeso-
res, trabajadores de la salud, em-
pleados fiscales y municipales) se
han mantenido a lo largo de los
años, con algún grado de éxito en
sus demandas remunerativas pe-
ro derrotadas y aisladas en sus
propuestas políticas sobre las re-
formas pertinentes a la educación
y a la salud. El sector de los traba-
jadores que mantiene una capaci-
dad de movilización nacional más
amplio, no ha logrado aún poner-
se a la cabeza de un programa
que sume a otros sectores y movi-
mientos sociales.

La Central Unitaria de Trabaja-
dores, principal referente del mo-
vimiento sindical, se atrevió final-
mente en agosto de 2003 a con-
vocar a un primer paro-protesta
nacional en contra del modelo y
de la flexibilización laboral. Milla-
res de chilenos en diversas ciuda-
des del país se sumaron a esa
movilización, que marcó el inicio
de una inflexión en las luchas so-
ciales, con una recuperación de la
iniciativa táctica de los movimien-
tos sociales, en que empiezan a
superarse la dispersión, el defen-
sismo y el reivindicacionismo que
la ha caracterizado por un largo
período.

Dentro del vasto mundo de los
trabajadores asalariados, han
destacado en la acción directa en
defensa de sus derechos los tra-
bajadores contratistas de empre-
sas mineras y de la construcción,
y los trabajadores portuarios que

se han ido articulando a partir de
su lucha reivindicativa. En la lucha
por una explotación racional de
los recursos marinos de Chile y en
defensa de su actividad se han
destacado los pescadores artesa-
nales.

Los movimientos ciudadanos en
defensa de la ecología, por la paz
y en contra de la guerra, en contra
de la discriminación de minorías
-diversidad sexual, discapacita-
dos, migrantes-, por los derechos
de la mujer y del niño, han cobra-
do un grado mayor de fuerza y
presencia. Sus denuncias y de-
mandas han logrado un nivel de
incidencia en la agenda y en la
política gubernamentales, pero
más significativamente han esta-
blecido un grado de control ciuda-
dano por sus derechos que ha lo-
grado dificultar la maniobra em-
presarial y/o gubernamental en al-
gunas circunstancias.

Los movimientos estudiantiles
de universitarios y secundarios
han luchado a lo largo de varios
años por un mayor aporte fiscal a
la educación superior pública y
cuestionado el criterio mercantil
con que opera el financiamiento
universitario, además de los ma-
yores cobros de pasaje escolar,
con limitados resultados hasta la
fecha.

En los últimos años, dentro de
los sectores más pobres de la po-
blación, ha emergido un movi-
miento por el derecho a la vivien-
da, conformado por deudores ha-
bitacionales y sin casa, que ha
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desplegado notable actividad de
marchas y acciones directas, re-
clamando la condonación total de
sus deudas y el otorgamiento de
viviendas dignas. En los ámbitos
poblacionales urbanos vienen
proliferando redes de organizacio-
nes culturales autogestionarias,
con una dinámica contrapuesta
abiertamente al discurso neolibe-
ral.

En el último año, dos procesos
de confluencia significativos se
han puesto en marcha. Por un la-
do el Foro Social Chileno, cuya
primera versión se realizó en no-
viembre 2004, en forma paralela y
contrapuesta a la cumbre de la
APEC (sigla en inglés del Foro de
Cooperación Económica Asia
Pacífico). La marcha contra la pre-
sencia de Bush concitó la partici-
pación más amplia de personas
(60 mil) desde el término de la dic-
tadura. Los casi 200 talleres y de-
bates, medio centenar de activida-
des culturales, una feria ciudada-
na y una ceremonia macroecumé-
nica, en que participaron unas 8
mil personas, concitaron el trabajo
conjunto de la más amplia con-
fluencia de organizaciones socia-
les y ONGs que se haya tenido en
décadas.

El activo de voluntarios y el nú-
cleo de organizaciones compro-
metidas con su desarrollo se ha
mantenido articulado luego de tan
trascendente evento y le está dan-
do continuidad por la vía de foros
locales, regionales y temáticos. Si
bien hay algunos movimientos so-

ciales que se mantienen todavía
al margen de este proceso, en el
ámbito de los trabajadores y de
los pobladores en especial, no ca-
be duda de que el camino
emprendido potencia las distintas
luchas sectoriales y las proyecta
dentro de una visión planetaria y
continental que se va extendiendo
en la conciencia de sus participan-
tes.

El otro proceso ha sido el de la
confluencia de las organizaciones
políticas antineoliberales de corte
más tradicional, en la coalición
Juntos Podemos Más, que partici-
pará en las próximas elecciones
con candidato presidencial y una
lista parlamentaria única. Tanto el
resultado de elecciones municipa-
les previas en 2004, en las que el
pacto Juntos Podemos obtuvo un
sorpresivo 9% de los concejales,
como el multitudinario funeral que
acompañó a principios de 2005 el
féretro de Gladys Marín, máxima
dirigente del PC chileno y desta-
cada luchadora popular a lo largo
de los últimos 45 años, han tonifi-
cado las esperanzas de abrir una
brecha mínima en el cerrado bino-
minalismo que impera en el Parla-
mento chileno.

Son estos los diversos procesos
y dinámicas que cruzan a los mo-
vimientos sociales en Chile. En
ellos, sin duda, empieza a germi-
nar una nueva generación de diri-
gentes sociales y políticos de un
nuevo movimiento popular. Pero
es evidente que el parto aún no se
produce, aunque están logrando
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extender un renovado anhelo de
justicia social y democracia.

Contribuir a esos procesos, al
fortalecimiento de ellos desde la
base, para que adquieran la masi-
vidad necesaria, para que ganen
claridad y continuidad en su que-
hacer, para que sean capaces de
proyectarse cuestionando al siste-
ma de dominación neoliberal, la
Constitución del 80, el modelo
económico, la cultura del indivi-
dualismo y del consumismo, es la
tarea de todos los que creemos
que otro Chile es posible y nece-
sario. Para ello resulta imprescin-
dible fortalecer las organizaciones
sociales, desarrollando la con-

ciencia de las personas sobre la
base de los principios de solidari-
dad, democracia, autonomía y
unidad, lo mismo que la educa-
ción popular, para alcanzar entre
todos el conocimiento de la reali-
dad necesario para poder cam-
biarla; y lograr que cada quien
asuma en esta lucha su responsa-
bilidad personal, fortaleciendo su
confianza en sí mismo y en los de-
más; en nuestra capacidad colec-
tiva de construir una otra humani-
dad, la que nuestros hermanos
que nos precedieron en esta larga
lucha nos enseñaron a soñar.

Amerindia, Chile

Agosto 2005.
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otros organismos de derechos humanos durante la dictadura militar.

Las violaciones a los derechos humanos son delitos de una
categoría especial. Sólo pueden ser cometidos por los agen-
tes del Estado o por personas que cuentan con su protec-
ción; son especiales porque el Estado está encargado de res-
petar y garantizar los derechos humanos, por lo tanto si los
viola, está negando su propia naturaleza y su propia legitimi-
dad. Además hay una evidente desproporción entre el victi-
mario (el Estado) y la víctima (una persona). Esta naturaleza
es lo que determina que las violaciones a los derechos huma-
nos sean de una categoría especialmente monstruosa y de-
termina que sus autores no puedan ser amnistiados, indulta-
dos, ni obtener otros beneficios especiales, tampoco rige
ningún tipo de prescripción en estos casos. Esta doctrina
universal, que fue la bandera de lucha en contra de la Dicta-
dura, ahora es abandonada en la real politik de Lagos.
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Las violaciones de los derechos
humanos durante la dictadura mi-
litar de Pinochet fueron increíble-
mente numerosas. Las ejecucio-
nes arbitrarias, las desapariciones
de detenidos, las torturas y la pri-
sión política afectaron a millares
de personas. Según los organis-
mos de derechos humanos de la
época, en los cuales colaboré, se
persiguió directamente a 347.000
personas anualmente, lo que co-
rresponde a un promedio del
5,18% de las personas entre 15 y
54 años.

Sin embargo, la historia oficial
destaca que las violaciones a los
derechos humanos fueron pocas
en comparación con la Argentina,
Guatemala u otros países. Esta
mistificación se logra mencionan-
do exclusivamente los casos de
ejecuciones arbitrarias, detencio-
nes con desaparición y tortura, las
que en todo caso, acumulativa-
mente ascienden a 115.000 ca-
sos; la mayoría de ellos son casos
de torturas.

Esta política de violaciones a los
derechos humanos requirió de un
aparataje represivo de impresio-
nante magnitud que contó con mi-
les de miembros.

Un balance siempre rojo

Después de 15 años de demo-
cracia (1990-2005) el balance es
muy preciso. De las decenas de
miles de casos de violaciones de
derechos humanos no más de 50
se han aclarado, de los miles de

agentes uniformados encargados
de asesinar, hacer desaparecer y
torturar, sólo han sido condena-
dos 29, generalmente a penas irri-
sorias y en condiciones especia-
les en comparación con los reos
comunes.

Este balance entrega un solo re-
sultado: en Chile ha habido una
impunidad casi total. En efecto, el
funcionamiento del sistema judi-
cial ha permitido que se actúe con
una lentitud increíble: hay proce-
sos que van a cumplir 30 años o
más, desde que se presentó el há-
beas corpus inicial.

Ha existido una capacidad inven-
tiva tan fecunda para crear argu-
cias que impidan lograr la justicia
que alcanzan las cumbres del ci-
nismo social, empezando por que
el mismo gobierno militar que ha-
bía violado todos los derechos se
autoamnistió. Es decir, el culpable
dictó una ley que lo declaraba ino-
cente y libre de cualquier respon-
sabilidad y los hechos penales
nunca habían existido: durante la
dictadura esta ley de amnistía se
aplicó a rajatabla y se ha manteni-
do ocasionalmente con algunos
quiebres en la democracia.

Cuando llegó la democracia, Pi-
nochet siguió como jefe del Ejérci-
to y advirtió que protegería a “su
gente” por los crímenes cometi-
dos. La timidez de Poder Judicial
para procesar los casos de viola-
ciones se transformó en terror pa-
ralizante. En estas circunstancias,
el primer presidente democrático,
Patricio Aylwin anunció su sibilina
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política de “justicia en la medida
de lo posible”, que inspirada en la
ética de la responsabilidad de We-
ber, obligaba a considerar los
efectos que podría provocar cual-
quiera decisión. Así se evitó tener
crisis con los militares, porque lo
posible era definido por ellos. Pe-
ro existía una obligación moral de
hacer algo frente a la magnitud y
masividad de estas violaciones.
Entonces se encontró la solución
en la expresión validada por la hu-
manidad: verdad. Ya que no se
podía dar justicia se daría verdad.
Esta verdad fue el Informe Rettig.
Esta verdad estaba llena de con-
cesiones, era una verdad parcial y
hasta una tergiversación de los
hechos. Así, por ejemplo, el infor-
me Rettig no reconoce que haya
habido tortura en Chile. ¿Alguien
puede imaginar un sistema repre-
sivo sin la aplicación de este ins-
trumento? En Chile la tortura fue
el instrumento central del sistema
represivo, las muertes y las desa-
pariciones fueron simples conse-
cuencias ocasionales del mismo.

En segundo lugar, el Informe
aceptó las imposiciones de las
fuerzas armadas y se registró en
igual nivel a los militares muertos
en combate, como si fuesen viola-
ciones a los derechos humanos.
Es evidente que estos hechos de-
ben registrarse, pero nunca en la
historia se ha considerado que mi-
litares armados hasta los dientes
y respaldado por un ejército orga-
nizado y muertos en acción fue-
sen casos de violaciones a los de-
rechos humanos. El ejército res-

pectivo puede considerarlos hé-
roes o mártires, pero no corres-
ponde a los conceptos de víctimas
de los derechos humanos. Estos
casos, aunque reducidos en nú-
mero, contaminaban los concep-
tos aceptados sobre lo que son
las violaciones a los derechos hu-
manos y desnaturalizan el infor-
me.

Muchos entendieron el carácter
especial de la transición e inter-
pretaron que esta verdad era un
paso positivo y fue aplaudido por
los que no lo estudiaron y por los
que lo habían manipulado de esta
forma.

Otro gran espectáculo

Cuando cambió la dirección del
Ejército, se pensó que era la opor-
tunidad de aplicar, por fin, algunos
mendrugos de justicia y se creó la
Mesa de Diálogo, con la presencia
de militares, representantes del
gobierno y abogados defensores
de las víctimas de las violaciones
a los derechos humanos. Se pen-
saba que allí se recibiría una gran
cantidad de información que per-
mitiría acelerar los casos de dere-
chos humanos, siempre paraliza-
dos o en lento avance.

Las fuerzas armadas reconocie-
ron su responsabilidad en las vio-
laciones a los derechos humanos
y hasta se especificó que los ca-
dáveres de los detenidos desapa-
recidos habían sido lanzados al
mar. La derecha y el gobierno co-
municaron al país y al mundo que
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éste era un reconocimiento que
mostraba la grandeza de los mili-
tares. Cualquier persona hubiera
entendido que si el ejército asu-
mía la “responsabilidad” quería
decir que iba a responder a las
consecuencias de esos actos.
Gran error: la responsabilidad ter-
minaba, según los militares, cuan-
do se reconocía. Nada más… y
así eso era mucho.

Si lo llevamos al campo de la
parodia, podríamos decir que si el
sádico de Alto Hospicio (criminal
común que violó y asesinó a mu-
chas niñas) podría haber declara-
do que él asumía la responsabili-
dad por estos crímenes, pero que
no confesaba concretamente nin-
guno de ellos y que no se le po-
dían probar, de manera que no
podría ser procesado y debía ser
aplaudido por enmendar su ac-
tuar. La misma lógica le pareció
impecable al ejército, con algunos
agravantes adicionales. Cuando
se le pidió información concreta
de los casos específicos de ejecu-
ciones y desapariciones, el Ejérci-
to informó que, desagraciada-
mente, no tenía ninguna informa-
ción porque no se habían guarda-
do registros ni existían testigos o
autores, ya que había pasado mu-
cho tiempo. Sólo les faltó pregun-
tar ¿Por qué no pidieron la infor-
mación antes? Parece que no lo
hicieron por una última brizna de
decencia ya que se le había pedi-
do información desde 1973 en
adelante.

La contraparte del poder militar
era la vigencia de la real politik,

sostenida por el presidente
Eduardo Frei, que se traducía en
un pragmatismo que justificaba la
inercia ante la magnitud de los
obstáculos.

Esta actitud era una burla cruel
para con los familiares de las víc-
timas. Reconocían el crimen glo-
bal, pero no ningún crimen espe-
cífico, por lo tanto no había culpa-
bles. De esta manera se intentaba
la máxima aspiración de los que
habían violado los derechos hu-
manos: el punto final, la impuni-
dad.

En la historia de la humanidad,
no hay recuerdo de ejércitos que
no tengan y guarden la informa-
ción de sus acciones. En la época
actual, con la avalancha de las
técnicas de la información, todos
los ejércitos del mundo conside-
ran que la información es vital. El
único ejército del mundo que ca-
recía de información era el Ejérci-
to de Chile.

Nadie del gobierno reclamó, to-
dos aceptaron la explicación del
Ejército y más aún celebraron la
Mesa de Diálogo como un hecho
histórico y un cambio democrático
en el Ejército.

El gran show internacional

Cuando Pinochet fue detenido
en Londres, todo Chile avergon-
zado, pensó que la justicia se lo-
graría en el Reino Unido, porque
en Chile la justicia era algo inexis-
tente, desconocido o imposible.
Pero nos habíamos olvidado de
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los políticos chilenos. Cuando vie-
ron esta situación, todos reaccio-
naron al unísono: hay que respe-
tar la territorialidad de la ley, si
hay delitos se deben procesar en
Chile, ¿Por qué un país extranjero
va a procesar a un chileno por de-
litos cometidos en Chile? La clase
política mostró una unidad férrea.
Así desconocían la naturaleza
universal de los derechos huma-
nos, cuyas violaciones pueden
perseguirse en cualquier lugar.

La derecha masivamente partió
a Londres, y consiguió el apoyo
de la fuerte palanca de la ex pri-
mera ministra Margaret Thatcher.
Ricardo Lagos consiguió el com-
promiso y apoyo a regañadientes
del laborismo y Frei movió todos
los medios de presión diplomáti-
cos de Estado a Estado. Y consi-
guieron el milagro: tampoco hubo
justicia en el Reino Unido y Pino-
chet regresó al país saludado con
bandas y honores militares y se
volvió a producir otro milagro: el
pobre viejo perseguido e inválido,
una vez que pisó tierra chilena pe-
gó un salto y salió marchando al
compás de las bandas. Se había
probado que Pinochet era impune
en Chile y además, ahora, en el
mundo.

Manipulación de los familia-
res de las víctimas

Desde 1974 los familiares de los
detenidos desaparecidos, de los
ejecutados arbitrariamente, así
como los familiares y víctimas de
la tortura, prisión política, relega-

ción y exilio habían desarrollado
una heroica lucha ante la repre-
sión policial durante la dictadura y
la indiferencia de las autoridades
durante la democracia.

Sin embargo, estos familiares
organizados significaban un fre-
cuente llamado a la conciencia
nacional y ponían en jaque las
maniobras del gobierno y del ejér-
cito. Para neutralizarlas se usó co-
mo elemento esencial el tiempo:
tramitarlas indefinidamente, reco-
mendarles acudir a los tribunales,
instancia en la cual estaban sus
casos y escuchar las explicacio-
nes sobre las diligencias intermi-
nables. Por su parte, el gobierno
recurría a los argumentos de la in-
dependencia de los poderes y la
no injerencia en el Poder Judicial
para lavar su imagen.

Final y paulatinamente se fueron
concediendo pensiones, becas y
subsidios a los familiares de dete-
nidos desaparecidos y ejecuta-
dos. Estas ayudas fueron misera-
bles y sin ninguna relación con los
sistemas de indemnización que se
han aplicado en otros países. La
explicación era la pobreza de las
arcas fiscales, que sin embargo,
permitían hacer renovaciones pe-
riódicas y modernización de todos
los equipos militares. Pero no se
logró paralizar las acciones de es-
tas agrupaciones que prosiguie-
ron con su lucha por la verdad y la
justicia ante la frialdad del sistema
político.

La lucha inclaudicable de estas
organizaciones demostró que a
pesar del paso del tiempo la lucha
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continuaba y otras generaciones
se incorporaban usando nuevos
métodos, como las FUNAS, gru-
pos de personas que denuncia-
ban a prósperos oficiales que ha-
bían participado en la violación a
los derechos humanos y que se
habían construido máscaras de
nobles ciudadanos.

Este ha sido el factor que ha
mantenido la lucha por la justicia
en Chile. El control de la prensa y
los otros medios ha permitido
crear la vigencia de una ideología
de la impunidad, recurriendo in-
cluso a estímulos subliminales.
Se ha sostenido que hay que ter-
minar con estas exigencias inter-
minables, propiciando los perdo-
nes, reclamando el olvido. Se in-
siste en la necesidad de olvidar el
pasado y preocuparse exclusiva-
mente del futuro.

Esta ideología es propiciada y
desarrollada por el Gobierno, la
oposición, los medios de comuni-
cación y llegó al clímax del cinis-
mo cuando el cardenal Francisco
Javier Errázuriz levantó la bande-
ra de que “hay exceso de justicia”,
negando toda la tradición de sus
predecesores eclesiásticos que
habían jugado un rol destacado
en la lucha por los derechos hu-
manos. El “exceso de justicia” al
que hace mención el cardenal es
que de 2000 violadores a los de-
rechos humanos requeridos por la
justicia, sólo 29 han sido conde-
nados a penas mínimas y se des-
conoce la identidad de al menos
otros 5000 violadores a los dere-
chos humanos.

El manto protector

¿Cómo es posible que esta mul-
titud de violadores estén encum-
brados en altos cargos y tengan
un estatus privilegiado?

En primer lugar, cuentan con la
protección del Ejército que no en-
trega los antecedentes de sus ac-
tuaciones delictivas; en segundo
lugar, esta misma institución man-
tiene y financia sus cargos o pen-
siones y cuando alguno de ellos
puede sufrir algún riesgo se le fi-
nancian guardias personales y si
finalmente, ocurre el hecho ex-
cepcional de que sean procesa-
dos, el ejército les provee de los
mejores (y más caros) abogados.

De manera que se presenta la
paradoja corrupta de que el Esta-
do financia a la vez el proceso y la
defensa, con el desequilibrio que
los jueces son elegidos al azar
mientras que los defensores son
los mejores que existen.

Nunca más

Con la aplicación de hábiles po-
líticas de relaciones públicas, el
Ejército, a través de su coman-
dante en Jefe hizo una declara-
ción que conmovió tanto a la cla-
se política como la clase militar.
En un acto muy importante decla-
ró que el Ejército se comprometía
en un “nunca más”. La decisión
fue considerada como de la ma-
yor trascendencia por los medios
de comunicación porque asegura-
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ron que eso garantizaba que en el
futuro no volverían a repetirse los
bochornosos hechos de la dicta-
dura militar (las violaciones a los
derechos humanos).

Cualquier análisis elemental de
esta promesa debe considerarla
como lo que es: una promesa po-
lítica. Es como creer cuando cual-
quier candidato a un cargo públi-
co promete aumentar los sueldos,
resolver los problemas de vivien-
da y mejorar la salud. Promesa
que todos hacen y ninguno cum-
ple. Ahora el ejército se sumaba a
la vieja política de enmendar el
pasado prometiendo cambiar a
futuro. Habría que preguntar si se
pueden aceptar estas promesas a
quienes habían jurado respetar la
Constitución y la ley y las violaron
en una forma jamás ocurrida en la
historia de Chile.

La oferta era bien clara: reem-
plazar la justicia por la promesa
de no seguir cometiendo violacio-
nes a los derechos humanos.

Si retornamos a nuestra metáfo-
ra del sádico violador de Alto Hos-
picio, es exactamente lo mismo
que si este violador hubiera decla-
rado a través de los medios que
ya no iba a seguir cometiendo sus
crímenes y aseguraba que nunca
más los repetiría. ¿Entonces la
población debería aplaudir y per-
donar al criminal mencionado?
¿Se pondría punto final a cual-
quier proceso?

El absurdo es que la jerarquía
militar consideró que este gesto
era la expresión máxima de gene-

rosidad militar para terminar con
los procesos a los violadores de
los derechos humanos. Era lo
mismo que cambiar la justicia por
nada, porque las promesas políti-
cas son eso: nada.

La clase política se manifestó
conmovida por la generosidad mi-
litar y declaró que el Ejército ha-
bía cambiado y ahora era un Ejér-
cito democrático. Pero la reacción
del movimiento de derechos hu-
manos fue muy clara y percibió
que una promesa vana no reem-
plazaba a la justicia.

Otras manipulaciones du-
rante el gobierno de La-
gos
La opinión pública era de que

Lagos era un valiente luchador
por los derechos humanos y que
había sido capaz de levantar su
dedo frente al dictador. Pero la
real politik había mellado su com-
promiso con estos ideales y resul-
tó ser el presidente del gobierno
democrático que permanente-
mente estuvo buscando falsas sa-
lidas al problema de los derechos
humanos. La culminación de esta
actitud es la nominación de un
juez de derecha a la Corte Supre-
ma para asegurar la paralización
de la justicia; simultáneamente,
otorgó un indulto a un militar que
cumplía prisión por haber partici-
pado en el asesinato de un diri-
gente sindical. Este asesinato se
mantuvo sin culpables durante
años de investigación, pero debi-
do al cambio de juez, se encontró



50 realidad económica 216 16 de noviembre/31 de diciembre 2005

en pocas semanas a los culpables
y se desenredó la trama. El men-
cionado dirigente sindical era un
socialdemócrata de derecha y fue
asesinado con alevosía. Cuando
los asesinos, militares que se-
guían órdenes fueron descubier-
tos, obligaron a un pobre carpinte-
ro a que firmara una declaración
inculpándose del crimen y a conti-
nuación lo mataron y presentaron
su muerte como un suicidio. Sin
embargo, las pericias médicas y
forenses demostraron que no era
suicidio sino asesinato. En conse-
cuencia, este crimen fue uno de
los más perversos de la dictadura
y los culpables no demostraron
ningún arrepentimiento; sin em-
bargo, uno de los pocos casos en
los que se había alcanzado cierta
justicia, se transformó de nuevo
en otro caso de impunidad, esta
vez con la firma del Presidente de-
mocrático.

En reiteradas oportunidades la
Corte Suprema o sus represen-
tantes han ideado mecanismos
para finalizar los interminables
procesos. Aunque lo obvio es agi-
lizar y terminar los procesos esta-
bleciendo la justicia, la Corte Su-
prema ha buscado cómo dejar las
cosas en el nivel alcanzado y sos-
tener que eso es suficiente. Una
de las medidas propuestas fue es-
tablecer un plazo de seis meses
pare cerrar todos los procesos, lo
que significaba dejarlos, a casi to-
dos, en estado de investigación,
sin conclusiones. Cuando un cla-
mor nacional rechazó esta medi-
da, algunos jueces empezaron a

aplicar la amnistía y otros adhirie-
ron a la tesis de la Presidente del
Consejo del Estado de la “amnis-
tía impropia” que en la práctica
obligaba a aceptarla. Por su parte
la Sala Penal de la Corte Suprema
declaró -en contra de todos los
antecedentes- que en Chile no ha-
bía habido guerra y por lo tanto
los Convenios de Ginebra no eran
aplicables, aunque existía un de-
creto de Pinochet que establecía
que había guerra.

Otra maniobra del gobierno de
Lagos, que contó con el apoyo de
la Iglesia Católica, fue la elabora-
ción de un informe sobre las tortu-
ras ocurridas durante la Dictadura
Militar Este informe, que fue reali-
zado por gente comprometida con
la causa de los derechos huma-
nos, encabezada por el obispo au-
xiliar de Santiago, por lo cual lleva
su apellido. El reconocimiento ofi-
cial de que en Chile había habido
torturas era un efectivo paso hacia
la verdad, porque que hasta en-
tonces, la tortura era un tema into-
cable ya que podía levantar las
iras del Ejército. Este informe per-
mitió establecer algunas pensio-
nes mínimas o pequeñas indemni-
zaciones para los afectados o sus
familias. Se hicieron muchas ex-
clusiones: niños, personas falleci-
das, casos no verificados, etc.

Aparentemente este fue un paso
muy grande en el proceso de res-
tablecer la vigencia de los dere-
chos humanos, pero fue minimiza-
do cuando el Gobierno declaró
que no se publicarían los nombres
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de los torturadores (que en algu-
nos casos eran conocidos). De
esta manera, el gran paso se
transformo en un gesto del Estado
para esconder la verdad y para
proteger a los torturadores. De
manera que el Presidente Lagos
hizo de Chile el país donde se tor-
turaba, pero donde no existían tor-
turadores. Un país con tortura y
torturados pero sin responsables
de este crimen de lesa humani-
dad. Una verdad parcial se trans-
formó en un nuevo manto de im-
punidad.

Todas estas maniobras han ero-
sionado o anulado la posibilidad
de lograr verdad y justicia. La si-
tuación es de una impunidad casi
total, con sólo una decena de ca-
so en los cuales se ha logrado
una justicia parcial, alcanzada
gracias a los abogados de las víc-
timas y no por las investigaciones
policiales o de los tribunales.

Sin embargo, el intento de casi
toda la clase política, es alcanzar
la impunidad total. No cabe la me-
nor duda de que a los tres candi-
datos presidenciales actuales,
con posibilidades de ganar (la so-
cialista Bachelet y los conserva-
dores Piñera y Lavín), les agrada-
ría asumir el mando sin el espinu-
do problema de las violaciones a
los derechos humanos. Es posible
que el presidente Lagos considere
que la contienda electoral, con su
bullicio, es el momento oportuno
para imponer alguna solución, es
por ello que ha brindado toda su
simpatía a las maniobras de la de-

recha.

La derecha disfrutó de la política
de la dictadura y durante la demo-
cracia, con la misma política neo-
liberal, sigue disfrutando, logran-
do una distribución del ingreso
que le entrega más del 40% al
quintil más rico de la población, lo
que significa que tienen 15 veces
más que el quintil correspondiente
a los más pobres y el 10% más ri-
co tiene 35 veces el ingreso del
correspondiente 10% más pobre
de la población. Entre 127 países,
Chile ocupa el lugar 117 en mate-
ria de distribución de ingreso, es
decir está entre los 15 países con
peor distribución de ingresos. En
el año 2004 las utilidades de las
empresas crecieron en 70% y los
salarios en menos del 5 por cien-
to.

La prensa de la derecha repite
incansablemente que el modelo
es un éxito y que debe seguir apli-
cándose. En cuanto a la violación
de los derechos humanos, la de-
recha los negó sin cesar durante
más de 30 años. Sólo ahora la
evidencia ha sido tan abrumadora
que no ha podido insistir en su ne-
gación. La actual táctica de sus
miembros es sostener que ellos
no sabían nada. A pesar de que
permanentemente las institucio-
nes de derechos humanos denun-
ciaron estas violaciones, tanto en
Chile como en el ámbito interna-
cional, estos gerentes y grandes
políticos no sabían nada. Des-
pués, cuando se descubrió que
Pinochet tenía una fortuna mal ha-
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bida en cuentas de bancos extran-
jeros, la derecha reiteró que de
esos casos de corrupción tampo-
co sabía nada, de esta manera se
ha desligado de toda responsabili-
dad con los crímenes y delitos de
la dictadura.

Simultáneamente, la derecha ha
respaldado o ha iniciado las ma-
niobras tendientes a lograr un
punto final a la saga de las viola-
ciones de los derechos humanos
recurriendo al olvido, el perdón y
la promesa del nunca más.

La última propuesta de persone-
ros de esta derecha fue presenta-
da por un senador ex almirante y
un senador UDI que fue el gran
protector de Colonia Dignidad (en-
clave alemán donde existió un
campo de torturas y exterminio,
además de prácticas de pedofilia
por parte de sus dirigentes). El se-
nador mencionado, Hernán La-
rraín, presenta la misma excusa
de la derecha por su protección a
la Colonia Dignidad: él no sabía
nada. La política de la derecha
pasa así del campo de la hipocre-
sía al campo del cinismo.

La propuesta de estos persone-
ros es un nuevo indulto general
consistente en dejar en libertad, a
todos los que hayan cumplido 10
años de condena; a todos los ma-
yores de 70 años (la mayoría de
las acusaciones son por violacio-
nes a los derechos humanos co-
metidas entre 1973 y 1989, por lo
cual los violadores son, en gene-
ral, personas mayores, especial-
mente los oficiales de altas gra-

duaciones); a todos los que sufran
de cualquier enfermedad, etc. Así
se asegura la libertad provisional
para casi todos los que están ac-
tualmente presos si prometen no
seguir violando los derechos hu-
manos y no cometer delitos. ¿Al-
guien se negaría a hacer esa pro-
mesa?

Si se analiza la propuesta es ca-
si desvergonzada, porque fuera
de favorecer a los violadores a los
derechos humanos, se gratifica
especialmente a los criminales
mayores. ya que los que tengan
condenas de 30 ó 40 años logra-
rían reducirla a 10 años solamen-
te, en cambio, los que tuvieren
condenas a 5 ó 6 años no ten-
drían ese beneficio. Es decir se fa-
vorece a los que han cometido de-
litos mayores (generalmente ofi-
ciales), mientras que los que han
cometido delitos menores (gene-
ralmente soldados y suboficiales)
no tendrían ningún beneficio.

Esta propuesta ha encontrado
una cordial recepción en el presi-
dente Lagos y en otros directivos
de la Concertación incluyendo a
senadores del PPD y PRSD (Par-
tidos social democráticos) y de la
Democracia Cristiana. La argu-
mentación de estos últimos es
que si se han otorgado indultos si-
milares a presos políticos (que ca-
lifican de terroristas) debe otorgar-
se también a los violadores de los
derechos humanos. Por esta ra-
zón la bautizaron como Ley Espe-
jo.
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Un espejo turbio

Esta actitud de miembros de la
Concertación, empezando por el
presidente Lagos, sólo muestra la
debilidad de principios de estos
próceres. Los presos políticos que
cometieron delitos son personas
que realizaron sus actos sin nin-
guna protección estatal y que fue-
ron castigados de inmediato: los
violadores a los derechos huma-
nos eran a personas protegidas
por el Estado que realizaban polí-
ticas centrales del Estado. Esto
marca una naturaleza totalmente
distinta en los delitos cometidos,
de manera que un espejo no pue-
de reflejar cosas distintas.

Las violaciones a los derechos
humanos son delitos de una cate-
goría especial. Sólo pueden ser
cometidos por los agentes del Es-
tado o por personas que cuentan
con su protección; son especiales
porque el Estado está encargado
de respetar y garantizarlos dere-
chos humanos, por lo tanto si los
viola, está negando su propia na-
turaleza y su propia legitimidad.
Además hay una evidente despro-
porción entre el victimario (el Es-
tado) y la víctima (una persona).
Esta naturaleza es lo que determi-
na que las violaciones a los dere-
chos humanos sean de una cate-
goría especialmente monstruosa
y determina que sus autores no
puedan ser amnistiados, indulta-
dos, ni obtener otros beneficios
especiales, tampoco rige ningún

tipo de prescripción en estos ca-
sos. Esta doctrina universal, que
fue la bandera de lucha en contra
de la Dictadura, ahora es abando-
nada en la real politik de Lagos.

Sin embargo, Chile ha firmado
la Declaración Universal de los
Derechos Humanos (fue uno de
sus redactores) y toda la legisla-
ción humanitaria complementaria
como la Convención en Contra de
la Tortura y la Convención de Gi-
nebra. Según estos convenios
-que son ley en Chile- el Estado
no puede dejar de respetar y ga-
rantizar los derechos humanos,
especialmente el derecho a la vi-
da y a la integridad física y sicoló-
gica de las personas. Tampoco
pude dejar de aplicar la justicia en
los casos de violaciones a los de-
rechos humanos.

En estas circunstancias, lo que
la derecha y parte de la Concerta-
ción proponen, es violar todos es-
tos convenios y quedar al margen
de la sociedad civilizada, recono-
ciendo que el Estado está por so-
bre la persona humana y no como
la tradición universal ha logrado
establecer: que el Estado existe
para proteger y garantizar los de-
rechos humanos que son indero-
gables y que se basan sobre atri-
butos inherentes de la persona
humana y que son superiores al
Estado.

Estas medidas son una proyec-
ción de la dictadura militar y una
negación de la tradición democrá-
tica del pueblo chileno.



54 realidad económica 216 16 de noviembre/31 de diciembre 2005

Anexo:
Algunas fechas de los acontecimientos descritos:
1 Día en que fue detenido Pinochet: 17 de octubre de 1998
2 Informe Rettig: 8 de febrero de 1991 fue entregado el informe al gobierno.
3 Informe Valech: 10 de noviembre de 2004
4 La mesa de diálogo:

21 de agosto de 1999 discurso que convoca a la mesa de diálogo.
- Primera reunión de la mesa de diálogo fue el 22 de agosto de 1999.
- 13 de junio de 2000, Lagos recibió oficialmente los resultados de la me-
sa.

(colaboración del periodista Rodrigo Quintana)
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El autor afirma que la evolución del transporte en la Argentina encuentra ne-
xos con los patrones de crecimiento que imperaron en la economía; en parti-
cular, el desarrollo del automotor y el retroceso del ferrocarril se entroncan con
la instalación de la industria automotriz. Asimismo, el sector ha sido impacta-
do profundamente por las reformas regulatorias neoliberales emprendidas en
la década de los ’90, que han acentuado más aún su fragmentación, al ingresar
en la escena un nutrido número de nuevos actores, junto con la generalizada
retirada del Estado en las actividades de regulación y planificación, y la conso-
lidación de un rol pasivo, que ha dejado el destino del sector al arbitrio de
aquéllos.
Este trabajo delinea un conjunto de tópicos que se considera deben formar

parte de un plan de acción para el transporte en la Argentina. No pretende ser
exhaustivo, habida cuenta de la complejidad de la temática y las importantes
carencias de información que subsisten hoy. Sus enunciados serán entonces
más de carácter cualitativo que cuantitativo. Allí donde sea posible, se presen-
tarán estimaciones de requerimientos de recursos de inversión.
Estos cursos de acción deben ser entendidos como integrantes de una estra-

tegia económica y social más general, más allá del tratamiento que surja del
análisis sectorial.



Consideraciones iniciales

Es superfluo destacar la impor-
tancia estratégica del transporte.
Baste recordar que es proveedor
de prestaciones esenciales para
virtualmente todas las actividades
económicas y sociales. Asimismo,
le son propias economías de es-
cala o alcance relevantes, lo que
implica considerables barreras a
la entrada en determinados seg-
mentos y la conformación de pres-
taciones monopólicas, en particu-
lar en lo referido a infraestructura;
a ello contribuye también la alta
duración y especialización de los
activos involucrados.

Por otro lado, el transporte pre-
senta la particularidad de que, en
un subconjunto relevante de ca-
sos, existen modos técnicamente
diferentes capaces de satisfacer
una misma demanda. Asimismo,
tales modos muestran una impor-
tante diversidad de formas organi-
zativas, que van desde la opera-
ción de vehículos particulares fue-
ra del ámbito propio del intercam-
bio (automóviles), hasta la pre-
sencia de empresas convenciona-
les en gran escala.

Por estas y otras razones, el
sector requiere constituir instan-
cias de carácter estratégico, aptas
para viabilizar un desarrollo armó-
nico, asignando a cada modo el
rol que más conviene para el con-
junto de la sociedad; y éste es un
cometido indelegable del Estado.
Ello deberá contemplar en forma
central los aspectos energéticos

(al ser el transporte uno de los
principales consumidores) y am-
bientales.

El sector ha sufrido en la Argen-
tina, desde siempre, una conside-
rable fragmentación institucional y
organizativa. Ello ha impedido de-
sarrollar políticas orgánicas efica-
ces; los escasos ensayos de pla-
nificación fueron sistemáticamen-
te truncados. La gestión se ha ca-
racterizado por una atención per-
manente a temáticas puntuales,
con frecuencia desde ópticas aje-
nas a la lógica sectorial, y sobre
todo por presión de urgencias co-
yunturales o intereses particula-
res. Ello se ha visto reflejado en la
ausencia de políticas orientadas a
la asignación intermodal, al desa-
rrollo racional de las redes, a la
evaluación cuidadosa de proyec-
tos, etc.

Este contexto es particularmente
relevante, dado que el involucra-
miento estatal ha sido siempre
considerable, sea por las atribu-
ciones regulatorias correspon-
dientes, sea por la participación
en el financiamiento y operación
de diversos segmentos/activida-
des.

La evolución del transporte en la
Argentina encuentra nexos con
los patrones de crecimiento que
imperaron en la economía; en par-
ticular, el desarrollo del automotor
y el retroceso del ferrocarril se en-
troncan con la instalación de la in-
dustria automotriz. Asimismo, el
sector ha sido impactado profun-
damente por las reformas regula-
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torias neoliberales emprendidas
en la década de los ’90, que han
acentuado más aún su fragmenta-
ción, al ingresar en la escena un
nutrido número de nuevos acto-
res, junto con la generalizada reti-
rada del Estado en las actividades
de regulación y planificación, y la
consolidación de un rol pasivo,
que ha dejado el destino del sec-
tor al arbitrio de aquéllos1.

Este trabajo delinea un conjunto
de tópicos que se considera de-
ben formar parte de un plan de ac-
ción para el transporte en la Ar-
gentina. No pretende ser exhaus-
tivo, habida cuenta de la compleji-
dad de la temática y las importan-
tes carencias de información que
subsisten hoy. Sus enunciados
serán entonces más de carácter
cualitativo que cuantitativo. Allí
donde sea posible, se presenta-
rán estimaciones de requerimien-
tos de recursos de inversión.

Estos cursos de acción deben
ser entendidos como integrantes
de una estrategia económica y so-
cial más general, más allá del tra-
tamiento que surja del análisis
sectorial.

Visión de conjunto

El transporte interurbano de car-
gas y pasajeros presenta actual-

mente una marcada preferencia
por el modo automotor.

En lo referente a pasajeros, cer-
ca del 50% de los pasajeros-km
corresponde al automóvil particu-
lar, algo más del 40% al ómnibus,
y un 5% al avión; el ferrocarril, tras
el pronunciado recorte de servi-
cios operado en 1992, mantiene
una participación marginal. En el
tráfico de cargas, la participación
del automotor ronda el 90%; el fe-
rrocarril, y en menor medida el
modo fluvio-marítimo, compren-
den el resto2. En el transporte del
comercio exterior, como sería de
esperar, la gran mayoría de los
tráficos corresponde al medio flu-
vio-marítimo; el transporte terres-
tre (mayormente automotor) parti-
cipa solamente en intercambios
con países fronterizos, con cerca
del 7% del tonelaje.

Como se mencionó, los distintos
modos de transporte responden a
organizaciones y lógicas institu-
cionales muy disímiles, tanto en lo
que atañe a la conformación em-
presaria como a las relaciones en-
tre infraestructura y movilidad. En
la Argentina predomina la separa-
ción empresarial y organizativa
entre estos dos últimos rubros,
con excepción del ferrocarril, don-
de la mayor parte de los operado-
res son responsables de la in-
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1 Como producto de este cuadro, puede señalarse a título de ejemplo que resulta más
viable hoy acometer la expansión de la red de subterráneos de Buenos Aires que con-
cretar una adecuada reestructuración de su sistema de transporte automotor metro-
politano.

2 Datos estimados para 1999 por Müller, A “Reforma y privatización en el sector trans-
porte: reseña y balance preliminar”, Desarrollo Económico - Nº 173 – 2004.



fraestructura. Coexisten así em-
prendimientos de pequeño porte
(típicamente, transportistas indivi-
duales por camión) con empresas
constituidas como grandes unida-
des (como es el caso del transpor-
te aéreo, y en menor grado del fe-
rrocarril, los operadores portua-
rios y el automotor de pasajeros).

Como ya se mencionó, las refor-
mas de los ‘90 han tenido impacto
en virtualmente todas las activida-
des del sector (con la no menor
excepción del transporte automo-
tor de cargas, que ya se encontra-
ba desregulado y privatizado con
anterioridad). El ferrocarril ha sido
el mayor protagonista, al pasar de
un único emprendimiento estatal a
más de 20 unidades empresarias,
mayormente privadas; pero debe
señalarse que esta actividad ha-
bía sido ya objeto de un redimen-
sionamiento importante a partir de
1976.

La provisión de infraestructura
del transporte se encuentra priva-
tizada en grado importante por
concesión; le queda de todas for-
mas al Estado el mantenimiento y
ampliación de la red vial no conce-
sionada –que comprende cerca
del 75% de la red pavimentada y
la totalidad de la no pavimentada–
y de la operación de diversos
puertos y aeropuertos no conce-
sionados (en manos de adminis-
traciones provinciales). En lo que
atañe a operadores de movilidad,
tres estados provinciales conser-
van una modesta participación en
el ferrocarril, y el Estado nacional
opera Líneas Aéreas del Estado,

que presta servicios de dimensión
reducida. Por otra parte, el Estado
se ha visto crecientemente involu-
crado en el otorgamiento de sub-
sidios y en la gestión de recursos
por fondos fiduciarios, a partir de
1999, pero más fuertemente luego
de la crisis de 2001-2.

Sólo un ejercicio abarcativo de
análisis y planificación puede
identificar un conjunto orgánico de
cursos de acción. A título de mate-
rial para discusión, se plantea un
conjunto –por cierto heterogéneo–
de temas relevantes, para los que
se proponen cursos de acción.

Ellos son los siguientes:

i. desarrollo de la red vial y la
forma más adecuada para su
gestión, incluyendo aquí la in-
ternalización de los costos de
infraestructura

ii. función que debe desempeñar
el modo ferroviario, la cues-
tión “clásica” (e irresuelta) del
transporte en la Argentina, tan-
to en lo referido a pasajeros
como a cargas.

iii. marco regulatorio para el auto-
transporte interubano de pa-
sajeros

iv. desarrollo del sistema portua-
rio y las vías fluviales

v. constitución de una flota mer-
cante de bandera

vi. marco regulatorio para la aero-
navegación de cabotaje

vii. requerimientos del transporte a
los fines de un desarrollo te-
rritorial más equilibrado
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Tópicos específicos

a)Gestión de la red vial
En lo que atañe a los requeri-

mientos de movilidad (y más allá
de eventuales consideraciones re-
feridas a las políticas de equilibrio
territorial) puede considerarse
que la red vial se encuentra
completada en su configura-
ción básica; en consecuencia, su
desarrollo ulterior y ampliación
responderán básicamente a impe-
rativos del propio desarrollo eco-
nómico y territorial.

Es necesario sin embargo recu-
perar el diferimiento de reposi-
ción, particularmente en el caso
de las redes provinciales, donde
la pérdida de volumen de los re-
cursos específicos (en particular,
fondos viales provinciales ligados
con el consumo de combustibles,
cuyo valor se ha mantenido con-
gelado) ha significado un recorte
de recursos más que significativo.
De acuerdo con una estimación
global, puede estimarse un reque-
rimiento de inversión anual del or-
den de $ 4.000 millones de pesos
anuales, a valores corrientes; los
recursos asignados en los últimos
años han sido sustancialmente
menores3.

La ampliación de capacidad de
la red (agregado de trochas) re-
quiere definir un ordenamiento y
priorización claros, referidos a las
ampliaciones de capacidad. Lejos
de (frecuentes) formulaciones a la
vez simplistas y excesivamente
ambiciosas, la construcción de ca-
pacidad adicional debe responder
a diseños cuidadosos, que acom-
pañen adecuadamente los niveles
y evolución del tránsito. De acuer-
do con los datos disponibles, no
más de 1.000 km de rutas nacio-
nales de dos trochas superan los
5.000 vehículos diarios, y ameri-
tan el proyecto (y la evaluación
correspondiente) de ampliación
de capacidad por separación de
calzadas (con un costo estimable
del orden de 1,5 millones de pe-
sos por km). Vale la pena enfati-
zar por otra parte la necesidad de
evaluar la viabilidad de soluciones
intermedias, poco ensayadas en
nuestro país (por ejemplo, rutas
multicarril sin separador central,
de costo menor4). Se desconoce
la extensión de la red provincial
que requeriría ampliación, pero de
acuerdo con las evidencias dispo-
nibles, debería sumar una exten-
sión bastante inferior a la indicada
para la red nacional.
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3 Según estimaciones realizadas para el Plan Nacional de Inversiones Públicas 2005-
2007 (ver http://www.mecon.gov.ar/peconomica/basehome/plan_inversion_publica/p-
nip_2005-07_vabril05.pdf - pág. 44). Actualmente, la Dirección Nacional de Vialidad
dispone de recursos presupuestarios por $ 1.370 millones, mientras que las adminis-
traciones viales provinciales suman cerca de $ 800 millones (según datos del Conse-
jo Vial Federal), de los que $ 350 millones proceden de fondos viales distribuidos por
la Nación (véase Plan Nacional de Inversiones Públicas 2005-2007, pág. 100).

4 Tal como se ha implementado en el tramo Metán-Güemes, en la provincia de Salta



Similares consideraciones re-
quiere la implantación de pasos
fronterizos y uniones fijas. Se tra-
ta de obras que han sido frecuen-
temente promovidas en el plano
político, dado su carácter fuerte-
mente emblemático, y que con
frecuencia han dado lugar a situa-
ciones de más que evidente so-
breinversión, que no deben reite-
rarse5.

En cuanto a las modalidades de
contratación y financiamiento, la
década de los ’90 ha asistido a la
experiencia de concesiones por
peaje en rutas troncales; ellas han
resultado onerosas para la socie-
dad, a la vez que muy rentables
para los concesionarios. Este epi-
sodio ha concluido en el nivel na-
cional (pero subsiste en diversas
provincias), por cuanto aquéllas
han sido sustituidas por concesio-
nes donde la inversión es realiza-
da por el Estado, mientras que el
concesionario recauda y transfie-
re, para luego recibir la compen-
sación correspondiente por opera-
ciones de mantenimiento. Este
nuevo esquema representa un
avance, en cuanto recupera un rol
para el Estado, y permite actual-

mente una recaudación del orden
de 200 millones de pesos anua-
les, los que se destinan a obras
de reposición de capacidad y afi-
nes, en los corredores concesio-
nados6.

Cabe señalar por otro lado como
una experiencia razonablemente
exitosa la contratación de recons-
trucción y mantenimiento en for-
ma conjunta; ella brinda los incen-
tivos adecuados para las acciones
de reconstrucción, al obligar al
concesionario a hacerse cargo del
estado de la vía en un período
posterior al de la obra en sí (nor-
malmente, 4 años).

Por último, son oportunas algu-
nas consideraciones acerca del fi-
nanciamiento del gasto vial, y la
cuestión de la internalización de
los costos del servicio vial.

Los estudios de cargos al usua-
rio que computan la integralidad
del valor del servicio vial suelen
mostrar que la tributación especí-
fica sobre los distintos tipos de
usuarios es en general inferior,
por lo que existe un subsidio hacia
el usuario vial, en particular para
los vehículos pesados7. Esto se
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5 Ejemplos notables son la conclusión del tramo argentino del Paso San Francisco y el
avance en el Paso de Pircas Negras, sin que exista la necesaria contraparte de obra
del lado de Chile. Es ilustrativa también la coexistencia de una autopista sobre la Ru-
ta Nacional 7 en la provincia de San Luis (para tránsitos diarios del orden de 2.000
vehículos, y además iluminada a giorno), a la vez que no está aún resuelta la dupli-
cación de la Ruta Nacional 9 entre Rosario y Córdoba o el tramo entre Villa Regina y
Neuquén de la Ruta Nacional 22, ambos con tránsitos sustancialmente mayores.

6 Este importe representa algo menos del 20% de los recursos totales de la Dirección
Nacional de Vialidad.

7 El autor ha realizado un estudio sobre el tema, cuyos últimos valores fueron actuali-
zados al año 1997. Los niveles de cobertura de costos totales oscilan entre 40% y
70%, según el tipo de vehículo y la densidad de tránsito.



ha visto exacerbado en los años
recientes por obra de subsidios a
estos últimos. No es posible dise-
ñar un precio equivalente al costo
vial para cada tramo de la red, ha-
bida cuenta de las fuertes econo-
mías de escala/alcance, que tor-
nan este valor muy variable con
los niveles de tránsito. Pero puede
sin embargo apuntarse a que se
cubra una parte sustancial de los
costos referidos a activos renova-
bles (pavimentos), a fin de asegu-
rar cierto equilibrio en las condi-
ciones de concurrencia intermo-
dal, en particular con el ferrocarril;
esta medida debe verse acompa-
ñada por un adecuado control del

peso de los vehículos pesados.

En cuanto a la cuestión acerca
de si es apropiado el cobro de
peaje, vis-à-vis la opción de recu-
rrir a la recaudación de impuestos
específicos (típicamente, sobre
combustibles), el cuadro Nº 18

sintetiza un conjunto de caracte-
rísticas de tres opciones de finan-
ciamiento (tributación general, tri-
butación específica y peaje).

Se desprende que la tributación
específica, si se alcanzan condi-
ciones de relativa holgura fiscal,
sería la modalidad más adecuada
(o, diríamos mejor, la menos ina-
decuada). Las concesiones por
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8 Adaptado de Müller, A. y Queipo, G., “Dimensionamiento y financiamiento del servicio
vial: aplicación al proyecto “Red Interprovincial de Autopistas” – AAEP-1999

Cuadro Nº 1

Operatividad

Eficiencia
/equidad

Contexto
fiscal/
cambiario

Peaje

Evasión: nula (posibi-
lidad de elusión)
Costos: elevados
Relativamente apto,
por alcance limitado
Aplicable sólo en vec-
tores de alta densi-
dad, dando lugar a
fuertes inequidades
Requiere mecanis-
mos de ajuste para
fluctuaciones no pre-
vistas de demanda.

Aspecto fiscal: apto
en caso de baja capa-
cidad de tributación.

Tributación
general

Evasión: media
Costos: medio

Poco apta, por no
incorporar los cos-
tos del servicio vial
al usuario

Aspecto fiscal:
depende de la
capacidad efectiva
de tributación

Tributación
específica

Evasión: nula
Costos: bajos

Relativamente apta,
por no contemplar las
diferencias de costo
del servicio vial para
diferentes densida-
des de tránsito.
Permite contemplar
la asignación inter-
modal en forma par-
cial (única opción
que contempla esta
temática)
Aspecto fiscal: de-
pende de la capaci-
dad efectiva de tribu-
tación
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peaje serían aptas básicamente
para el caso de obras puntuales,
aun cuando requieren la instru-
mentación de mecanismos que
permitan hacer frente a fluctuacio-
nes no esperadas de demanda.
Las modalidades de tributación
específica han sido históricamen-
te los impuestos sobre la tenencia
de automotores y sobre los com-
bustibles; respecto de este último,
cabe destacar que el crecimiento
del consumo ha sido en aparien-
cia sensiblemente inferior al de los
tránsitos, en la década pasada9. Al
respecto, en la actualidad puede
estimarse que el gasto vial y la tri-
butación específica asumen los
montos que se consignan en el
cuadro Nº 2.

El cuadro indica que el automo-
tor estaría generando recursos
superiores al gasto vial erogado
actualmente. Sin embargo, no de-
be concluirse que el sector cubre
con los impuestos específicos los

costos de la infraestructura vial,
por las razones siguientes:

i. Tal como se indicó más arriba,
la inversión que se estima ne-
cesaria para las redes interur-
banas se encuentra en el or-
den de $ 4.000; a ello debería
agregarse el requerimiento pa-
ra el mantenimiento y expan-
sión de las redes urbanas mu-
nicipales, cuyo monto podría
tentativamente estimarse en
no menos del doble de lo ero-
gado actualmente. El total de
gasto erogable requerido se
encontraría entonces en valo-
res próximos a la recaudación
por impuestos específicos.

ii. Los costos a computar deben
incluir no sólo los erogables,
sino también las cargas finan-
cieras asociadas con la inver-
sión. A una tasa de interés del
5%, ellas sumarían no menos
de 2.500 millones de pesos10.

9 Mientras que entre 1991 y 2001 el tránsito en las rutas nacionales creció un 4% anual
acumulativo, el consumo aparente de combustibles (calculando un promedio ponde-
rado por capacidad energética de cada tipo) se ha expandido en solamente el 1.5% .

10 Sobre la base de las estimaciones del Plan Nacional de Inversiones Públicas 2005-

Cuadro Nº 2 (en millones de pesos)

Gasto vial Recursos específicos
Dirección Nacional de Vialidad (2005) 1.300 Impuestos sobre los combustibles (estimación
Vialidades provinciales 800 de tributación neta sobre automotor) 4.600
Gasto vial municipios (estimación) 500 Impuesto provincial sobre automotores 993
Total 2.600 Total 5.593

Fuente: elaboración propia, sobre la base de información de AFIP, Plan Na-
cional de Inversiones Públicas 2005-2007 y Dirección Nacional de Coordina-
ción Fiscal con las Provincias
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iii. Los datos agregados ocultan
probablemente una sobretribu-
tación sobre los vehículos livia-
nos y una subtributación sobre
los vehículos pesados, por ser
éstos últimos los responsables
de los requerimientos de repo-
sición de capacidad de los pa-
vimentos. Como es sabido, es-
te factor incrementa la compe-
titividad del camión frente al
modo ferroviario.

iv. De acuerdo con Müller y Quei-
po (op.cit), cerca del 50% del
consumo de combustibles se
produce en ámbitos urbanos;
dado que el sistema vial co-
rrespondiente a ellos deman-
daría cerca del 25% de los re-
cursos viales, aun si se com-
putan solamente los gastos
erogables requeridos, el trans-
porte interurbano estaría sien-
do subsidiado por un monto
considerable (tentativamente,
$ 2.300 millones sobre un total
de gasto requerido de $ 4.000
millones). Sin duda, esto evi-
dencia un límite también para
la tributación específica como
forma de financiamiento, toda
vez que no permite discrimina-
ción entre transporte urbano e
interurbano.

b) La cuestión ferroviaria
El tema del rol del transporte fe-

rroviario ha sido debatido, aunque
no siempre en sus términos ade-
cuados, desde hace varias déca-
das. Si bien esta cuestión se ha
planteado en todo el mundo, a
partir de la creciente competitivi-
dad del automotor y el consiguien-
te retroceso del monopolio ferro-
viario, en la Argentina reviste un
carácter particular, en función de
la baja densidad territorial y de las
cargas a transportar y la concen-
tración espacial de actividades;
fueron y aún son muy pocos los
tráficos genuinamente ferrovia-
rios11. La pregunta acerca de cuál
es el papel del ferrocarril ha sido
en realidad el tema de mayor
complejidad en la definición de
políticas de transporte (cuando
ello fue efectivamente planteado),
y todavía no ha recibido una res-
puesta.

Las profundas reformas encara-
das en los ‘90, no han sido capa-
ces por cierto de ofrecer alternati-
va. Ello es visible, entre otros as-
pectos, por la escasa participa-
ción que ha tenido el ferrocarril en
el transporte de las crecientes co-
sechas de granos. La precariedad
de la infraestructura existente es
hoy testimonio de una desinver-

2007, el stock vial total tendría un valor del orden de $ 93.000 millones; la carga finan-
ciera calculada se realiza sobre la mitad de dicho valor, como forma de aproximación
al costo anual equivalente.

11 Tal es en cambio el caso del transporte de minerales en el Brasil. Aun el caso de los
granos a puerto, que reviste importancia en volumen, no constituye un tráfico típica-
mente ferroviario (y de hecho, la baja participación del ferrocarril así lo atestigua), da-
da la dispersión de orígenes y las distancias relativamente modestas de transporte (en
el orden de los 200 km, en el ámbito de la Región Pampeana).
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sión de gran magnitud, que com-
promete la viabilidad del sistema
en el mediano plazo, pese a que
la red efectivamente operativa
comprende no más de la cuarta
parte de lo que fue su extensión
máxima (cerca de 10.000 km hoy
frente a los más de 44.000 km
con que contó la red en su apo-
geo).

La carencia de inversiones –so-
bre todo en infraestructura– sugie-
re una vía de gradual extinción del
modo, que cuanto mucho podría
subsistir en algunos corredores
específicos, donde las densida-
des lo justifiquen.

La pregunta es –una vez más–
cuál es el escenario de viabilidad
para el modo ferroviario, en fun-
ción de sus capacidades específi-
cas, sea en lo referente a pasaje-
ros como a cargas. Esta es una
tarea a desarrollar, para la que se
aportarán algunos elementos de
juicio preliminares.

En lo que atañe a cargas, el au-
tor años atrás ha realizado una in-
vestigación, a partir de la única
encuesta de cargas por automotor
realizada en el país; se trata de in-
formación antigua (mediados de
los años ’80) que requiere actuali-
zación, pero que permite definir
un primer panorama, a título de hi-
pótesis de trabajo. El estudio
mencionado sugiere la posibilidad
de derivar como máximo cerca de
18.000 millones de t-km desde el

automotor, lo que llevaría a un to-
tal de tráfico de 25.000 millones
de t-km. Ello permitiría reducir los
costos del sistema de transporte
terrestre en su conjunto en el or-
den de 15-20%, al tiempo que in-
crementaría la viabilidad financie-
ra del modo ferroviario12. Se trata
de una economía no menor de
costos, pero no lo suficiente como
para esperar resultados de deci-
siones originadas exclusivamente
en la órbita privada.

En cuanto al transporte de pasa-
jeros interurbanos, las evidencias
disponibles sugieren que un con-
junto de corredores troncales po-
dría resultar económicamente via-
ble, particularmente si se cumplen
las metas indicadas para el trans-
porte de cargas. Se trata de pres-
taciones convencionales (esto es,
con velocidades máximas en el
orden de los 130 km/h) sobre los
principales nexos interurbanos,
centrados sobre Buenos Aires
(Rosario-Córdoba, Tucumán,
Mendoza-San Juan, Mar del Pla-
ta, Posadas). El tráfico alcanzable
se encontraría en el orden de los
5.000 millones de pas-km, valor
alcanzado antes de la masiva de-
safectación de servicios operada
en 1992. No parece razonable in-
tentar velocidades mayores, por
los costos que ello representa,
considerando que el mercado po-
tencial para estas prestaciones en
la Argentina es relativamente ba-
jo13. En cuanto a las prestaciones

12 Véase Müller, A. - “Tras la privatización: las perspectivas del medio ferroviario argen-
tino”, Desarrollo Económico Nº 134 - 1994.

13 Las prestaciones de alta velocidad generalmente apuntan a derivar tráfico desde el
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de servicios en ramales de baja
demanda, ellas se verían justifica-
das, en las condiciones actuales,
sólo si no existen alternativas de
vías pavimentadas.

Estas metas para pasajeros y
cargas cuentan en principio con
una justificación económica: es
efectivamente conveniente que el
ferrocarril recupere tráficos. Ello
es claramente contrario a la ten-
dencia a la reducción de tamaño,
que imperó en la mayor parte de
las políticas que se aplicaron a es-
te modo en el pasado.

A partir de esta constatación,
procede preguntarse acerca de la
viabilidad de esta meta, de encon-
trarse exclusivamente a cargo de
los operadores privados. Se ha
realizado al efecto un ejercicio de
viabilidad financiera, para un es-
cenario de recuperación, supo-
niendo que se logren las metas in-
dicadas en 20 años. A este fin, se
calcularon los requerimientos de
inversión y operación para una
senda de recuperación de tráficos
(mediante un modelo simplificado
de operación y costos), incorpo-
rando asimismo una leve y gra-
dual recuperación tarifaria14.

Los cuadros siguientes detallan
algunos componentes de los cál-

culos realizados; el gráfico ilustra
el perfil de requerimiento financie-
ro obtenido, para ambos escena-
rios.

El ejercicio sugiere que se alcan-
zaría un equilibrio financiero sólo
en el año 10. La inversión requeri-
da hasta dicho año sería del orden
de 3.400 millones de pesos, en-
contrándose fuertemente concen-
trada en los primeros 5 años, en
función de la necesidad de recu-
perar el fuerte diferimiento de in-
versión existente (valores anuales
del orden de 800 millones de pe-
sos); no más de un 25% de esta
inversión podría ser aportada por
el sector privado, en condiciones
de viabilidad financiera (esto es,
asegurando una tasa de retorno
razonable, que se ha fijado en el
7% anual).

Este ejercicio se ha realizado
también para el transporte de car-
gas exclusivamente, arrojando co-
mo resultado el autofinanciamien-
to de la inversión en el año 16. El
gráfico Nº 1 ilustra los valores ob-
tenidos para ambas hipótesis (pa-
sajeros + cargas, y sólo cargas).
Una consecuencia sin duda im-
portante es que existirían enton-
ces sinergias entre ambas esferas
de actividad15.

modo aéreo, sobre distancias del orden de 400-700 km; en distancias mayores, el
avión logra prestaciones de costos menores y mejores tiempos de viaje.

14 El detalle del cálculo puede encontrarse en Müller, A. - “El financiamiento de la recu-
peración del ferrocarril en la Argentina” Foro de los Servicios Públicos y del Petróleo -
Jornada Nacional “Por la Recuperación de los Ferrocarriles” Buenos Aires - Julio de
2004

15 De todas formas, este aspecto no debe ser sobrevaluado. Alrededor del 20% de la de-
manda de pasajeros corresponde al corredor Buenos Aires-Mar del Plata, para el que
no existe movimiento relevante de cargas.
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Cuadro Nº 3. Viabilidad financiera del modo ferroviario, en un horizonte de
recuperación de tráficos

Año 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Tráfico cargas (mill t-km) 7.000 7.485 8.010 8.578 9.193 9.860 10.584 11.369 12.223 13.152
Req locomotoras 100 107 114 123 131 141 151 162 175 188
Req vagones 12.000 12.832 13.731 14.705 15.759 16.903 18.143 19.490 20.954 22.546
Costo op. cargas 0,032 0,031 0,031 0,030 0,029 0,028 0,027 0,027 0,026 0,025
Tarifa cargas 0,0300 0,0300 0,0303 0,0307 0,0311 0,0314 0,0318 0,0321 0,0325 0,0329

Costo operativo cargas 226 235 245 255 266 277 289 301 315 329
Ingreso cargas 210 225 243 263 285 310 336 365 397 433

Saldo operativo cargas -16 -11 -2 8 20 33 47 64 83 104
Inversión de reposición+crecimiento 106 111 115 120 125 131 136 142 149 155
Inversión de ampliación - - - - 0 0 0 0 0 0

Inversión inicial 660 660 660 660
Inversión total 766 771 775 780 125 131 136 142 149 155

Req. Sólo con tráficode cargas -782 -781 -777 -772 -105 -98 -89 -78 -66 -51
Pasajeros
Req locomotoras 15 16 18 19 21 22 24 27 29 32
Req coches 150 162 175 190 206 224 244 266 292 320
Tráfico pasajeros (mill pas-km) 1.000 1.080 1.168 1.265 1.373 1.493 1.627 1.777 1.944 2.131
Costo incremental trenes de
pasajeros ($/pas-km) 0,0375 0,0374 0,0373 0,0372 0,0371 0,0371 0,0370 0,0369 0,0369 0,0368
Costo incremental trenes de
pasajeros ($) 37 40 44 47 51 55 60 66 72 78
Tarifa pasajeros ($/pas-km) 0,0675 0,0675 0,0691 0,0708 0,0725 0,0743 0,0761 0,0779 0,0798 0,0817
Ingreso pasajeros 68 73 81 90 100 111 124 138 155 174
Contribución 30 33 37 42 49 56 64 73 83 96
Inversión inicial 110 110 110
Aporte neto pasajeros -80 -77 -73 42 49 56 64 73 83 96
Req. neto con pasajeros -862 -859 -850 -729 -57 -42 -25 -6 - -

Año 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20
Tráfico cargas (mill t-km) 14.163 15.264 16.464 17.773 19.204 20.767 22.477 24.349 26.400 28.651
Req locomotoras 202 218 235 254 274 297 321 348 377 409
Req vagones 24.279 26.166 28.224 30.469 32.921 35.600 38.532 41.741 45.258 49.115
Costo op. cargas 0,024 0,024 0,023 0,022 0,021 0,021 0,020 0,019 0,019 0,018
Tarifa cargas 0,0333 0,0337 0,0340 0,0344 0,0348 0,0352 0,0356 0,0361 0,0365 0,0369
Costo operativo cargas 344 359 376 393 412 431 452 474 497 522
Ingreso cargas 471 514 561 612 669 732 801 878 963 1.057
Saldo operativo cargas 128 155 185 219 257 301 349 404 466 535
Inversión de reposición+crecimiento 162 170 178 186 195 204 214 225 236 248
Inversión de ampliación 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Inversión inicial
Inversión total 162 170 178 186 195 204 214 225 236 248
Req. Sólo con tráficode cargas -35 -15 - - - - - - - -

Pasajeros
Req locomotoras 35 39 43 47 52 58 65 72 81 91
Req coches 351 387 427 472 523 581 647 723 809 908
Tráfico pasajeros (mill pas-km) 2.341 2.578 2.845 3.146 3.488 3.875 4.317 4.820 5.396 6.056
Costo incremental trenes de
pasajeros ($/pas-km) 0,0368 0,0367 0,0367 0,0367 0,0366 0,0366 0,0366 0,0366 0,0366 0,0366
Costo incremental trenes de pasajeros ($)86 95 104 115 128 142 158 176 197 222
Tarifa pasajeros ($/pas-km) 0,0837 0,0857 0,0878 0,0899 0,0921 0,0943 0,0966 0,0990 0,1014 0,1038
Ingreso pasajeros 196 221 250 283 321 366 417 477 547 629

Contribución 110 126 145 168 193 224 259 301 349 407
Inversión inicial
Aporte neto pasajeros 110 126 145 168 193 224 259 301 349 407
Req. neto con pasajeros - - - - - - - - - -

Fuente: Müller, A. - “El financiamiento de la recuperación del ferrocarril en la
Argentina” Foro de los Servicios Públicos y del Petróleo - Jornada Nacional
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Es evidente entonces que el al-
cance de este escenario requie-
re una repotenciación del modo
que sólo podrá ser lograda con
una presencia importante del
Estado, en el rol de financiador y
coejecutor. A tal efecto, deberá
constituirse un fondo, que podrá
ser utilizado como capital de prés-
tamo por el sector privado, pero
que deberá financiar también al-
gún compromiso accionario rele-
vante por parte del Estado. Un
plan sectorial definirá las directri-
ces en cuanto a la expansión de
tráficos de cargas y pasajeros, en
función de estudios de viabilidad

fundados. Es imperativo a este fin
superar la actual fragmentación
organizativa de la actividad, y ge-
nerar formas asociativas aptas.

Entendemos que esta es la única
forma de asegurar la continuidad
del servicio ferroviario interurbano
en el largo plazo.

c) El automotor interurbano
y una reforma fallida16

A partir de 1992, se implementó
una reforma regulatoria en el au-
totransporte interurbano de juris-
dicción nacional que no respondió
a algún diagnóstico sectorial que

Gráfico Nº 1. Viabilidad financiera del modo ferroviario (en millones de
pesos)

Fuente: Müller, A. - “El financiamiento de la recuperación del ferrocarril en la
Argentina” Foro de los Servicios Públicos y del Petróleo - Jornada Nacional
“Por la Recuperación de los Ferrocarriles” Buenos Aires - Julio de 2004

16 El contenido de este apartado se basa sobre el trabajo del autor: “Argentina: Regula-
tory Reform in Intercity Bus Transportation -Impacts and Issues” - 8° Thredbo – Inter-
national Conference on Land Transportation Rio de Janeiro (Brasil) – Septiembre
2003
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indicara una situación crítica, en-
tre otros motivos porque no la ha-
bía; de hecho, era uno de los po-
cos casos donde no existía diferi-
miento de inversión, siendo satis-
factorias las prestaciones existen-
tes.

La reforma respondió entonces
más a la orientación política gene-
ral predominante en la época. Ella
consistió en la desregulación de la
entrada a cualquier corredor, pero
limitada a los operadores regula-
dos existentes. El resultado fue si-
milar al de una desregulación
completa y rápidamente mostró
ser insostenible, por una masiva
sobreinversión de parque: mien-
tras que la demanda se mantuvo
estable, la capacidad ofrecida cre-
ció en casi un 100%; el valor de la
inversión innecesaria asciende a
cerca de 200.000.000 de dólares.
Se produjo consiguientemente
una sucesión de guerras tarifa-
rias, y una generalizada quiebra
de operadores; resultado impor-
tante de esto fue una fuerte reduc-
ción de los niveles salariales del
personal.

El régimen implantado fue con-
gelado en 1998, por lo que de he-
cho se regresó a una situación de
regulación, aunque carente de de-
finiciones estratégicas. Actual-
mente, el sector se encuentra
operando en niveles de rentabili-
dad más que adecuados, aunque
con diferencias importantes entre
corredores, merced básicamente
a una virtual liberalización de tari-
fas, producto de la pasividad esta-

tal. Debe señalarse que la con-
centración empresaria actual es
muy elevada, posiblemente mayor
a la que se observaba en el perío-
do previo a la reforma.

Se requiere entonces una defini-
ción respecto del marco regulato-
rio futuro. A nuestro juicio, la ex-
periencia indica que un marco
desregulado no es garantía de
mejor servicio, tanto por las carac-
terísticas técnicas del sector y, so-
bre todo, por el comportamiento
relativamente estancado de la de-
manda. Se considera en conse-
cuencia adecuado instrumentar
un sistema regulado con criterios
de flexibilidad en cuanto a los ni-
veles de oferta (a fin de asegurar
la disponibilidad en períodos de
demanda pico), asegurando su
calidad mediante relicitaciones
periódicas.

Podría tal vez ser conveniente
incorporar mecanismos descen-
tralizados de desarrollo de la red,
sobre todo si se mantiene un con-
texto en el que el Estado no pare-
ce capaz de identificar en forma
sistemática nuevas demandas.
Una posible variante sería la de
permitir la operación de servicios
no regulados, con un tope límite
relativamente bajo, en relación
con la masa de servicios regula-
dos (por ejemplo, no más de 15%
de los vehículos-km de cada em-
presa podría pertenecer al seg-
mento no regulado). En caso de
que una empresa pretendiera ex-
pandir sus prestaciones no regu-
ladas, debería traspasar al régi-
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men de servicio público parte de
sus prestaciones no reguladas,
permitiendo así la consolidación
del sistema.

d) Sistema portuario y vías
navegables

El sistema portuario ha seguido
una evolución diferenciada, a par-
tir de las reformas de los año ’9017.
Podemos mencionar dos agrupa-
mientos relevantes (dejando de
lado aquí otros casos de menor
entidad económica, como es el
caso de los puertos pesqueros).
Por una parte, los puertos vincula-
dos con el comercio de granos y
subproductos; por la otra, los
puertos dedicados a la carga ge-
neral, mayormente a través de
contenedores.

En el caso de los primeros, la
oferta se encuentra conformada
por un conjunto de instalaciones
generadas por operadores del co-
mercio de granos y subproductos
(los así llamados “puertos priva-
dos”, que incluyen en algunos ca-
sos instalaciones de industrializa-
ción, para la obtención de aceite y
subproductos), y otro operado en
condiciones de servicio público,
constituido por las instalaciones
de la ex Junta Nacional de Gra-

nos, ahora privatizadas por con-
cesión. Las capacidades corres-
pondientes a cada grupo son
aproximadamente similares, lo
que refleja un importante incre-
mento en la capacidad de los
puertos privados durante la déca-
da pasada; las dos terceras partes
se encuentran localizadas en el
cordón San Lorenzo-Rosario-Pun-
ta Alvear (Santa Fe). Ello ha per-
mitido, de hecho, hacer frente al
importante incremento en el volu-
men de exportación de granos y
subproductos verificado en los úl-
timos 5 años (del orden de 20 mi-
llones de toneladas). Este fenó-
meno refleja posiblemente una
elevada rentabilidad de las cade-
nas comercializadoras, lo que les
ha permitido invertir en instalacio-
nes propias, aun cuando ello re-
presentara inicialmente un exceso
de capacidad importante18. En
consecuencia, no se verifican res-
tricciones significativas en este
segmento; las mayores dificulta-
des corresponden eventualmente
a las operaciones terrestres de
acceso, en particular en entornos
urbanos (vg. Rosario).

El panorama se ha mostrado di-
ferente en el caso de los puertos
de carga general (que operan en
general contenedores). Coexisten

17 El análisis que sigue no incluye el caso de los puertos puramente industriales, que in-
tegran cadenas logísticas sectoriales, sin operar propiamente en mercados de servi-
cio portuario. Debe señalarse que ellos comprenden aproximadamente el 45% del to-
nelaje total transportado, predominando decisivamente el transporte de petróleo y de-
rivados.

18 Un cálculo estimativo, realizado por el autor para el año 2001, indica una capacidad
ociosa del sistema en aquel entonces del orden de un tercio; ello permitiría atender
una demanda 50% mayor a la existente en aquel año.
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allí emprendimentos exitosos (ter-
minal Dock Sud) con ocurrencia
de fracasos (dos terminales de
Puerto Nuevo, terminal de conte-
nedores de Rosario). Ello es en
parte producto de sobreoferta, si-
tuación que estaría siendo com-
pensada hoy por la fuerte eleva-
ción de tarifas que implicó la dola-
rización, luego de la devaluación
de 2002; actualmente no se mani-
fiestan déficits operativos relevan-
tes.

En cuanto a las vías navegables,
la discusión central pasa por el
desarrollo del sistema. Al respec-
to, la profundización de la Hidro-
vía hasta Rosario desde 32 pies
deberá ser evaluada cuidadosa-
mente. De acuerdo con estimacio-
nes preliminares realizadas por el
autor, ello se vería justificado úni-
camente con volúmenes de tráfico
sustancialmente mayores a los
observados actualmente (que
consisten principalmente de gra-
nos y subproductos, y en menor
medida de petróleo y derivados).
El desarrollo del tramo norte de la
Hidrovía (Santa Fe-Asunción) es-
tá siendo encarado con criterio in-
cremental, lo que resulta adecua-
do a la escala de operaciones ac-
tuales. El mantenimiento del cala-
do a 21 pies en el tramo Rosario-
Santa Fe es en cambio de dudosa
justificación.

El desarrollo del sistema portua-
rio y de las vías navegables será
objeto de una política consensua-
da entre Estado y sector privado,
y se concentrará básicamente
sobre la facilitación del comercio
exterior, tanto fluvial como maríti-
mo; el potencial de derivación de
tráfico nacional de cargas por vía
fluvial no parece relevante, por lo
menos atendiendo a los flujos ac-
tuales. Allí donde sea necesario
(vg, en las vías navegables, pero
eventualmente también en el sis-
tema portuario), se instrumentará
o mantendrá un régimen de servi-
cio público. Por su parte, el con-
trato de la Hidrovía deberá ser ob-
jeto de una revisión, habida cuen-
ta tanto de la evolución de los trá-
ficos19 como de la dolarización de
las tarifas. Por último, el desarrollo
de puertos provinciales de fomen-
to debe realizarse con arreglo a
principios de desarrollo local, esto
es, en función de tráficos poten-
ciales relevantes.

e) Flota mercante de bande-
ra argentina

Las reformas de la década de los
’90 suprimieron virtualmente la flo-
ta de bandera local, por acción
conjunta de la liquidación de la
empresa estatal (ELMA) y la auto-
rización de cese de bandera para
armadores locales.

19 El actual contrato establece tarifas en función del calado de los buques. Dada la inva-
riancia de los costos con los niveles de tráfico (el dragado se limita a asegurar calado,
siendo independiente del nivel de uso), el incremento del tráfico se traduce en una uti-
lidad excesiva para el concesionario. Ello se suma a la dolarización de las tarifas para
tráfico internacional, aun cuando ello se ha visto compensado por la supresión del sub-
sidio.
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Dado el nivel de desarrollo del
comercio exterior argentino (y en
particular de las perspectivas de
futuro, en caso de adoptarse un
modelo de integración activa al
comercio mundial), es convenien-
te introducir políticas que fomen-
ten el desarrollo de una flota mer-
cante local. Ello permitirá equili-
brar el balance de fletes, actual-
mente en déficit.

f)Transporte aéreo
Este sector ha seguido una tra-

yectoria sinuosa y compleja en los
años ’90, tras la privatización de
Aerolíneas Argentinas y la desre-
gulación del mercado de cabotaje.
Debe señalarse que esta privati-
zación no respondió a la necesi-
dad de incrementar la calidad o
sostenibilidad del servicio, por
cuanto su desempeño era más
que adecuado; se trató, en tal
sentido, de una decisión fundada
sobre orientaciones políticas de
carácter general. La oferta se vio
fuertemente incrementada, a la
par que sucesivas guerras tarifa-
rias reducían los precios a niveles
no muy superiores a los del auto-
motor terrestre. Es así como en di-
versas relaciones troncales, la
oferta aérea se situó en niveles si-

milares a los de este último20.

Si bien ello ha respondido a una
tendencia existente en el nivel in-
ternacional, no deja de ser real
que la situación que se ha confi-
gurado a partir de estas decisio-
nes no se ha mostrado sustenta-
ble; ello también ha sucedido en
otros países, donde ha sido fre-
cuente el subsidio estatal a em-
presas privadas, a fin de evitar su
quiebra. Esta experiencia permite
sugerir que existen inestabilida-
des estructurales en esta activi-
dad, cuando se la desarrolla en un
contexto desregulado. A título de
hipótesis, ello podría deberse a la
no almacenabilidad del servicio,
unida a la sensibilidad de la de-
manda a fluctuaciones del nivel de
actividad general y a los bajos
costos de muy corto plazo, lo que
lleva a incentivar las guerras tari-
farias. En el caso argentino, ello
se ve agravado por el reducido ta-
maño del mercado, habida cuenta
del nivel de ingreso per cápita del
país y la elevada concentración
poblacional, que impide el desa-
rrollo de corredores de alta densi-
dad21.

Se entiende que sería más ade-
cuado entonces recurrir a un mar-
co regulado para la actividad, con

20 La relación “normal” entre tarifas aéreas y del automotor se sitúa en distancias de 700-
1000 km en el orden de tres veces. En determinados períodos de la década de los ’90,
ello llegó a ser de 1.2 veces, en determinados corredores.

21 Ha sido un lugar común señalar que la Argentina debería exhibir un mercado de cabo-
taje aéreo más voluminoso, cuando se la ubica en comparaciones internacionales. Es-
te análisis ignora que existe un único centro de más de 1 millón de habitantes (Córdo-
ba) a una distancia desde la Región Metropolitana de Buenos Aires propia del trans-
porte aéreo (700 km).
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fijación del nivel tarifario y control
de entrada. Ello no excluye flexi-
bilidades, que son propias de este
modo, en términos de tarifas y
ajuste de oferta. Posiblemente, la
coexistencia de dos operadores
con licitación periódica de rutas
podría constituir un marco viable;
pero debe determinarse aún si es
posible la operación de dos em-
presas, en un mercado de cabota-
je y regional del tamaño del ac-
tual.

Por otra parte, se requiere ase-
gurar servicios de fomento, para
lo que la mejor solución – en fun-
ción de la necesidad de adoptar
máquinas de menor porte – será
desarrollarlos a través de una en-
tidad pública, como es el caso de
Líneas Aéreas del Estado (LADE).

En cuanto al sistema aeroportua-
rio, es imperativa una revisión del
contrato de concesión, que ha si-
do incumplido en diversos aspec-
tos. El sistema aeroportuario de-
berá acompañar el desarrollo del
sector, en particular en lo que ata-
ñe al fomento de nuevas rutas, a
través del incremento de grado de
los aeropuertos no concesiona-
dos.

g) Desarrollo territorial
La adopción de políticas y de-

más cursos de acción referidos al
transporte, con objetivos de
desarrollo territorial, requiere una
planificación adecuada. En parti-

cular, la construcción de corre-
dores de integración regional
debe responder a principios de
política expresos, que permitan
una discusión adecuada de las
decisiones a tomar, en particular
cuando involucran inversiones de
importancia; deben evitarse en
consecuencia análisis que pro-
pendan a la conexión territorial
per se, desvinculadas de planes
de ocupación territorial.

La función de asegurar el desa-
rrollo territorial deberá en principio
ser confiada al sistema vial. La red
ferroviaria, que alguna vez pudo
haber cumplido esta función, hoy
no podría hacerse cargo de la
misma en forma generalizada, por
los elevados costos que ello impli-
caría. Esto no quita desde ya que
algunas prestaciones con objeti-
vos de fomento territorial sean
adecuadas, y en consecuencia
deban ser mantenidas22 eventual-
mente debería evaluarse la viabili-
dad de tecnologías más livianas, a
fin de superar limitantes de in-
fraestructura y reducir costos de
movilidad.

A modo de conclusión

Tal como se advirtió al principio
de este trabajo, los lineamientos
de cursos de acción presentados
hasta aquí deben ser considera-
dos como hipótesis de trabajo, a
ser confirmadas o rectificadas a
medida que se realicen estudios

22 Por ejemplo, las prestaciones brindadas por las provincias de Buenos Aires, Río Ne-
gro y Chaco, en relaciones no atendidas por rutas pavimentadas.



75Transporte interurbano en la Argentina

más profundos.

De todas formas, el análisis rea-
lizado permite obtener algunas
conclusiones que se consideran
relevantes, y que reseñamos a
continuación:

• Resulta claro que se requiere
un activo involucramiento esta-
tal en el desarrollo del sector,
tanto bajo forma de políticas
como de participación en la
operación y el financiamiento.
Para ello, es menester que el
Estado abandone una postura
tradicionalmente pasiva (que
se vio reforzada por las privati-
zaciones); asimismo, es nece-
sario que construya capacidad
de gestión, a fin de asegurar el
cumplimiento de objetivos sec-
toriales.

• La cuestión intermodal central
se refiere al papel que debe
cubrir el modo ferroviario. El
análisis realizado aquí sugiere
que, contrariamente a la defini-
da tendencia al redimensiona-
miento hacia abajo, la única
salida para el modo pasa por
un crecimiento sustantivo de
tráficos, tanto de pasajeros co-
mo de cargas; ello aportaría al
país economías en términos

de costos de transporte, a la
vez que reduciría la demanda
de combustibles fósiles, por el
menor empleo que hace el mo-
do ferroviario, por unidad de
tráfico transportada.

• Las experiencias desregulado-
ras han arrojado resultados de-
ficientes, particularmente en
los sectores que sufrieron re-
formas en los ’90 (esto es, au-
totransporte interurbano y
transporte aéreo); una regula-
ción a la vez eficaz y volcada a
objetivos sectoriales debe ser
constituida, toda vez que sea
necesaria.

• Las disparidades territoriales
de la Argentina ameritan un
tratamiento particular; y sin du-
da el transporte deberá formar
parte de él. Se entiende que la
red vial es el instrumento más
idóneo al efecto.

• Las decisiones de inversión
que se adopten deberán en-
contrarse fundadas sobre estu-
dios que aseguren su justifica-
ción, a efectos de evitar pro-
yectos cuyos únicos beneficia-
rios sean los eventuales con-
tratistas de obra, como ocurrió
en el pasado.
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La reforma previsional de 1994 puede considerarse como una de las piedras angula-
res del profundo proceso de reformas institucionales que sufrió el país durante la dé-
cada de los noventa, bajo la inspiración del denominado “Consenso de Washington”.
En efecto, la combinación de las características del diseño del nuevo Sistema Integra-
do de Jubilaciones y Pensiones (SIJyP), con el resto del paquete de “reformas estruc-
turales” ha tenido como resultado un fuerte deterioro de las condiciones de vida -ac-
tuales y futuras- de la población a la que se dirige.
Hoy es indispensable encarar una nueva reforma previsional. No sólo por los múlti-

ples resultados negativos que ha tenido el SIJyP. También, porque mientras persista
el diseño actual continuarán vigentes en el país, como hasta ahora, los principios de
organización del régimen económico y social heredado de la década de los noventa.
En este trabajo se sintetizan los contenidos y resultados de la reforma previsional del

año 1994, y se justifica la necesidad de una reforma integral del SIJyP. Luego, sobre la
base del análisis previo, los autores avanzan sobre los lineamientos de un nuevo sis-
tema previsional cuyos pilares básicos se sustentan sobre los derechos de ciudadanía
y el principio de solidaridad intergeneracional. Estos lineamientos son compatibles
con un cambio en el patrón distributivo actual, que es fuertemente regresivo.



“Hoy los ciudadanos deberían ha-
cerse sólo tres preguntas: ¿para

qué?, ¿por qué? y ¿para quién? Esta
última pregunta es fundamental, por-
que puede ocurrir que la respuesta
indique claramente que el resultado
de todo sencillamente no sea para

nosotros. Cuando me acusan de pe-
simista, yo contesto que con mi pen-
samiento sólo trato de no contrariar a

la realidad”.

José Saramago, Conferencia en el
Teatro Cervantes, Buenos Aires,

16 de noviembre de 2004

I. ¿Por qué?

En 1993 se sancionó la ley
24.241 que creó el Sistema Inte-
grado de Jubilaciones y Pensio-
nes (SIJyP), compuesto por dos
regímenes en competencia, uno
exclusivamente de reparto y otro
que es “mixto”, porque el beneficio
que otorga tiene un componente
de reparto y otro de capitalización
individual1.

En el SIJyP, y sólo en la medida
en que se cumpla con las condi-
ciones de acceso establecidas2, el
Estado financia el pago de una
Prestación Básica Uniforme

(PBU) que otorga el mismo bene-
ficio a todos los retirados, y una
Prestación Compensatoria (PC)
que reconoce los años de aporte
al “viejo sistema”. Además, los tra-
bajadores eligen entre aportar al
Régimen Público de Reparto
(RPR) que les abona una Presta-
ción Adicional por Permanencia
(PAP) y se calcula en función de
los años de aporte a partir de la
instauración del nuevo sistema; o
al Régimen de Capitalización indi-
vidual (RC) por el que recibirán un
Haber de Capitalización (HC), que
es un beneficio indefinido resul-
tante de la capitalización de los
aportes acumulados en cuentas
individuales por los afiliados y es
administrado por compañías pri-
vadas llamadas Administradoras
de Fondos de Jubilaciones y Pen-
siones (AFJP) que fueron creadas
por la misma ley 24.241.

Sin embargo, y a pesar de que
en teoría se puede elegir entre
ambos regímenes, la opción estu-
vo muy limitada desde el inicio: to-
das las acciones tendieron a de-
sacreditar la elección por el régi-
men de reparto e impulsar la afilia-
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1 Si bien de acuerdo con la tipología construida por Cruz-Saco y Mesa-Lago (1998) el
nuevo sistema de pensiones se encuadraría entre los sistemas “mixtos”, en rigor el
sistema argentino es tanto “paralelo” (porque hay dos regímenes que compiten entre
sí) como “mixto” (porque en uno de los regímenes el beneficio combina una compo-
nente de reparto y una de capitalización individual de aportes). De todos modos, y tal
como se enuncia luego, la competencia entre los regímenes es sólo aparente mien-
tras que la característica mixta del régimen incentivado es fundamental, de aquí, qui-
zá, su clasificación como “mixto”.

2 Las condiciones de acceso al beneficio del SIJyP son más restrictivas que las que
contemplaba el antiguo sistema previsional. La edad mínima de retiro es de 60 años
para las mujeres y 65 años para los hombres, y el requisito mínimo de años regulares
de aporte se aumentó a 30.
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ción al de capitalización3. Es evi-
dente que el camino paralelo fue
una simple estrategia política para
imponer la reforma. El resultado
es que hoy el 86% de los aportan-
tes regulares al SIJyP está afiliado
al RC.

Luego de más de diez años de
funcionamiento del sistema refor-
mado ya es posible iniciar una
evaluación de algunos de sus re-
sultados. A continuación presen-
tamos una síntesis de los más sig-
nificativos.

I.1. Se profundizó el dese-
quilibrio financiero del
sistema previsional.

En 1994, 66% del gasto corrien-
te de las jubilaciones y pensiones

se cubría con cotizaciones de tra-
bajadores y empleadores, mien-
tras que en 2002 no llegaba a cu-
brirse el 38% de ese gasto. Entre
otras cosas, esto fue el resultado
de transferir a las AFJPs ingresos
por aportes personales que, du-
rante el período 1994-2002 acu-
mularon valores cercanos a los 30
mil millones de pesos, y equiva-
lentes a 7,5% del PBI del 2003
(cuadro Nº 1).

Una cifra similar perdieron las ar-
cas públicas por la política de re-
baja de las contribuciones patro-
nales, que desde fines de 1993,
acompañó el lanzamiento de la re-
forma4. Debe recordarse que esta
práctica, que consistió en desfi-
nanciar al sistema para compen-

3 Para una enumeración de las acciones que limitaron la opción, ver Lo Vuolo y Gold-
berg (2002)

4 El decreto 2609/93 estableció una escala de disminución en las contribuciones a car-
go del empleador para la producción primaria, la industria, la construcción, el turismo
y la investigación científica.

Gráfico Nº 1. Composición de los recursos del SIJyP

Fuente: Secretaría de Seguridad Social
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sar el impacto de la sobrevalua-
ción del tipo de cambio en los cos-
tos empresarios, ya se había im-
plementado a comienzos de 1980
y había mostrado no ser eficaz
como política de fomento del em-
pleo. En el momento de la refor-
ma previsional de 1994, además,
la rebaja de las contribuciones pa-
tronales sumaba un mensaje: que
en esencia el nuevo sistema de-
bía financiarse con el “ahorro indi-
vidual”, es decir, con los aportes
personales.

El bache fiscal que se creó por el
doble efecto de la transferencia
de aportes personales a las
AFJPs y la rebaja de contribucio-
nes patronales, se agravó por la
absorción en el SIJyP de algunas
de las deficitarias Cajas de em-
pleados públicos provinciales,
que en su mayoría pagan benefi-
cios superiores al sistema nacio-
nal. Al mismo tiempo, las provin-

cias que no transfirieron sus Ca-
jas, entre las que se encuentran
las de mayor tamaño, continuaron
recibiendo aportes desde el fisco
nacional para atender sus déficit.

En síntesis, la reforma de 1994
no sólo no solucionó el desequili-
brio financiero del sistema sino
que contribuyó a profundizar el
problema que generaba la política
previsional para las cuentas fisca-
les.

I.2. Pobre cobertura
Otro de los ejes que justificó la

reforma fue el diagnóstico de que
la cobertura del viejo sistema pre-
visional estaba cayendo y que ha-
bía una falta de incentivos para la
afiliación. La receta consistía en
diseñar un sistema que fuera ca-
paz de generar dichos incentivos;
y ese sistema sería el SIJyP. Sin
embargo, la evidencia muestra

Cuadro Nº 1. Montos no ingresados en el sistema previsional público (en
millones de pesos)

Año Aportes Reducción de Total
personales contribuciones

1995 2.256 1.639 3.895
1996 2.926 3.439 6.365
1997 3.734 3.606 7.340
1998 4.095 3.762 7.858
1999 4.277 5.075 9.352
2000 4.308 5.793 10.101
2001 4.014 2.707 6.721
2002 1.919 1.890 3.809
Acumulado 27.529 27.911 55.440

Fuente: Dirección Nacional de Políticas de Seguridad Social (2003).
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que, a partir de la vigencia del
SIJyP, el número absoluto de be-
neficios previsionales primero se
estancó, para luego iniciar una
tendencia negativa. La caída de la
cantidad de beneficios se dio in-
cluso luego de la incorporación de
las cajas provinciales5. Al tomar
en cuenta el aumento en la expec-
tativa de vida de las personas, la
decepcionante evolución de los
beneficios pagados implica una
marcada caída de la cobertura de
los adultos mayores.

El problema es más grave aún
porque no sólo se pagan menos
beneficios sino que éstos son en
promedio menores. Esta perversa
combinación se ha reflejado en la
degradación paulatina de las con-

diciones de vida de las personas
mayores, uno de cuyos indicado-
res es el aumento de la pobreza e
indigencia por ingresos en sus ho-
gares: de acuerdo con la informa-
ción relevada por la EPH-INDEC,
en el segundo semestre del año
2003 el 17% del total urbano de
adultos mayores de 65 años se
encontraba por debajo de la línea
de pobreza y el 6,2% eran indi-
gentes. Al segundo semestre del
año 2004 se evidencia una leve
mejoría de este indicador que, sin
embargo, continua siendo eleva-
do: 14% por debajo de la línea de
pobreza y 5% debajo de la línea
de indigencia. Otros indicadores
de esta dramática situación son el
aumento de la cantidad de perso-

5 Los beneficios traspasados desde las cajas provinciales representan poco menos de
8% del total. Las cajas incorporadas a partir de enero de 1995 son el IMPS, Salta,
Santiago del Estero, Catamarca, San Juan, La Rioja, Río Negro, Mendoza, Jujuy, Tu-
cumán, San Luis y el Banco Provincia de Santiago del Estero en marzo 2000.

Gráfico Nº 2. Beneficios previsionales. Total del sistema (en miles)

Fuente: Dirección Nacional de Políticas de Seguridad Social (2003)
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nas en edad legal para jubilarse
que permanecen en el mercado
de empleo y la expansión de los
programas asistenciales dirigidos
a este grupo etáreo.

Las proyecciones existentes
también son alarmantes ya que
dan cuenta de una importante caí-
da de la cobertura futura de la po-
blación que hoy es activa. Como
lo muestra el cuadro Nº 2, no só-
lo ha caído drásticamente la rela-
ción entre los aportantes regula-
res al sistema y la Población Eco-
nómicamente Activa (PEA), sino
que, además, de cada cuatro per-
sonas ocupadas obligadas a
aportar al SIJyP, sólo aporta una
y la relación promedio del total
aportantes regulares/afiliados ca-
yó desde casi 62% en 1995 a cer-

ca de 44% en 20046. Esto refleja
que hay una gran mayoría de tra-
bajadores que tienen una alta pro-
babilidad de no acceder a una ju-
bilación en su etapa pasiva o, al
menos, a un nivel de jubilación
que sea suficiente para cubrir sus
necesidades más elementales.
Las propias proyecciones oficia-
les señalan que, mientras que en
el año 2000 el 65% de los varo-
nes mayores de 65 años y las mu-
jeres mayores de 60 años dispo-
nía de algún beneficio del sistema
nacional de previsión, esta pro-
porción disminuiría al 36% en el
año 20257.

Al igual que sucedía en el viejo
sistema, la mayor dificultad es la
incorporación de los trabajadores
autónomos. Pero justamente es

6 Mientras que la relación aportantes regulares/ocupados es una aproximación a la
evasión al sistema, la relación aportantes regulares/afiliados ofrece una idea de la re-
gularidad de los aportes, que constituye un requisito para el acceso al beneficio en el
futuro

7 Secretaría de Seguridad Social (2003).

Cuadro Nº 2. Cobertura de la población activa

Aportantes reg./afiliados
Año Régimen Régimen Aportantes Aportantes

público capitalización reg/PEA reg/ocupados
1995 69,91 53,36 35,32 42,01
1996 63,74 53,36 37,08 44,28
1997 55,59 55,66 36,36 41,63
1998 49,85 53,03 36,62 41,63
1999 46,00 49,29 35,51 40,99
2000 42,47 46,82 35,31 41,25
2001 37,91 43,43 34,56 42,15
2002 33,41 40,46 32,99 38,95

Fuente: Elaboración propia sobre SSS y EPH
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en este grupo de trabajadores
donde se debían reflejar los “in-
centivos” a aportar que generaría
el nuevo régimen de capitaliza-
ción individual de aportes. Por-
que, a diferencia de lo que ocurre
con los asalariados, a quienes el
tipo de relación laboral les viene
generalmente impuesta por el
empleador -que a lo sumo les
ofrece optar entre un mayor suel-
do líquido o la cobertura social
por menor salario de bolsillo- son
los autónomos los que, tomando
a su riesgo el costo de la ilegali-
dad, tienen algún margen para
optar si entran o no al sistema.
Las evidencias muestran que
aquí también fracasaron los pro-
nósticos: mientras que en el mer-
cado de empleo la proporción en-
tre trabajadores asalariados y au-
tónomos es aproximadamente de
3 a 1 (es decir, la cantidad de asa-

lariados triplica la de autónomos),
esa proporción entre los aportan-
tes al SIJyP es mucho menor.

La falta de “incentivos” que ge-
nera el sistema reformado tam-
bién es evidente cuando se ob-
serva la indiferencia general de
los trabajadores por ejercer la op-
ción entre uno y otro régimen. No
sólo la mayoría de los afiliados
son trabajadores asalariados in-
corporados compulsivamente, si-
no que además, la gran mayoría
de ellos ni siquiera elige una
AFJP, es decir, son “indecisos”.
Esta tendencia no ha disminuido
con el tiempo, como supondría el
aprendizaje de los trabajadores
acerca de las “bondades” del régi-
men de capitalización, sino todo
lo contrario: mientras que entre
1998-99, los indecisos explicaban
el 68,7% de las altas de las AFJP,
entre 2002-2003, constituyen el

Gráfico Nº 3. Aportantes regulares al SIJyP (según régimen previsional y
situación laboral)

Fuente: Secretaría de Seguridad



86% de las nuevas incorporacio-
nes al RC (SAFJP, 2004)8.

En síntesis, el sistema reforma-
do -y el régimen de capitalización
individual en particular- no ha lo-
grado aumentar la cobertura de la
población pasiva. Por lo contrario,
desde su implementación la situa-
ción de los pasivos actuales y fu-
turos ha empeorado. La conclu-
sión es que o bien el nuevo siste-
ma no genera los “incentivos”
adecuados, o bien la teoría de los
incentivos no alcanza para expli-
car las decisiones de los trabaja-
dores respecto a su ingreso en la
pasividad; o bien, en nuestra opi-
nión, ambas.

I.3. El negocio de los
Fondos

Una de las consecuencias más
salientes de la implementación del
SIJyP fue la creación del (hasta
entonces inexistente) “mercado”
de las AFJP, a partir del cual se
contribuiría al desarrollo del mer-
cado de capitales.

El mercado de las AFJP no es ni
transparente ni competitivo y su
costo es muy elevado. En primer
lugar, desde el inicio del SIJyP, el
grado de concentración de este
mercado aumentó sistemática-

mente: de las 26 AFJP originarias,
hacia junio de 2003 sólo queda-
ban 13 (entre las cuales, las cua-
tro mayores concentraban el 71%
de los afiliados). Segundo, la gran
mayoría de las AFJP pertenece a
holdings financieros y por lo tanto,
responden a sus estrategias co-
merciales más que a las necesi-
dades específicas de los afiliados
al sistema de previsión social9.
Tercero, la casi totalidad de los
seguros de invalidez y muerte se
contratan con compañías de se-
guro vinculadas con la misma
AFJP. Del mismo modo, lo más
frecuente es que, lejos de elegir li-
bremente, quienes al momento
del retiro pueden optar por una
renta vitalicia la contraten con las
compañías de seguro que están
vinculadas con la AFJP a la que
aportaron. Cuarto, la comisión
promedio de las AFJP es muy ele-
vada y se lleva 1/3 del aporte de
los afiliados10, además de tener
efectos redistributivos perversos:
estimaciones oficiales muestran
que, para los trabajadores de me-
nores ingresos, las diferencias en-
tre las comisiones que cobraban
las AFJP llegaban hasta 98%; y
en algunos casos, se estimó que
la comisión pagada superaba al
50% del aporte11.
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8 Ver Lo Vuolo y Goldberg (2002) para más detalles sobre esta cuestión.
9 Junto con el proceso de trasnacionalización del sistema bancario durante la década

de los noventa, la participación del capital extranjero entre las AFJPs tuvo un gran cre-
cimiento. Para más datos sobre esta cuestión consultar Lo Vuolo y Goldberg (2002).

10 Las comisiones promedio antes de la reducción de los aportes personales se ubica-
ban en 3,37% del salario (más de 30% del total de aportes). A junio de 2003 eran en
promedio 2,26% del salario.

11 Informe de la Secretaría de Industria, Comercio y Minería (Diario Clarín, 8 de agosto
de 1998). Al menos hasta las modificaciones introducidas al momento de la reducción



Finalmente, si bien no puede es-
tablecerse la relación directa entre
la creación de los fondos adminis-
trados por las AFJP y el comporta-
miento del mercado de capitales,
lo que sí puede afirmarse es que
éste no manifestó ningún desarro-
llo notable, como se pregonaba.
Luego del auge de la primera eta-
pa del Plan de Convertibilidad, ca-
yó el volumen y la rentabilidad en
las Bolsas de Valores, pese a la
incorporación de papeles de las
empresas públicas privatizadas
(que lentamente emigraron a pla-
zas más importantes). Tampoco
mejoró el perfil del financiamiento
de largo plazo de la inversión12. La
mayor parte de la cartera de las
AFJP está ocupada con Títulos
Públicos Nacionales y depósitos a
Plazo Fijo; de las pocas tenencias
en acciones, gran parte es de em-
presas extranjeras.

En síntesis, el establecimiento
del régimen de capitalización sig-
nificó la apertura de otro espacio
de lucro cautivo -el “fondo de sala-
rios” que reciben los trabajadores-
para el capital financiero13. Esto en
detrimento de los trabajadores,
para quienes el régimen no sólo
es caro, sino muy inequitativo.

I.4. Mayor fragmentación y
profundización del patrón
regresivo

La fragmentación institucional de
la que oportunamente se acusó al
viejo sistema previsional no logró
solucionarse con la reforma. Es
más, la fragmentación se profun-
dizó por distintos motivos como la
coexistencia de dos regímenes en
competencia, la incorporación de
las cajas provinciales que pagan
beneficios en promedio mayores y
tienen distintos requisitos de edad
y años de aportes, la permanencia
del resto de las Cajas deficitarias
en provincias con fuerte poder po-
lítico (Buenos Aires, Córdoba y
Santa Fe, entre otras), y la persis-
tencia injustificable de grupos con
derecho a beneficios especiales14.

Por otro lado, el funcionamiento
mismo del SIJyP ha llevado a una
segmentación al interior de la po-
blación trabajadora. Así, mientras
por un lado se asiste a un siste-
mático aumento de la proporción
de trabajadores sin perspectivas
de recibir beneficios en el futuro,
por otro se observa que el salario
promedio de los aportantes regu-
lares al sistema se aleja creciente-
mente del salario promedio del
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de los aportes personales al régimen de capitalización a fines del año 2001, la estruc-
tura de las comisiones tenía un componente fijo y otro variable. Esto hacía que tuvie-
ran un efecto diferencial según el tramo salarial del aportante.

12 La idea era que el mecanismo de capitalización fomentaría el ahorro, financiaría la in-
versión y el crecimiento y a partir de allí se derramaría al empleo y los salarios. Pero
nada de esto sucedió y, de hecho, la tasa de ahorro agregado de los años noventa fue
menor a la de los años ochenta.

13 Para un análisis de estos procesos ver Lordon (2000) y Lo Vuolo (2001: 28-37 y 90-
97)

14 Nos referimos a las jubilaciones de privilegio, a las cajas del poder judicial, etc.



conjunto de los trabajadores15.

Pero además, tal como se des-
prende de una exhaustiva investi-
gación llevada a cabo por Arza
(2004), la característica principal
de los distintos sistemas previsio-
nales que adoptó la Argentina du-
rante el siglo ha sido la profundi-
zación del patrón regresivo tanto
en la distribución de derechos co-
mo de recursos. En efecto, la au-
tora demuestra que, desde el pun-
to de vista del “patrón distributivo”
que se desprende de su normati-
va, el SIJyP profundiza los proble-
mas que ya estaban presentes en
el viejo régimen16.

En síntesis, el nuevo sistema
previsional refuerza la lógica frag-
mentadora y focalizadora impe-
rante en las políticas sociales de
la década de los noventa: cubre al
grupo privilegiado de trabajadores
de ingresos mayores, estables y
registrados y para el resto queda
la caridad de las políticas asisten-
ciales.

II. La necesidad de una re-
forma integral del SIJyP

De la evidencia expuesta prece-
dentemente se desprende que
existen importantes elementos y

fundamentos para afirmar la nece-
sidad de un nuevo diseño para el
sistema de previsión social de la
Argentina. A continuación sinteti-
zamos los argumentos que hemos
analizado en detalle en Goldberg
y Lo Vuolo (2005):

1. El Sistema Integrado de Jubi-
laciones y Pensiones (SIJyP)
vigente desde 1994 no alcan-
zó ninguno de los objetivos re-
levantes que justificaron su
imposición: tuvo efectos per-
versos sobre la situación ac-
tual y futura de los pasivos, no
logró reducir la evasión, pro-
fundizó los problemas de fi-
nanciamiento del sistema con-
tributivo y estuvo lejos de ex-
pandir y diversificar el merca-
do de capitales argentino.

2. Actualmente existe debate so-
bre la necesidad de reformar
el sistema de previsión social
vigente, pero no hay consen-
so sobre su orientación ni sus
contenidos. Esto se debe a
que la mayoría de las posicio-
nes responden a intereses
particulares y no al interés ge-
neral.

3. Las revisiones que plantea la
Nueva Ortodoxia Previsional
(NOP) a través de los docu-
mentos del Banco Mundial17,
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15 El salario promedio de los aportantes al régimen de capitalización es el doble del sa-
lario promedio relevado por la EPH

16 La discusión en torno de la profundización del “patrón distributivo” regresivo presente
en las normas y el efecto de las “brechas de política” (policy gaps) entre el contenido
de la norma y su ejecución práctica, excede los límites de este trabajo. El lector inte-
resado en abordar esta cuestión encontrará un excelente tratamiento original en Arza
(2004).

17 Para una caracterización de los argumentos de la NOP consultar Lo Vuolo (1996 y



si bien se hacen cargo de al-
gunos de los problemas crea-
dos por las reformas inspira-
das en sus dogmas, en lo
esencial no responden a crite-
rios que consideramos ade-
cuados y continúan sustentán-
dose sobre fundamentos teóri-
cos que a nuestro juicio son
erróneos.

4. Lo más novedoso de la “auto-
crítica” del Banco Mundial es
su actual posición en favor de
un beneficio universal y unifor-
me como forma de prevenir la
pobreza en América latina,
cuando anteriormente defen-
día un beneficio asistencial fo-
calizado.

5. Sin embargo, incluso en este
punto, la revisión del dogma
muestra algunas debilidades,
entre las que se destacan
que: a) desconoce la relevan-
cia de la distinción entre la
existencia de requisitos contri-
butivos para el acceso (primer
pilar) y su ausencia (pilar ce-
ro); b) recomienda que el valor
del beneficio universal sea
muy bajo insistiendo en que
éste es el modo de incentivar
la contribución a otros pilares;
c) así planteado, el diseño
propuesto no otorga prioridad
a la prevención de la pobreza

sino simplemente a la amplia-
ción de la cobertura, como for-
ma de legitimar la superviven-
cia de los fracasados siste-
mas de capitalización indivi-
duales administrados de for-
ma privada.

6. Por su parte, en el ámbito na-
cional, llama la atención el si-
lencio reinante en términos de
lineamientos de reforma previ-
sional. El único documento
oficial al respecto es el Libro
Blanco de la Previsión Social
(LBPS) publicado en 200318.
Pero allí el diagnóstico es que
los problemas del SIJyP son
de gestión antes que de con-
cepción. En esta línea, el es-
quema propuesto por el LBPS
no es otra cosa que un reorde-
namiento del SIJyP en un solo
sistema. Los lineamientos de
reforma presentados implican
el afianzamiento de las AFJP
y un complicado esquema de
beneficios asistenciales de
acuerdo con distintos tramos
de años de aporte acumula-
dos19.

7. Los esquemas de cuentas
nocionales constituyen una
de las innovaciones más inte-
resantes registradas en la ex-
periencia internacional, en
tanto rescatan la superioridad
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2002). Ver Gill et al (2003) para la reformulación del Banco Mundial del análisis de los
sistemas previsionales reformados en América latina y Hollzman et al (2005) para el
análisis de la cuestión de la seguridad social en general. En Goldberg y Lo Vuolo
(2005) se expone una visión crítica de esta reformulación.

18 Secretaría de Seguridad Social (2003).
19 Para una exposición de los contenidos de los lineamientos de reforma contenidos en

el LBPS y una lectura crítica consultar Goldberg y Lo Vuolo (2005)



del método de financiamiento
de reparto al tiempo que esta-
blecen mecanismos de regu-
lación y control del balance fi-
nanciero.

8. Este tipo de arreglos también
sirve para equilibrar la respon-
sabilidad individual con la dis-
tribución colectiva de los ries-
gos, reforzando el vínculo en-
tre el sistema previsional y el
conjunto de la economía.

9. Sin embargo, dado que los
mismos fueron pensados para
ambientes económicos y so-
ciales de países centrales, de-
ben ser adaptados a la reali-
dad de países como la Argen-
tina, con mercados de empleo
segmentados, altos índices de
pobreza y muy regresiva dis-
tribución de ingresos.

10. Teniendo en cuenta las inves-
tigaciones más recientes en la
materia20, consideramos que
el indicador relevante para
evaluar los diseños institucio-
nales, que al mismo tiempo
puede considerarse como una
expresión del interés general
sobre los intereses particula-
res, es el patrón distributivo.

11. El análisis histórico de la evo-
lución del sistema de previ-
sión social de la Argentina a lo
largo del siglo XX muestra una
marcada tendencia a profundi-
zar la regresividad del patrón
distributivo. Además, la preca-
riedad e inestabilidad de las
relaciones laborales dan lugar

a la presencia de marcadas
“brechas” entre los objetivos
planteados en las normas for-
males y los resultados de su
funcionamiento.

12. El análisis de esas brechas a
lo largo del tiempo sugiere
que si se pretende revertir la
regresividad del patrón distri-
butivo haciendo más efectivas
sus normas, el diseño del sis-
tema previsional debería: i) re-
ducir el componente contribu-
tivo del sistema; ii) no discrimi-
nar el acceso de los sectores
más vulnerables; iii) vincular
en el componente contributivo
los beneficios con los aportes,
pero sin individualizar el finan-
ciamiento ni los riesgos; iv) re-
conocer que en la práctica to-
da la sociedad financia el sis-
tema mediante rentas genera-
les; v) terminar con los crite-
rios arbitrarios de ajuste de
beneficios, estableciendo pau-
tas conocidas, previsibles y
capaces de ser reclamadas
como derecho de ejercicio
efectivo.

13. Cuando se comparan los re-
sultados del indicador del pa-
trón distributivo entre los dis-
tintos modelos previsionales
actualmente vigentes en Amé-
rica latina, se evidencia que la
regresividad es generalizada.
Por lo tanto, ninguno de estos
modelos puede tomarse como
referencia para un nuevo dise-
ño previsional en la Argentina.
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20 Arza (2004 y 2005)



14. El uso de ese mismo indicador
para comparar esquemas al-
ternativos tomando en cuenta
la distribución del ingreso es-
pecífica de la Argentina,
muestra que los mejores re-
sultados distributivos y de co-
bertura se obtienen cuando el
primer pilar paga un beneficio
universal y uniforme más alto,
y que también se obtienen
buenos resultados en térmi-
nos de tasa de reemplazo
cuando el mismo se combina
con pilares contributivos.

III. ¿Cómo?

El análisis previo ofrece elemen-
tos y fundamentos para pensar un
nuevo diseño para el sistema de
previsión social de la Argentina.
Nuestra conclusión es que una re-
forma integral del SIJyP debería
tender a implantar un único siste-
ma público, compuesto por dos pi-
lares:

Un pilar básico que pagaría un
beneficio universal, uniforme e in-
condicional.

Un pilar contributivo obligatorio,
cuyos beneficios estén vinculados
con los aportes y que sea finan-
ciado con el mecanismo de repar-
to para permitir distribuir los ries-
gos individuales. Dada la forma en
que actualmente está funcionan-
do el SIJyP así como la necesidad
de contemplar la inercia institucio-
nal y de encarar una transición or-
denada, entendemos que el modo

menos traumático de cambiar el
sistema actual es mediante el di-
seño de un esquema de reparto
basado sobre cuentas nocionales
que absorban las actuales cuen-
tas individuales de capitalización
financiera administradas privada-
mente.

Finalmente, continuaría habilita-
da, como hasta ahora, la opción
voluntaria de contratar Seguros
de Retiro Privados. Esta alternati-
va estaría regulada por las nor-
mas específicas que hacen a este
tipo de productos, y fuera del al-
cance del sistema de previsión
pública.

Este esquema es el que nos pa-
rece más adecuado para orientar
la reforma del actual sistema de
previsión social de la Argentina.
Esta conclusión tiene en cuenta
las enseñanzas del debate teóri-
co, de la experiencia comparada y
del particular ambiente político,
económico y social con el cual tie-
ne que interactuar el sistema de
previsión social en nuestro país. A
continuación presentamos con
mayor detalle cada uno de los
componentes:

III.1. Pilar básico: un benefi-
cio universal e incondicio-
nal

Como se ha enunciado, la priori-
dad es el pago de un beneficio
universal e incondicional, al que
tengan derecho todas las perso-
nas que alcancen una determina-
da edad, independientemente de
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21 Hay pocos ejemplos de jubilaciones básicas que no están sujetas a condiciones. Has-
ta la fecha, registramos siete países que tienen beneficios de este tipo: Nueva Zelan-



sus registros contributivos21. Este
beneficio garantiza que el sistema
alcance su objetivo de “prevenir”
la pobreza y lograr un patrón dis-
tributivo progresivo.

El derecho al beneficio universal
se justifica, entre otros, por el si-
guiente argumento: los ciudada-
nos/as son capaces de realizar -y
de hecho realizan- actividades
que son socialmente útiles y que
merecen ser pagadas con parte
de la riqueza creada socialmente,
aun cuando las mismas no sean
transadas ni remuneradas en el
mercado laboral. Asimismo, da-
das las características del merca-
do de empleo en la Argentina, el
hecho de no registrar aportes no
significa que no se haya trabaja-
do, sino por el contrario que esas
personas han trabajado en condi-
ciones precarias. Claramente, la
acumulación capitalista en el país
no se podría sostener sin estos
trabajos realizados gratuitamente
o a muy bajo costo.

Este tipo de beneficio universal
es preferible a las opciones asis-
tenciales. Hay varios argumentos
que favorecen esta opción: i) es la
única que garantiza la cobertura
universal, ii) evita los costos de
test de recursos, iii) no genera si-
tuación de estigma en los benefi-

ciarios, iv) la jubilación pasaría a
formar parte de la base tributaria
imponible para el impuesto a los
ingresos, por lo que aquellos que
superaran ciertos niveles declara-
dos como mínimos exentos, paga-
rían el correspondiente tributo.

Dado el objetivo que se persigue
con este beneficio, el piso mínimo
debe ser el nivel de la pobreza pa-
ra las personas en edad pasiva.
Esto requiere un adecuado cálcu-
lo, superando las deficiencias que
actualmente tiene la aplicación del
criterio de “adulto equivalente” pa-
ra este grupo de edad22. El benefi-
cio sería individual, por lo que una
pareja en edad de jubilarse goza-
ría de dos beneficios de este tipo.

El análisis de la carga fiscal del
beneficio universal (ver Goldberg
y Lo Vuolo 2005: Anexo II) prueba
que en su cálculo, la variable cru-
cial no es la tasa de dependencia
demográfica, como suele sugerir-
se, sino el producto per cápita y la
distribución del ingreso. Esto im-
plica una posición sustancialmen-
te diferente de los ejercicios que
pronostican una “crisis fiscal” de
los sistemas de reparto por la sim-
ple acción del proceso de enveje-
cimiento de la población y que
normalmente realizan estos ejer-
cicios asumiendo que el producto
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da, Mauricio, Bostwana, Bolivia, Namibia, Nepal y Antigua. Canadá y los países nór-
dicos la tenían, pero fueron moviéndose a test de recursos. Nueva Zelanda aparece
como el único ejemplo de país industrial con este tipo de beneficio que data de 1898
y se volvió universal sin ningún tipo de test en 1938. El caso es excepcional, en tanto
nunca tuvo un programa contributivo y obligatorio; de hecho, una propuesta de modi-
ficar el actual sistema en esa dirección, fue derrotada en una proporción de 12 a 1 en
un referendum de 1997.

22 Ver Lo Vuolo y otros (1999), Capítulo 5, pp.151-52.



es constante o creciente. Como
se demostró previamente, el pro-
blema económico del crecimiento
de la población en edad pasiva no
es sólo del sistema previsional, si-
no de toda la economía. El enve-
jecimiento de la población signifi-
ca que hay menos activos para
producir la riqueza de la que se
apropian más personas, incluyen-
do no sólo a los pasivos sino tam-
bién a los menores y a las perso-
nas en edad activa que no tienen
empleos remunerados, empezan-
do por los desempleados.

La naturaleza del beneficio uni-
versal cuestiona la idea de salario
diferido a la que está habituado el
discurso en previsión social, para
vincularse con la de ingreso ciu-
dadano universal, como derecho
asimilable a otros derechos uni-
versales como las políticas de
educación, salud, etc. Del mismo
modo que no tiene sentido preo-
cuparse por las “obligaciones a fu-
turo” o por la “deuda implícita” del
sistema educativo como resultado
de la creciente población estu-
diantil, no lo tiene el preocuparse
por este tema en la población pa-
siva. Es preciso asumir que es
una obligación insoslayable de la
sociedad, que es necesaria para
su continuidad como tal. Se trata
de recomponer el pacto distributi-
vo tanto inter como intragenera-
cional. En ese sentido, el razona-
miento aquí expuesto se asimila a
la defensa que hacemos en otros
trabajos sobre la necesidad de pa-

gar un beneficio universal a la po-
blación de menor edad, con es-
quemas de ingreso ciudadano pa-
ra la infancia o la niñez23.

Un país en crecimiento, organi-
zado en torno de mecanismos de
solidaridad generacional, no re-
quiere la acumulación de fondos
financieros para atender compro-
misos de pago futuro. En este
sentido puede afirmarse que un
país, o al menos la sociedad orga-
nizada políticamente, es “inmor-
tal” y no tiene que “anticipar el
tiempo en que la producción cesa-
rá”24. Si algo hay que prever es la
evolución de todos los gastos que
necesariamente deberá realizar el
Estado y los mecanismos distribu-
tivos para atenderlos; pero esto
implica tomar en cuenta todos los
impuestos y no sólo los que están
destinados específicamente al
sistema de jubilaciones y pensio-
nes.

Esto cambia algunas de las per-
spectivas que suelen tomarse co-
mo válidas en el debate. Por
ejemplo, si realmente se piensa
que la riqueza va a aumentar en el
futuro, ¿por qué hay que aliviar la
carga de impuestos a los futuros
contribuyentes y aumentárselas a
los actuales que tienen menos ri-
queza para repartir y están obliga-
dos a financiar la constitución de
fondos de inversión para jubilacio-
nes futuras? Esta incongruencia
es mayor en la Argentina que está
saliendo de una de las crisis más
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profundas de su historia.
III.2. Pilar contributivo obli-
gatorio: un sistema de re-
parto de cuentas nociona-
les

La opción que planteamos aquí
implica construir un sistema orga-
nizado a partir del principio de re-
parto. No se trata de volver al es-
quema previo a la reforma de
1994, sino de construir uno nuevo.
Este camino es sustantivamente
diferente al de los fondos privados
para su inversión en el mercado
de capitales, como es el modelo
de las cuentas individuales de ca-
pitalización. Como se explicó, no
hay ninguna evidencia acerca de
los efectos positivos de la acumu-
lación de fondos de jubilaciones y
pensiones sobre el ahorro. Esa
acumulación de fondos puede ter-
minar en menor ahorro privado,
entre otros. En realidad, hay una
controversia -hasta el momento
no resuelta- sobre los impactos de
estos fondos en el crecimiento
económico y nada indica que de-
ban adoptarse políticas que los fo-
menten25.

Si lo que se piensa es que el ci-
clo económico llevará a etapas de
recesión y caídas del producto per
cápita, de lo que se trata es de
constituir fondos anticíclicos. Pre-
cisamente esto es posible cuando
se implementan sistemas de re-

parto de cuentas nocionales que
cuentan con un fondo de reserva y
con un mecanismo de balance au-
tomático.

La experiencia internacional del
esquema de cuentas nocionales
sirve para extraer algunas leccio-
nes para la Argentina26:

1) Es posible organizar un siste-
ma de reparto de bajo costo
administrativo y financiera-
mente controlado de forma tal
de ofrecer garantías de solven-
cia para el pago de las presta-
ciones comprometidas.

2) El sistema puede ser suficien-
temente flexible como para
adaptarse a los cambios en los
parámetros y distribuir los ries-
gos de modo más racional y
solidario que un sistema de
cuentas individuales de admi-
nistración financiera.

3) El sistema también puede or-
ganizarse de forma tal de
adaptarse a un mercado labo-
ral flexible y cambiante.

4) El sistema debe estar vincula-
do no sólo con la suerte indivi-
dual de cada uno sino que de-
be corregirse con indicadores
de la economía global de for-
ma tal de comprometer al con-
junto de la sociedad en su ma-
nejo.

Las cuentas nocionales son una
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26 Ver World Bank (2001), Cichon, M. (1999) y Williamson, J. (2004) para una exposición

general del funcionamiento de los sistemas de cuentas nocionales y Palmer, E.
(2000), Scherman, K. (1999), Settergren, O. (2001a y b), Súnden, A. (2000) para el
caso sueco. También se puede consultar Goldberg y Lo Vuolo (2005) para el análisis
de las cuentas nocionales sobre la base de todos estos autores.



opción adecuada por varios moti-
vos. En primer lugar porque el cál-
culo del haber sigue la lógica del
seguro y formalmente se registra
en la cuenta individual, pero los
aportes no van a capitalizarse a la
tasa real que obtendría un fondo
de inversión en el mercado de ca-
pitales, sino que lo hacen sobre la
base de algún parámetro conoci-
do del funcionamiento macroeco-
nómico de la economía (como el
producto, el salario promedio, o
incluso una tasa de interés de re-
ferencia, etc.).

En segundo lugar, porque el sis-
tema ajusta colectivamente, en
tanto los aportes no son una cuo-
ta parte de una cartera de valores,
sino que lo que existe es un fondo
de reserva que forma parte de los
activos del sistema y cuya función
es actuar como soporte de la rela-
ción técnica entre activos y pasi-
vos. Ese fondo no acumula indefi-
nidamente, sino sólo en función
de lo que exige la relación técnica
señalada y descarga los ajustes
sobre los índices de actualización.

Este tipo de arreglo operativo,
que indexa el capital nocional y
los propios beneficios en función
de indicadores vinculados con el
ingreso promedio, tiene la ventaja
de establecer una relación muy
estable entre beneficio medio e in-
greso medio. En este esquema, el
“riesgo no asegurable” pasa a ser
el riesgo de no poder indexar el
capital nocional y las jubilaciones
por el crecimiento del ingreso me-
dio, manteniendo una tasa de
contribución fija. Por ejemplo, a di-

ferencia del actual sistema, la in-
corporación de nuevos aportantes
beneficiaría al conjunto, porque
aumentaría el “activo” del sistema.
Esto institucionaliza mecanismos
de solidaridad, en la medida en
que una mayor incorporación de
contribuyentes permitiría mejorar
la jubilación promedio.

Más allá de estas característi-
cas, en el caso de la Argentina
uno de los argumentos más sóli-
dos en favor de adoptar un siste-
ma de este tipo como pilar contri-
butivo y obligatorio, es que facilita-
ría el tránsito desde el SIJyP hacia
la reconstrucción de un sistema
de reparto financieramente con-
trolado. De este modo, se podría
reconocer la existencia de dere-
chos en las cuentas individuales,
eliminar las costosas e ineficien-
tes AFJP, destinando los fondos
de propiedad de los trabajadores
a integrar el fondo de reserva ne-
cesario para garantizar el valor de
los beneficios en el nuevo siste-
ma. El mecanismo de cuentas no-
cionales también absorbería a los
actuales aportantes al régimen de
reparto, reconociendo adecuada-
mente sus derechos en el actual
régimen.

A partir de estas definiciones, lo
que corresponde es analizar cui-
dadosamente los detalles del di-
seño. Porque es en los detalles
donde se definen las “brechas de
política” que históricamente ca-
racterizaron a los sistemas de pre-
visión social en el país.

Lo que no se puede es seguir
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posponiendo el cambio, porque
de lo contrario los problemas del
actual sistema (y de la población
argentina) se agravarán cada vez
más. Y aquí también queda claro

que la crisis del sistema de previ-
sión social, como la de otras polí-
ticas sociales en el país, no es
económica sino política: es una
crisis de distribución y como tal
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debe ser tratada.
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�� OPINIONES
��ERIC CALCAGNO: CUMBRES

* “La pri me ra cum bre que re gis tra la
mo der ni dad es el Con gre so de Vie na,
en 1814-15. Co mo la his to ria sue le te -
ner sus pa ra do jas, aque llos re pre sen -
tan tes de las po ten cias vic to rio sas so -
bre la Re vo lu ción Fran ce sa y el Im pe -
rio na po leó ni co se reu nían con la in -
ten ción de de te ner cual quier avan ce
po lí ti co, eco nó mi co y so cial. (...) El
tra zo co mún que une a de le ga dos y
paí ses en es te ti po de con fe ren cias,
en la gue rra o en la paz, es la pro se -
cu ción de sus pro pios in te re ses na cio -
na les, de cual quier for ma y a cual -
quier pre cio. Con bue nos mo da les,
por su pues to, pe ro la di plo ma cia pa -
re ce más bien la con ti nua ción de la
gue rra por otros me dios (por suer te),
tan to en es tos tiem pos co mo en aqué -
llos. Co mo se rá en la Cum bre de Mar
del Pla ta, su ce so ra de las Con fe ren -
cias Pa na me ri ca nas que co men za ron
a fi nes del si glo XIX, don de se jun ta ba
Es ta dos Uni dos con el res to de los
paí ses. ¿Qué in te re ses es tán en jue -
go? En esen cia, se tra ta de un epi so -
dio más de una vie ja cues tión. Se dis -
cu ti rán dos po si cio nes. La pri me ra es
de in de pen den cia e in te gra ción re gio -
nal, cu ya pri me ra ma ni fes ta ción fue el
Con gre so de Pa na má con vo ca do por
Bo lí var en 1826. La otra po si bi li dad es
acep tar la ór bi ta he ge mo ni za da por
Es ta dos Uni dos, cu yos in ten tos re -
mon tan a la Pri me ra Con fe ren cia de
la Unión Pa na me ri ca na de 1889 y se
man tie nen con per sis ten cia e in ten si -
dad has ta hoy. Am bas po si cio nes se
ma ni fies tan en la Cum bre. En su ver -
sión ac tual, Es ta dos Uni dos quie re
ace le rar el acuer do del AL CA; y, en
con tra po si ción otros paí ses, se opo -
nen y pro cu ran es truc tu rar pro ce sos
de in te gra ción en Amé ri ca La ti na. No
es un te ma me nor. La dis yun ti va es

an te to do po lí ti ca y es tá li ga da a nues -
tra in de pen den cia na cio nal, al ti po de
paí ses que se re mos, fren te a la rea li -
dad de na cio nes su bor di na das con
so cie da des in jus tas. Son muy di fe ren -
tes los pro ce sos de in te gra ción se gún
se rea li cen en tre igua les o en tre de si -
gua les. En es te úl ti mo ca so, se co rre
el ries go -re pe ti do a tra vés de la his to -
ria- de que el país más po de ro so vul -
ne re la so be ra nía del más dé bil. En
me dio del mag ma de la glo ba li za ción,
que ame na za con tra gar nos a to dos,
es fun da men tal de fen der la iden ti dad
de nues tros paí ses y aca so su sub sis -
ten cia co mo na cio nes so be ra nas. En
es pe cial, de be en ca rar se el pro ble ma
de las su bor di na cio nes, ini qui da des y
pri vi le gios que afec tan a la eco no mía
in ter na cio nal, al pro ce so de glo ba li za -
ción y al sis te ma fi nan cie ro in ter na cio -
nal. Tam bién es esen cial el te ma eco -
nó mi co, que se re fie re a la es truc tu ra
pro duc ti va. Pa ra que una na ción gra -
vi te en el con tex to in ter na cio nal, es
fun da men tal que la je rar quía de su
sis te ma pro duc ti vo sea ele va da. No
es lo mis mo un país agrí co la o mi ne -
ro, que vi ve de la ven ta de sus ma te -
rias pri mas y su ma no de obra ba ra ta,
que otro que ha lle ga do a al tos ni ve -
les de pro duc ti vi dad, con ma yor cre ci -
mien to, un mer ca do in ter no po de ro so
y me nos vul ne ra bi li dad ex ter na, que
ge ne re em pleo ca li fi ca do y ex por te
más va lor agre ga do que ma te rias pri -
mas. Los pro ce sos de in te gra ción, pa -
ra que sean jus tos, de ben pro mo ver la
in dus tria li za ción de to dos los paí ses
par ti ci pan tes, lo que no ocu rre en el
ca so del AL CA. Nues tros in ter cam -
bios con los paí ses cen tra les se rea li -
zan so bre to do en tre sec to res eco nó -
mi cos (por ejem plo, Amé ri ca La ti na
ex por ta pro duc tos pri ma rios e im por ta
ma nu fac tu ras), mien tras que en tre los
paí ses de nues tra re gión el co mer cio
es en tre ra mas de los mis mos sec to -
res. El pro ble ma no son só lo las ex -



por ta cio nes, si no las im por ta cio nes:
con el aran cel ce ro del AL CA, las ma -
nu fac tu ras es ta dou ni den ses ba rre rán
del mer ca do a los pro duc tos na cio na -
les. Se ter mi na rán así nues tras ve lei -
da des in dus tria li za do ras. En es ta per-
s pec ti va ad vie ne la Cum bre de Mar
del Pla ta, don de las po si cio nes di fie -
ren en lo sus tan cial. Es ta dos Uni dos
in sis te en que se apo ye al AL CA, y
elu de to da crí ti ca al Fon do Mo ne ta rio
In ter na cio nal (FMI); en con tra po si -
ción, Ve ne zue la plan tea el pro ble ma
de fon do de la so be ra nía po lí ti ca y el
de sa rro llo eco nó mi co, que con si de ra
in com pa ti bles con el AL CA; Bra sil,
por su par te, in sis te en no con si de rar
al AL CA mien tras no se dis cu tan los
sub si dios agrí co las; la Ar gen ti na, por
úl ti mo, plan tea una po si ción ne go cia -
do ra fir me, que re co ge los plan teos
de Bra sil. Pa ra ter mi nar, se ña le mos
que los re sul ta dos del Con gre so de
Vie na no ase gu ra ron los ob je ti vos de
to dos los par ti ci pan tes. In gla te rra sa -
lió ga na do ra, pues con ser vó po se sio -
nes en los sie te ma res pa ra asen tar y
acre cen tar sus do mi nios, aun que ori -
gi nó su ais la mien to de los asun tos
con ti nen ta les has ta las trin che ras de
1914. Pru sia y Ru sia pu die ron cre cer
a ex pen sas de sus ve ci nos, y eri gir se,
jun to con Aus tria, en pi la res de la
‘San ta Alian za’, cu ya vo ca ción re pre -
si va, a la lar ga, ter mi nó con ca da uno
de los re gí me nes. El de no mi na dor co -
mún del Con gre so de Vie na fue des -
pre ciar el sur gi mien to de las na cio na -
li da des, así co mo des co no cer el de re -
cho de los pue blos a go ber nar se por
sí mis mos. En se ñan zas que pa re cen
de una ac tua li dad ate rra do ra.” (So -
ció lo go; Dia rio Hoy, La Pla ta, 26-10)

��EMIR SADER: EL POPULISMO

* “El tér mi no po pu lis ta, na ci do de al -
gu nas co rrien tes de la so cio lo gía po lí -

ti ca pa ra de sig nar go bier nos co mo los
de Ge tu lio Var gas y de Juan Do min go
Pe rón, ha si do re to ma do, en el mar co
del dis cur so neo li be ral, pa ra de sig nar
las po lí ti cas con si de ra das ‘irres pon -
sa bles’, ‘aven tu re ras’, ‘in fla cio na rias’,
que pro mue ven con ce sio nes so cia les
in com pa ti bles con las le yes de hie rro
del ajus te fis cal. Se rían con ce sio nes
fic ti cias, que ter mi na rían pro du cien do
su con tra rio: la in fla ción co rroe ría el
po der ad qui si ti vo de los sa la rios rea -
jus ta dos, el de se qui li brio fis cal lle va -
ría a las cri sis fi nan cie ras que fre na -
rían el cre ci mien to eco nó mi co, la ele -
va ción de im pues tos y el au men to de
los gas tos es ta ta les in hi bi rían la ca -
pa ci dad de in ver sión, et cé te ra. (...)
Uno de los más pro mo cio na dos es cri -
to res neo li be ra les de Amé ri ca la ti na,
el me xi ca no En ri que Krau ze -pro ta go -
nis ta re cien te men te de una en tre vis ta
re pro du ci da por to da la pren sa oc ci -
den tal, jun to con Var gas Llo sa, en la
que se de nun cia la po lí ti ca ex ter na
del nue vo pri mer mi nis tro es pa ñol,
Jo sé Luis Ro drí guez Za pa te ro, nos -
tál gi cos de Jo sé Ma ría Az nar-, es cri -
bió un ar tí cu lo de no mi na do ‘De cá lo go
del po pu lis mo ibe roa me ri ca no’, en el
que re su me los pun tos de vis ta de
esa co rrien te. Cons cien te de que el
pro ble ma ori gi nal del po pu lis mo es su
raíz, pro ve nien te de la de tes ta da y
des ca li fi ca da pa la bra pue blo, que él
lla ma, de for ma iró ni ca, ‘pa la bra má -
gi ca’. Pe ro la preo cu pa ción aho ra no
es con Pe rón, ni con el pe ro nis mo o
con Ge tu lio, si no con el ‘po pu lis ta
pos mo der no’ Hu go Chá vez y su ‘so -
cia lis mo del si glo XXI’. Krau ze re su -
me en 10 pun tos lo que se rían los ras -
gos es pe cí fi cos del “po pu lis mo”. En
pri mer lu gar, exal ta ría al ‘lí der ca ris -
má ti co’, un lí der pro vi den cial que se
pro po ne re sol ver de una vez por to -
das los pro ble mas del pue blo. Ese lí -
der usa ría y abu sa ría de la pa la bra,
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apo de rán do se de ella, ‘co mo in tér pre -
te su pre mo de la ver dad ge ne ral y
tam bién de la agen cia de no ti cias del
pue blo’, ‘ilu mi nan do su ca mi no’. No
con ten to con eso, ‘el po pu lis mo fa bri -
ca la ver dad’, abo mi nan do la ‘li ber tad
de ex pre sión’. Los fon dos pú bli cos se -
rían uti li za dos de for ma ‘dis cre cio nal’
por los po pu lis tas, sin ‘pa cien cia con
las su ti le zas de la eco no mía y de las
fi nan zas’. Pa ra él, to do gas to se ría in -
ver sión. No con ten to con eso, el po -
pu lis ta co me te ría el ma yor de los pe -
ca dos: ‘Dis tri bu ye di rec ta men te la ri -
que za’. Pa ra le la men te, ‘in cen ti va el
odio de cla ses’, ‘hos ti li zan do a los ri -
cos’, mo vi li zan do per ma nen te men te a
los gru pos so cia les, con vo can do y or -
ga ni zan do a las ma sas, va lién do se de
la pla za pú bli ca co mo es ce na rio pri vi -
le gia do. Ade más de eso, el po pu lis mo
fus ti ga al ‘ene mi go ex ter no’, co mo
chi vo ex pia to rio, des pre cia el or den
le gal y, por si no bas ta ra, ‘mi na, do mi -
na y, en úl ti ma ins tan cia, do mes ti ca o
can ce la las ins ti tu cio nes de la de mo -
cra cia li be ral’. (...) Es te de cá lo go es
una ra dio gra fía de cuer po en te ro del
ci nis mo li be ral. ¿A qué se re fie ren
cuan do ha blan de la ‘exal ta ción del lí -
der ca ris má ti co’? Al pá ni co que tie nen
por el sur gi mien to de lí de res po pu la -
res, de di ri gen tes que uni fi quen al
pue blo, que tra duz can en pro yec to
po lí ti co las ne ce si da des po pu la res.
Quie ren man te ner al pue blo frag men -
ta do, so me ti do, iner te a la in fluen cia
de su in fer nal má qui na me diá ti ca, a
las con di cio nes em bru te ce do ras de
ex plo ta ción. Ne ce si tan que el pue blo
per ma nez ca dis tan te de la po lí ti ca,
que de le gue és ta a los ‘po lí ti cos’ pro -
fe sio na les, que go bier nan la so cie dad
en nom bre de los in te re ses do mi nan -
tes. In co mo da que los lí de res ‘po pu -
lis tas’ se apro pien de las pa la bras. El
or den ca pi ta lis ta re quie re el si len cio
de los dis cur sos al ter na ti vos, re quie re

que to dos los que se ma ni fies ten lo
ha gan den tro del uni ver so de sus dis -
cur sos, en sus tér mi nos y sus al ter na -
ti vas, es de cir, den tro del sis te ma de
po der que di ri gen. In co mo da que
esos lí de res ex pre sen las pa la bras,
los in te re ses y los sen ti mien tos de los
que fue ron con de na dos al si len cio por
esos sis te mas de mo no po lio de la pa -
la bra. Esas pa la bras pro du cen una
ver dad, que es cri ti ca da por ser ‘fa bri -
ca da’. Y las ver da des del sis te ma de
po der ac tual, ¿no son gi gan tes ca -
men te fa bri ca das, al pun to de que
Noam Chomsky acu ñó el tér mi no
‘con sen so fa bri ca do’, pa ra ex pre sar -
las? Sus ver da des -las del ‘mer ca do’-
son ‘na tu ra les’, las que se con tra po -
nen a ellas son fa bri ca das. To da ver -
dad es cons trui da: la di fe ren cia es tá
en tre las que lo son de mo crá ti ca men -
te, re pre sen tan do a los de aba jo y las
que son fa bri ca das des de las cú pu las
del po der. ¿Uso dis cre cio nal de los
fon dos pú bli cos? ¿Re par ti ción de la
ri que za? Sig ni fi can: re dis tri bu ción de
ren ta, prio ri dad de lo so cial, opo nién -
do se a la prio ri dad del ajus te fis cal y a
los in te re ses del gran ca pi tal. ¿Mo vi li -
za per ma nen te men te a los gru pos so -
cia les? ¿Alien ta el odio de cla ses?
¿Diag nos ti ca las cau sas de la mi se ria
y pro po ne ac cio nes de com ba te a las
de sus ma yo res víc ti mas? ¿Fus ti ga al
ene mi go ex te rior? Apun ta ha cia la ex -
plo ta ción por los ca pi ta les in ter na cio -
na les y los go bier nos que los de fien -
den -los glo ba li za do res- de los paí ses
del sur del mun do: los glo ba li za dos.
Des pre cia el or den le gal, de bi li ta la
de mo cra cia li be ral. Tra duc ción: co lo -
ca la jus ti cia por en ci ma de las ex pre -
sio nes le ga les de un or den so cial in -
jus to, iden ti fi ca de mo cra cia con go -
bier no del pue blo y no co mo su ex pre -
sión li mi ta da en el li be ra lis mo. En la
era neo li be ral, la pa la bra po pu lis mo
sir ve pa ra in ten tar des ca li fi car la prio -
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ri dad de lo so cial: eje de la al ter na ti va
pos neo li be ral.” (Ca te drá ti co de la
Uni ver si dad de Río de Ja nei ro;
Página 12, Buenos Aires, 22-11)

��ISMAEL BERMÚDEZ:
GANADORES Y PERDEDORES

* “La Ar gen ti na pre sen ta, a los ojos
de la teo ría eco nó mi ca, una pa ra do ja:
la ac ti vi dad pro duc ti va, en tér mi nos
de Pro duc to Bru to In ter no, su pe ró el
ré cord an te rior de 1998, pe ro con ni -
ve les de po bre za y de em pleo ‘en ne -
gro’ 10 pun tos por en ci ma de los que
exis tían 7 años atrás. Cla ro que a di -
fe ren cia de otras pa ra do jas, es ta se
ex pli ca en bue na me di da por que el
po der ad qui si ti vo de los que tra ba jan
se re du jo en pro me dio un po co más
del 20%. Y es to, a su vez, se ex pli ca
por que la ma yo ría de los sa la rios -en
es pe cial los suel dos más ba jos- su bió
me nos que la in fla ción y una pro por -
ción ma yor de los ocu pa dos no es tá
re gis tra do o se de sem pe ña en ne gro.
A me dia dos de 1998, la po bre za afec -
ta ba al 28,8% de la po bla ción y aho ra
es del 38,5%. Y el tra ba jo en ne gro
en glo ba al 47,2% de los asa la ria dos
cuan do en ma yo de 1998 era del
37,4%. Diez pun tos de po bre za son
3,8 mi llones de per so nas y 10 pun tos
de em pleo en ne gro son un mi llón de
tra ba ja do res. Am bos ín di ces es tán re -
la cio na dos por que bue na par te de los
po bres son asa la ria dos en ne gro. Por
esas mis mas ra zo nes, aho ra la par ti -
ci pa ción de los asa la ria dos se re du jo
del 32,5% al 24% del PIB, se gún es -
tu dios del CE PED (Cen tro de Es tu -
dios so bre Po bla ción, Em pleo y De sa -
rro llo, de la Fa cul tad de Cien cias Eco -
nó mi cas. Ca da pun to del PIB son
6.000 mi llo nes de pe sos. Una par te
de esa pér di da de in gre sos se tras la -
dó al sec tor em pre sa rio y otra se ma -
ni fies ta en el su pe rá vit fis cal pri ma rio 

-más de 4% del PIB- que se usa pa ra
el pa go de la deu da, bá si ca men te con
los or ga nis mos fi nan cie ros (des de
2002, se pa ga ron 15.000 mi llo nes de
dó la res). Aun que con re la ción al pi co
de la cri sis (fi nes de 2002) hu bo una
me jo ra en los in gre sos de los asa la -
ria dos, en tér mi nos rea les fue ron in fe -
rio res a la su ba del PIB más la in fla -
ción. Así, la tor ta cre ce más que la
por ción que re ci be el grue so de la po -
bla ción. La rea li dad so cial mar ca que
hoy en la Ar gen ti na, el 20% más ri co
se que da con el 51,6% de los in gre -
sos, el 40% me dio con el 35,5% y el
40% más ba jo re ci be ape nas el
12,8%. (...) Es ta re gre sión en la dis tri -
bu ción del in gre so se pro du jo al com -
pás de las su ce si vas cri sis de los úl ti -
mos 30 años, pe ro con una ca rac te -
rís ti ca: en las fa ses de re cu pe ra ción la
si tua ción so cial me jo ró res pec to del
peor mo men to de la cri sis, pe ro se es -
ta bi li zó en ni ve les in fe rio res a los pe -
río dos de precri sis. Si bien la Ar gen ti -
na cre ce y el de sem pleo ba jó al
11,1% (o 14,7% si se con si de ran co -
mo de so cu pa dos a los be ne fi cia rios
de los pla nes so cia les) la mi tad de la
gen te que tra ba ja ga na me nos de 550
pe sos men sua les. Así, los al tos ni ve -
les de po bre za ya no se ex pli can só lo
por la de so cu pa ción si no por el nue vo
fe nó me no de ‘la po bre za con em -
pleo’.” (Pe rio dis ta eco nó mi co; Su -
ple men to eco nó mi co; Clarín, Buenos
Aires 27-11)

��ALFREDO ZAIAT: FELISA
MICELI

* “El ob je ti vo de ges tión que se im -
pu so Fe li sa Mi ce li tie ne una enun cia -
ción sen ci lla. Plan tea co mo me ta el
cre ci mien to con equi dad. Ese ho ri -
zon te sig ni fi ca que las ri que zas ge ne -
ra das por los di fe ren tes pro ta go nis tas
del país se dis tri bu yan con cri te rios



125En resumidas cuentas

jus tos de acuer do con la par ti ci pa ción
de ca da uno en esa pro duc ción de
bie nes y ser vi cios. Que un mi nis tro de
Eco no mía en la Ar gen ti na, te nien do
en cuen ta la ex pe rien cia de los úl ti -
mos trein ta años, se im pon ga se me -
jan te de sa fío ya es to do un avan ce.
(...) Es di fí cil en con trar una per so na
con ca pa ci dad téc ni ca, eje cu ti va y
vin cu la da con el Go bier no que ten ga
ideas más pro gre sis tas en ma te ria
eco nó mi ca -en los már ge nes de es tos
tiem pos- que las que acom pa ñan a
Mi ce li. Sin em bar go, to do no de pen de
de ella. Exis te una se rie de fac to res
in ter nos y ex ter nos que ex ce den las
even tua les cua li da des o de fec tos que
ten drá su ges tión. Pe ro eso no ha ce
más li via na su ta rea, sim ple men te ha -
bla de su com ple ji dad. En la cues tión
del cre ci mien to eco nó mi co se de be ría
ser muy bru to pa ra abor tar lo da do el
es pec ta cu lar con tex to in ter na cio nal
fa vo ra ble. Pue de pa re cer ob vio, pe ro
no lo es. Bas ta con ob ser var la frus -
tran te ex pe rien cia de Lu la en el Bra sil,
con una po lí ti ca mo ne ta ria y fis cal or -
to do xa que de ri va en ín di ces de cre ci -
mien to pau pé rri mos te nien do en
cuen ta que es la dé ci ma po ten cia
eco nó mi ca mun dial. El ter cer tri mes -
tre mos tró una caí da del Pro duc to del
1,2 por cien to, y en el año acu mu la un
ma gro avan ce del 2,6, que pa ra el
Bra sil es lo mis mo que na da. O sea, la
re ce ta pa ra se guir te nien do in di ca do -
res ma croe co nó mi cos po si ti vos vin cu -
la dos al Pro duc to In ter no Bru to es ha -
cer lo opues to al Bra sil (a pro pó si to,
sim ple men te pa ra re cor dar lo, ése es
el mo de lo elo gia do por el FMI, eco no -
mis tas pro fe sio na les del pro nós ti co
erra do y por el es ta blish ment lo cal).
Con ba jas ta sas de in te rés in ter na cio -
nales y ele va dos pre cios de los com -
mo di ties no de be ría ha ber pro ble mas
en ese fren te. En eco no mías de pen -
dien tes de di vi sas por es tar al ta men te

en deu da das, di vi sas que se con si -
guen por el co mer cio ex te rior -do mi -
na do pre ci sa men te por la ven ta de
com mo di ties-, esas dos va ria bles
brin dan un oxí ge no in va lo ra ble. Hay
que ha cer las co sas muy mal y no
apren der del pa sa do pa ra tro pe zar.
Por ese mo ti vo, el ob je ti vo de cre ci -
mien to con equi dad es un sal to cua li -
ta ti vo res pec to de la ges tión que lle va -
ba a ca bo Ro ber to La vag na, que se
sen tía có mo do en pi lo to au to má ti co.
Por el cre ci mien to no hay que tra ba jar
mu cho, en cam bio por la equi dad la
ta rea es com pli ca da, pues to que re -
quie re de es fuer zos ma yo res, y no so -
la men te del área eco nó mi ca. Se ne -
ce si ta tam bién, fun da men tal men te, de
au da cia, de avan zar so bre me di das
que reú nen mu cha re sis ten cia en sec -
to res del po der eco nó mi co. En ese
trán si to, la in fla ción se pre sen ta co mo
el pri mer gran obs tá cu lo. En rea li dad
hay dos en fo ques pa ra abor dar esa
cues tión. Una, la es pe cí fi ca men te
eco nó mi ca, que se ex pli ca por el ine -
lu di ble aun que len to rea co mo da mien -
to de pre cios re la ti vos lue go de una
vio len ta de va lua ción a la sa li da de la
con ver ti bi li dad. Tam bién por que la ca -
nas ta de bie nes de ex por ta ción coin -
ci de con la ces ta bá si ca de ali men tos.
Y por que un rit mo de cre ci mien to muy
in ten so in de fec ti ble men te pro vo ca
ten sio nes en el sis te ma de pre cios. La
re ce ta que pro po ne la or to do xia es
en friar la eco no mía, su bien do la ta sa
de in te rés y de jan do ba jar el dó lar.
Pa ra no abun dar, el de cep cio nan te
com por ta mien to de la eco no mía bra -
si le ña ofre ce la res pues ta a esa pro -
pues ta. Só lo va le men cio nar que si
con el ac tual cre ci mien to a rit mo chi no
re sul ta muy len ta la caí da de la po bre -
za y la de so cu pa ción, fre nar el avan -
ce del Pro duc to agu di za ría la emer -
gen cia so cio la bo ral. (...) Un de ta lle
que no es me nor, por úl ti mo, que per -
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mi te en ten der las pre sio nes in fla cio -
na rias, es la mo do rra de las em pre sas
pa ra in ver tir y así ex pan dir la fron te ra
de pro duc ción. Sin em bar go, hay un
se gun do en fo que, que no es ex clu -
yen te del an te rior, si no que se com -
ple men ta. La in fla ción es el me ca nis -
mo de apro pia ción de in gre sos de los
sec to res más vul ne ra bles por par te de
los gru pos más con cen tra dos. Só lo en
esa di ná mi ca, que no es otra co sa
que la pu ja dis tri bu ti va y no pre ci pi ta -
da por los re cla mos de los asa la ria -
dos, es com pren si ble la exa ge ra da
pues ta en es ce na de Nés tor Kirch ner
con los in ten den tes de la pro vin cia de
Bue nos Ai res pa ra con for mar ‘la li ga
de se gui mien to de pre cios’. O la ex ce -
si va ex pec ta ti va en la de fi ni ción de
acuer dos de pre cios con di ver sas ca -
de nas agroin dus tria les. Se tra ta, en
úl ti ma ins tan cia, de una cues tión po lí -
ti ca que de be ser re suel ta en esa área
con ges tos y es tra te gias en esa di rec -
ción. Por lo tan to, pri me ro se de ben
es pe rar re sul ta dos po lí ti cos pa ra lue -
go de ter mi nar si és tos se tras la dan a
los eco nó mi cos. Su pe rar la va lla de
ín di ces in fla cio na rios mo les tos por
en ci ma del 1 por cien to men sual se rá
el pri mer obs tá cu lo de Mi ce li. Si lo su -
pe ra, le que da un pro lon ga do ma ra tón
por co rrer.” (Pe rio dis ta eco nó mi co;
Cash, Página 12, Buenos Aires, 4-12)

�� POLÍTICA
��MAR DEL PLATA: CUMBRE Y
CONTRACUMBRE

* “Pa rir el so cia lis mo del si glo XXI,
co mo un nue vo pro yec to his tó ri co,
dar le for ma y dar le vi da, fue la in vi ta -
ción que es te vier nes hi zo el pre si den -
te de la Re pú bli ca Bo li va ria na de Ve -
ne zue la, Hu go Chá vez, a los mi les de
la ti noa me ri ca nos que se con gre ga ron
en el es ta dio Mun dia lis ta de Mar del
Pla ta co mo par te del pro gra ma es ta -

ble ci do por la III Cum bre de los Pue -
blos. (...) Chá vez, vi si ble men te emo -
cio na do por la can ti dad de per so nas
que con cu rrie ron al po li de por ti vo pa ra
can tar, sal tar, gri tar y agi tar sus ban -
de ras co mo sím bo lo de la vo lun tad de
tra ba jar a fa vor de un pro yec to de
trans for ma ción so cial con ti nen tal, ex -
pli có que en Mar del Pla ta no só lo se
en te rra rá el Área de Li bre Co mer cio
pa ra las Amé ri cas, (AL CA), pro pues to
en 1994, si no tam bién pa ra ser par te -
ros de la nue va in te gra ción, pa ra traer
al mun do la Al ter na ti va Bo li va ria na
pa ra las Amé ri cas (AL BA).” (Ve ne zo -
la na de Te le vi sión, 4-11) 

* “Se aco mo da ron a am bos la dos de
una pe que ña me sa re don da. Jun to a
ellos, los nue ve in te gran tes de ca da
co mi ti va que com ple ta ban el en cuen -
tro. Del la do nor tea me ri ca no es tu vie -
ron la se cre ta ria de Es ta do, Con do -
leez za Ri ce; el con se je ro de Se gu ri -
dad Na cio nal, Step hen Had ley, y el
sub se cre ta rio de Asun tos He mis fé ri -
cos, Tho mas Shan non. Por los lo ca -
les, la se na do ra Cris ti na Fer nán dez,
el je fe de Ga bi ne te, Al ber to Fer nán -
dez, y un elen co de mi nis tros, in clui do
el de Eco no mía, Ro ber to La vag na.
Los 18 cum plie ron el pa pel de mu dos
tes ti gos por que los úni cos que ha bla -
ron du ran te la reu nión de cer ca de
una ho ra fue ron am bos pre si den tes.
Bush rom pió el hie lo con una iro nía
que lue go re pe ti ría en la con fe ren cia
de pren sa. Le agra de ció su rol de an -
fi trión. ‘Y sé que no es fá cil re ci bir me’,
agre gó. Co mo en sus an te rio res en -
cuen tros, Kirch ner le tra zó un pa no ra -
ma de la si tua ción eco nó mi ca ar gen ti -
na. Hi zo un por me no ri za do re co rri do
por los nú me ros de de so cu pa ción, po -
bre za, mor ta li dad in fan til, su pe rá vit
fis cal, re ser vas en el Ban co Cen tral y
otros, pa ra de mos trar la re cu pe ra ción
de los úl ti mos dos años. Lue go, y co -
mo lue go rei te ra ra en su dis cur so du -
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ran te la ce re mo nia de aper tu ra de la
Cum bre (...), di jo es tar preo cu pa do
por la fal ta de res pues tas del Fon do
Mo ne ta rio In ter na cio nal pe se a los
sín to mas alen ta do res. ‘Veo que des -
de nues tro úl ti mo en cuen tro al gu nas
co sas han cam bia do y otras si guen
igual’, le di jo el nor tea me ri ca no. (...)
Bush re cor dó que lue go de su pri mer
en cuen tro, en 1993, en Was hing ton
ha bía co la bo ra do con la Ar gen ti na en
sus ne go cia cio nes con el or ga nis mo.
‘Me com pla ce que Es ta dos Uni dos
ha ya po di do ayu dar en la pri me ra par -
te de su Pre si den cia con el Fon do’, re -
mar ca ría lue go an te la pren sa. Y
agre gó aque llo que aho ra, gra cias a
sus lo gros, Kirch ner ‘pue de de fen der -
se an te el Fon do con una ma no mu -
cho más fir me’. Si bien no hu bo un pe -
di do de co la bo ra ción ex pre so a Bush
pa ra que fa ci li ta ra la ne go cia ción con
el or ga nis mo, Kirch ner ha bló del pa -
pel pre pon de ran te que de be ría adop -
tar Es ta dos Uni dos da do su ‘po der he -
ge mó ni co’ en la re gión. -¿He ge mó ni -
co?- se al te ró Bush. El tér mi no no le
gus tó na da. -Sí, la he ge mo nía de Es -
ta dos Uni dos es muy fuer te. Yo le di -
go las co sas co mo las pien so, no soy
un pre si den te al ca hue te.” (Página 12,
Buenos Aires, 5-11)

* “Nés tor Kirch ner dio un dis cur so
inu sual men te du ro en la ce re mo nia
inau gu ral de la IV Cum bre de las
Amé ri cas de Mar del Pla ta. An te otros
32 je fes de Es ta do del he mis fe rio, el
Pre si den te cri ti có a los or ga nis mos in -
ter na cio na les de cré di to, cues tio nó a
EUA por po lí ti cas de años an te rio res y
dis pa ró so bre el AL CA: ‘No nos ser vi -
rá cual quier in te gra ción, si no aque lla
que re co noz ca las di ver si da des’.
‘Exis te evi den cia so bre el fra ca so de
la teo ría del de rra me’, ase gu ró el Pre -
si den te. Y lan zó: ‘Nos ha ce mos car go
co mo país de ha ber adop ta do esas

po lí ti cas eco nó mi cas, pe ro que re mos
que los or ga nis mos in ter na cio na les
tam bién lo ha gan’. Ac to se gui do, re ci -
bió el aplau so de los man da ta rios pre -
sen tes, in clu so el de Geor ge W. Bush.
Pe ro des pués tam bién lle ga ron las
crí ti cas pa ra el la do de EUA. El pre si -
den te ase gu ró que los go bier nos de
los Es ta dos Uni dos per mi tie ron en el
pa sa do po lí ti cas que cau sa ron ‘mi se -
ria, po bre za e ines ta bi li dad de mo crá ti -
ca’ en la re gión. E ins tó a su go bier no
a que ejer za ‘un li de raz go res pon sa -
ble’ en el con ti nen te, co mo pri me ra
po ten cia mun dial.” (Ve ne zo la na de
Te le vi sión, 5-11)

* “‘Es toy un po co sor pren di do. Acá
pa só al go que no te nía pre vis to’, le di -
jo Geor ge W. Bush a Nés tor Kirch ner
a ma ne ra de des pe di da. Lo que ha bía
su ce di do era que Es ta dos Uni dos no
pu do im po ner una men ción de rea per -
tu ra del AL CA en el do cu men to fi nal
de la IV Cum bre de las Amé ri cas que
ce rró ayer en Mar del Pla ta.” (Pá gi -
na12, 6-11)

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner es -
pe ró ca si 24 ho ras pa ra res pon der las
crí ti cas que le dis pa ró el lu nes su par
me xi ca no Vi cen te Fox. ‘El pre si den te
Fox que se ocu pe de Mé xi co, a mí me
vo ta ron los ar gen ti nos y yo me voy a
ocu par de de fen der a los ar gen ti nos
co mo co rres pon de’. Fox lo ha bía cri ti -
ca do por la po si ción de Kirch ner en la
Cum bre de las Amé ri cas -rea li za da el
fin de se ma na en Mar del Pla ta-, en la
que no se lo gró un acuer do so bre el
AL CA. Con cre ta men te di jo: ‘La im pre -
sión que nos lle va mos va rios es que
el pen sa mien to del con duc tor, en es te
ca so el Pre si den te (Kirch ner), es ta ba
más orien ta do a cum plir con la opi -
nión pú bli ca ar gen ti na que el lo gro efi -
caz de una cum bre exi to sa en tér mi -
nos de la in te gra ción la ti noa me ri ca -
na’.” (Clarín, Buenos Aires 9-11)



128 realidad económica 216   16 de noviembre/31 de diciembre 2005

��MACRISMO: SOCIALIZAR PÉRDI-
DAS, PRIVATIZAR GANANCIAS ... 

* “El pro yec to pre sen ta do por el ma -
cris mo por te ño, que pre ten de en tre -
gar el re cu pe ra do Ho tel Bauen a sus
ex due ños, no con si guió quó rum y
ten drá que es pe rar has ta la se ma na
que vie ne pa ra ser tra ta do en la Le gis -
la tu ra. La pos ter ga ción se pro du jo
des pués de una se sión más que ten -
sa: los tra ba ja do res de la em pre sa re -
cu pe ra da in gre sa ron al re cin to mien -
tras se dis cu tía el pro yec to y lle ga ron
a gol pear en la ca be za a Ma rio Mo -
ran do, el au tor de la ini cia ti va de en -
tre gar el ho tel a sus an ti guos due ños.
En con tra po si ción a la ex pro pia ción
tem po ral pe di da por sus tra ba ja do res,
la pro pues ta for mu la da por el di pu ta -
do ma cris ta bus ca res ti tuir el in mue -
ble a la fa mi lia Iur co vich -que lle vó el
ho tel a la quie bra du ran te la dé ca da
de los ’90- con el úni co com pro mi so
de com pen sar a sus ex em plea dos.
Es to sig ni fi ca ría la pér di da de los 120
pues tos que ge ne ra ron sus tra ba ja do -
res cuan do rea brie ron sus puer tas ha -
ce dos años.” (Página 12, Buenos
Aires, 4-11)

* “”La Legislatura por te ña apro bó
ayer por la ma dru ga da una ley im pul -
sa da por el ma cris mo que res ti tui rá el
Ho tel Bauen -re cu pe ra do por sus tra -
ba ja do res- a los ex pro pie ta rios. La
coo pe ra ti va del Bauen re cha zó la ley
y ob ser vó que los ex due ños tie nen
nu me ro sas deu das con el Es ta do y
que se per de rán 120 pues tos de tra -
ba jo. An te el re pu dio, fue ron ex pul sa -
dos del re cin to por la po li cía con ga -
ses la cri mó ge nos. Ayer ges tio na ban
una reu nión con el vi ce je fe de Go bier -
no a car go del Eje cu ti vo, Jor ge Te ler -
man. Le pe di rán que ve te la nor ma,
que ade más con do ne par te de la deu -
da de los ex pro pie ta rios. ‘Se ve que

el re loj de la Le gis la tu ra ca mi na en
sen ti do con tra rio. El Estado ya asistió
a los dueños y el hotel terminó en la
quiebra’, recordó el presidente de la
cooperativa, Marcelo Ruarte. (Página
12, Buenos Aires, 8-12)

��BOROCOTÓ
* “Des pués de una reu nión con el

Pre si den te en la Ca sa Ro sa da, el re -
cien te men te elec to di pu ta do na cio nal
por el ma cris mo (Eduar do Lo ren zo
‘Bo ro co tó’) se pa só al kirch ne ris mo,
sin ru bor al gu no, sos te nien do que al
acep tar sus ideas en ma te ria de sa lud
el Go bier no le ha abier to un cau ce pa -
ra su con cre ción. Acla ró que des de su
ban ca de di pu ta do ac tua rá co mo in -
de pen dien te y se que jó de al gu nas
ac ti tu des de jó ve nes ma cris tas. En un
co mu ni ca do, fir ma do por Ro drí guez
La rre ta, el PRO ca li fi có su ac ti tud de
es ta fa a la vo lun tad po pu lar y re pu dió
la cap ta ción de vo lun ta des por par te
del ofi cia lis mo. Anun ció que es tu dia
al ter na ti vas ju rí di cas pa ra evi tar que
se que de con la ban ca.” (La Pren sa,
Buenos Aires, 10-11)

��CROMAÑÓN
* “El je fe de go bier no, Aní bal Iba rra,

con si de ró hoy que ‘al gu nos sec to res
del ma cris mo’ pro pi cia ron ano che la
‘rup tu ra de la vo ta ción’ en la Sa la Acu -
sa do ra de la Le gis la tu ra al de ci dir pa -
sar a cuar to in ter me dio has ta al lu nes,
cuan do se die ron cuen ta de que no
lle ga ban a reu nir los vo tos ne ce sa rios
pa ra ini ciar un jui cio po lí ti co en su
con tra.” (La Na ción li ne, 11-11) 

* “‘Sa be mos lo que pien sa y lo que
sien te. Qué de se tran qui la por que la
va mos a de fen der co mo pa dres. Vo te
lo que sien te y no te ma a las pre sio -
nes’. Con esas po cas lí neas, es cri tas
en un pa pel do bla do en cua tro y en -
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tre ga das por un le gis la dor ma cris ta,
los fa mi lia res de las víc ti mas de Cro -
ma ñón hi cie ron el úl ti mo in ten to por
con ven cer a una kirch ne ris ta pa ra que
vo ta ra a fa vor del jui cio po lí ti co con tra
Aní bal Iba rra. Ca si al mis mo tiem po,
un le gis la dor del ARI era aten di do en
la en fer me ría de la Le gis la tu ra con un
pi co de pre sión y otro kirch ne ris ta pro -
me tía pre sen tar hoy un cer ti fi ca do
mé di co pa ra jus ti fi car su au sen cia.”
(Clarín, Buenos Aires 11-11)

* “Aní bal Iba rra se rá so me ti do a jui -
cio po lí ti co. Ayer, la ma yo ría de la Sa -
la Acu sa do ra lo gró, fi nal men te, reu nir
los 30 vo tos ne ce sa rios pa ra que el je -
fe de Go bier no sea juz ga do por mal
de sem pe ño en sus fun cio nes. Iba rra
que dó así sus pen di do por cua tro me -
ses, y su vi ce je fe, Jor ge Te ler man,
que da rá a car go del Go bier no. ‘No
voy a re nun ciar’, di jo Iba rra ape nas se
co no ció la his tó ri ca vo ta ción y le
apun tó a Mau ri cio Ma cri, a quien acu -
só de pro mo ver es ta ju ga da por ‘re -
van chis mo po lí ti co’. A unos cien me -
tros del Pa la cio Le gis la ti vo por te ño,
fa mi lia res de las víc ti mas de Cro ma -
ñón -un sec tor de los cua les fre nó la
vo ta ción que se iba a ha cer el jue ves
an te la evi den cia de que no se lo gra -
rían ese día los vo tos pa ra el jui cio-
fes te ja ron la sus pen sión de Iba rra.
Trein ta di pu ta dos vo ta ron por el jui cio
po lí ti co, sie te se ma ni fes ta ron por la
ne ga ti va y hu bo seis abs ten cio nes (el
blo que kirch ne ris ta). El aho ra kirch ne -
ris ta Chan go Fa rías Gó mez, en di si -
den cia con su blo que, vo tó por el jui -
cio po lí ti co y se trans for mó, en ton ces,
en la lla ve que abrió el pro ce so a Iba -
rra. Cu rio sa pos tu ra: mi nu tos des pués
de vo tar a fa vor del en jui cia mien to le
di jo a la pren sa que Iba rra tie ne res -
pon sa bi li dad po lí ti ca pe ro ‘no es cul -
pa ble de lo que su ce dió’. (...) Aho ra la
Sa la Juz ga do ra re sol ve rá la ino cen cia
o cul pa bi li dad de Iba rra. Es ta sa la es -

tá in te gra da por 15 di pu ta dos y tie ne
un pla zo de 4 me ses pa ra dar sen ten -
cia.” (Clarín, Buenos Aires 15-11)

* “Una mul ti tu di na ria ma ni fes ta ción
de apo yo a la con ti nui dad de Aní bal
Iba rra mar có ayer el pi co de la con -
trao fen si va lan za da por el sus pen di do
je fe de Go bier no por te ño, en opo si -
ción al jui cio po lí ti co que or de nó ins -
truir le la Le gis la tu ra por el ca so Cro -
ma ñón. ‘No per mi ta mos que se ma ni -
pu le el do lor’, afir mó Iba rra, cuan do
aso mó al fi nal del ac to en el es ce na rio
mon ta do en ple na Ave ni da de Ma yo,
fren te a la Je fa tu ra de Go bier no. (...)
Ape nas tre pó al es ce na rio, el man da -
ta rio sus pen di do se abra zó emo ti va -
men te con tres pa dres de víc ti mas de
Cro ma ñón que aca ba ban de dar le su
res pal do, al ce rrar la lis ta de ora do res
del pro gra ma ori gi nal. (...) La ma yo ría
de los que ha bla ron en fa vor de Iba rra
eran pa dres de jó ve nes muer tos trá gi -
ca men te. Una ma ne ra de con tra po ner
sus men sa jes al de la ma yo ría de los
fa mi lia res de la víc ti mas de Cro ma -
ñón, que fue ron la pun ta de lan za de
la acu sa ción a Iba rra. (...) El ex pre si -
den te Raúl Al fon sín di fun dió ayer un
co mu ni ca do don de cues tio nó en muy
du ros tér mi nos el pro ce so de jui cio
po lí ti co al sus pen di do je fe de Go bier -
no por te ño, Aní bal Iba rra, y cri ti có a la
co mi sión in ves ti ga do ra de la Le gis la -
tu ra, cu ya ac tua ción ca li fi có de ‘po co
creí ble’.” (Clarín, Buenos Aires 22-11)

* “Hay un da to que lla ma la aten ción
de la me di da ju di cial que ayer pa ra li zó
el fun cio na mien to de la Sa la Juz ga do -
ra de la Le gis la tu ra por te ña. Se gún
fuen tes ju di cia les, se pre sen ta ron sie -
te am pa ros en el mis mo sen ti do, pe ro
los fa mi lia res de Cro ma ñón só lo
avan za ron con el oc ta vo, cuan do ya
sa bían que su pe di do ha bía caí do en
el juz ga do de Ro ber to Ga llar do, un
ma gis tra do en fren ta do con el Go bier -
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no por te ño.” (Clarín, Buenos Aires,
24-11)

* “La Cá ma ra de Ca sa ción anu ló la
li ber tad del ex due ño de Cro ma ñón en
un fa llo di vi di do: dos jue ces se pro -
nun cia ron a fa vor de que va ya pre so y
uno en con tra. A las 21 fue lle va do
des de su ca sa a la pri sión de Mar cos
Paz en la que ya ha bía es ta do. Los fa -
mi lia res de las víc ti mas fes te ja ron.”
(Página 12, Buenos Aires, 25-11)

��RECOMENDACIONES DE UN
SOCIALISTA ESPAÑOL

* “(...) ‘Es pre ci so re co no cer que las
ta ri fas que da ron de sac tua li za das’, di -
jo Car los Sol cha ga, el ex mi nis tro de
Ha cien da de Fe li pe Gon zá lez, en una
en tre vis ta con Cla rín. Sol cha ga, de
fuer te in fluen cia en el ac tual go bier no
so cia lis ta es pa ñol, lle gó a Bue nos Ai -
res pa ra par ti ci par en un se mi na rio de
la Cá ma ra de la Cons truc ción. (...) ‘El
mun do se ha glo ba li za do. La Ar gen ti -
na de be man te ner sus ven ta jas co mo
el cos to la bo ral, por ejem plo, que la
di fe ren cia no só lo en La ti noa mé ri ca
si no en otras re gio nes y la ca li dad de
sus re cur sos hu ma nos’”, agre gó el re -
pre sen tan te del pro gre sis mo his pa no.
(Clarín, Buenos Aires 22-11)

��RECAMBIO MINISTERIAL

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner le
pi dió la re nun cia a Ro ber to La vag na y
de ci dió po ner en el Mi nis te rio de Eco -
no mía a la has ta ayer ti tu lar del Ban -
co Na ción, Fe li sa Mi ce li. Kirch ner re -
sol vió los cam bios en las úl ti mas 72
ho ras y se los di jo per so nal men te a
La vag na ayer, cer ca de las 11 de la
ma ña na, cuan do lo con vo có a su des -
pa cho en la Ca sa Ro sa da. Y los hi zo
ofi cia les Al ber to Fer nán dez cer ca del
me dio día. El reem pla zo de La vag na
pre ci pi tó los anun cios so bre los nue -

vos mi nis tros del Ga bi ne te: Nil da Ga -
rré en De fen sa (en reem pla zo de Jo -
sé Pam pu ro), Jor ge Taia na en Can ci -
lle ría (su ce de rá a Ra fael Biel sa) y
Juan Car los Na da lich en De sa rro llo
So cial (ocu pa rá el lu gar de Ali cia
Kirch ner). El ar gu men to del Pre si den -
te, se gún re la tó La vag na más tar de
en una con fe ren cia de pren sa, fue
que lue go de las elec cio nes co men za -
ba ‘una nue va eta pa’ y en los días por
ve nir el aho ra ex mi nis tro no te nía lu -
gar.” (Clarín, Buenos Aires 29-11)

* “Nés tor Kirch ner re tra du jo en nom -
bres el sig ni fi ca do que le atri bu ye a su
vic to ria elec to ral de oc tu bre. El do min -
go 23 tu vo el ba llot ta ge que la fe lo nía
de Car los Me nem le bir la ra en 2003.
Ayer de sig nó el pri mer ga bi ne te con -
fec cio na do a su me di da, sin deu das al
du hal dis mo, ni im po si cio nes ‘de afue -
ra’. Sin pa gos a los par ti dos tra di cio -
na les, ni al PJ que en bue na me di da
lo sus ten tó, ni a los des ga ja mien tos
del ra di ca lis mo que ade re za ron su
nue va trans ver sa li dad. Un ga bi ne te
con un mar ca do tin te pe ro nis ta de iz -
quier da, con in crus ta cio nes fre pa sis -
tas. Un ga bi ne te en el que dos mu je -
res ocu pan car gos de enor me re le -
van cia que has ta aho ra es ta ban ve da -
dos al gé ne ro, que po día per mi tir se
in cur sio nar en áreas edu ca ti vas o so -
cia les. Un ga bi ne te de cua dros po lí ti -
cos de los que se es pe ra fi de li dad,
dis ci pli na y per fil ba jo. Exi gen cia es ta
úl ti ma que se via bi li za mer ced a la au -
sen cia de fi gu ras con am bi cio nes
elec to ra les pro pias, co mo sí po dían
te ner, un bie nio ha, Gus ta vo Be liz,
Ra fael Biel sa y Ro ber to La vag na.”
(Página 12, Buenos Aires, 29-11)

* “En tan to se con so li da una pe li gro -
sa ten den cia in fla cio na ria, el go bier no
na cio nal ha pro fun di za do su erra da
in ter pre ta ción so bre sus cau sas y las
me di das por apli car pa ra con tra rres -
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tar la. Nue va men te, co mo su ce dió en
otros mo men tos de nues tra his to ria,
se asu me que los au men tos de pre -
cios re sul tan de de ci sio nes es pe cu la -
ti vas y egoís tas de co mer cian tes y
pro duc to res, y no de las ver da de ras
cau sas es truc tu ra les y ma croe co nó -
mi cas. Es ta erró nea in ter pre ta ción
per mi te exi mir de cul pas al Go bier no,
que bus ca la ad he sión de las ma sas
en una ab sur da lu cha con su pues tos
ene mi gos so cia les que no son ta les.
De es ta vi sión se des pren de la idea
del con trol de pre cios y la per se cu ción
de co mer cian tes y gran des em pre sas,
con si de rán do se co mo su fi cien te prue -
ba del de li to el me ro au men to de un
pre cio.

La pre via de va lua ción de la mo ne da
o la emi sión de di ne ro has ta más que
du pli car la ba se mo ne ta ria no se rán
cir cuns tan cias en ten di bles ni con si de -
ra das por ejér ci tos de ins pec to res mu -
ni ci pa les que se lan za rán a con tro lar
los pre cios. Me nos ra zo nes aún pa re -
ce hber pa ra los gru pos pi que te ros
alen ta dos ofi cial men te a in ti mi dar
fren te a los lo ca les. Ni el pre si den te
de la Na ción ni los in ten den tes con vo -
ca dos por él pa ra ser lan za dos al con -
trol han ima gi na do pro ba ble men te to -
das las de ri va cio nes y con se cuen cias
per so na les y pa tri mo nia les que re sul -
ta rán de su se gu ra men te in fruc tuo sa
cam pa ña. 

Ha bien do un origen es truc tu ral o an -
te rior de la in fla ción, to da ac ción de
con trol de pre cios, si es efec tu va, ge -
ne ra rá de sa bas te ci mien to y pre sio nes
con te ni das que en al gún mo men to se
co rre gi rán trau má ti ca men te. Esa ha
si do la ex pe rien cia his tó ri ca, sin ex -
cep cio nes. El pe ro nis mo en el po der
no de be ría ol vi dar que los con tro les y
con ge la mien tos del mi nis tro Jo sé Ber
Gel bard lle va ron lue go al trau má ti co
epi so dio del ro dri ga zo.

De ben la men tar se, en es te erra do
pro ce so, no só lo su con tex to eco nó -
mi co, so cial e ins ti tu cio nal, si no tam -
bién la rei te ra ción de acu sa cio nes
per so na les des de la ci ma del po der.
Los em pre sa rios Al fre do Co to y Horst
Paul mann fue ron se ña la dos por el
Pre si den te co mo res pon sa bles de la
car te li za ción, del ma ne jo de la Jus ti -
cia y de ‘sa quear el bol si llo de los ar -
gen ti nos’. Es tas gra ví si mas acu sa cio -
nes no se apo ya ron en prue bas ni in -
ves ti ga cio nes ju di cia les se rias, si no
ape nas en su pues tos no de mos tra dos
y en apre cia cio nes que cons tras tan
con el pres ti gio y el co no ci mien to que
se tie ne de es tos em pre sa rios en am -
plios am bien tes. En am bos ca sos se
tra ta de per so nas que han rea li za do
im por tan tes in ver sio nes y ge ne ra do
mi les de pues tos de tra ba jo, aún en
mo men tos en que mu chos otros in -
ver so res se re ti ra ban de nues tro país.

Es im pres cin di ble que se rec ti fi quen
es tos pro ce di mien tos y que se en ca re
el pro ble ma de la in fla ción, ope ran do
so bre sus ver da de ras cau sas. Es pro -
ba ble que es to im pli que tran si tar por
ca mi nos po lí ti ca men te me nos atrac ti -
vos, pe ro sin du da más só li dos y exi -
to sos en el me dia no y lar go pla zo que
las ac cio nes que se han lamn za do. El
ex mi nis tro de Eco no mía Ro ber to La -
vag na ha bía iden ti fi ca do con ma yor
cla ri dad la in fluen cia del tras la do tar -
dío a los pre cios in ter nos de la de va -
lua ción de 2002, el im pac to del cre ci -
mien to del gas to pú bli co fren te a un
uso ca si ple no de la ca pa ci dad pro -
duc ti va y la fal ta de mo de ra ción y pru -
den cia de cier tos au men tos sa la ria les
re cla ma dos por sec to res sin di ca les
de al to po der.

En be ne fi cio de to da la so cie dad, y
par ti cu lar men te de los que me nos tie -
nen, de be rían ins tru men tar se las po lí -
ti cas apro pia das, ex clu yen do es tos in -
ten tos te ñi dos de un equi vo ca do po -



132 realidad económica 216   16 de noviembre/31 de diciembre 2005

pu lis mo”. (Edi to rial, La Na ción, Bue -
nos Ai res, 2-12).
��LA UCR CON NUEVAS AUTORI-
DADES

* “Con pro me sas de re no va ción par -
ti da ria y du ras crí ti cas al Go bier no, el
men do ci no Ro ber to Igle sias fi jó ano -
che las lí neas de su ges tión al fren te
de la UCR, la prin ci pal fuer za de opo -
si ción. Aca ba ba de ser elec to por
acla ma ción en el ple na rio del Co mi té
Na cio nal, tras el re ti ro de su ri val, el
rio ne gri no Pa blo Ve ra ni.” (Clarín,
Buenos Aires 2-12)

��TIERRA DEL FUEGO: 
DESTITUYEN A COLAZO

* “El sus pen di do go ber na dor de Tie -
rra del Fue go, Jor ge Co la zo, fue des -
ti tui do del car go ayer por la sa la juz -
ga do ra de la Le gis la tu ra pro vin cial, en
una de las dos cau sa les de jui cio po -
lí ti co en su con tra. La me di da, ba sa da
sobre la re ten ción in de bi da de fon dos
co par ti ci pa bles per te ne cien tes al mu -
ni ci pio de Río Gran de, tam bién lo in -
ha bi li ta pa ra ejer cer car gos pú bli cos.
La des ti tu ción que dó fir me con el vo to
po si ti vo de sie te de los ocho miem -
bros de la sa la, que tam bién acu sa ron
a Co la zo -un di ri gen te sur gi do del ra -
di ca lis mo, pe ro de ve ni do en kirch ne -
ris ta- por pre sun tas irre gu la ri da des en
el ma ne jo de ca tor ce mi llo nes de pe -
sos de la cuen ta ge ne ral del ejer ci cio
2004. De aho ra en más, su si tio se rá
ocu pa do por el vi ce go ber na dor, Hu go
Cóc ca ro (PJ), con quien es tu vo en -
fren ta do y que com ple ta rá el man da to
has ta ene ro de 2008.” (La Nue va Pro -
vin cia, Bahía Blan ca, 3-12) 

* “ (...) Coc ca ro edi fi ca ba ca sas con
la em pre sa de su fa mi lia y fa bri ca ba
mue bles de len ga con la fir ma Ma de -
ras Fue gui nas has ta que se con vir tió
en el ma yor deu dor pri va do del Ban co

Tie rra del Fue go. De bía po co más de
16 mi llo nes de pe sos, ‘per ju di ca do’ 
-de nun ció en la Jus ti cia- por los po lí ti -
cos de la is la que le ‘in fla ron’ los in te -
re ses. Con el ho ri zon te em pre sa rial
em pa ña do, Coc ca ro se lan zó a la po -
lí ti ca a me dia dos de 1995. Fue pre -
can di da to a go ber na dor por el PJ.
Per dió to das las elec cio nes in ter nas
que dis pu tó. Fue ase sor del go ber na -
dor me ne mis ta Car los Man fre dot ti,
pe ro re nun ció con más de nun cias. La
ma no du ra con que se ma ne jó el PJ
en esos años for zó la de sa fi lia ción de
Coc ca ro. Fun dó en ton ces el Par ti do
Unión y Li ber tad, apa dri na do por
Adol fo Ro drí guez Saá en el pi co de su
es plen dor.” (La Nación, Buenos Aires
3-12)

�� ECONOMÍA
��REMESAS

* “Los emi gra dos ar gen ti nos en vían
anual men te a sus fa mi lias re me sas
de di ne ro por al re de dor de 800 mi llo -
nes de dó la res. Lo ha cen prin ci pal -
men te des de Es ta dos Uni dos, Es pa -
ña e Ita lia. Pe ro, a la vez, los ex tran -
je ros que vi ven en la Ar gen ti na en vían
500 mi llo nes de dó la res anua les a sus
paí ses de ori gen, fun da men tal men te
Bo li via, Pa ra guay y Pe rú. Así, el flu jo
ne to de re me sas de di vi sas ori lla los
300 mi llo nes de dó la res al año.”
(Clarín, Buenos Aires 3-11)

��TRENES
* “A una se ma na de los in ci den tes

en la es ta ción Hae do de la lí nea Sar -
mien to, el Go bier no vol vió a au men tar
los sub si dios pa ra los con ce sio na rios
pri va dos de tre nes, in clui da la em pre -
sa Tre nes de Bue nos Ai res (TBA),
cues tio na da por la de fi cien te ca li dad
del ser vi cio pres ta do a los usua rios.
Me dian te la de ci sión ad mi nis tra ti va
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611, pu bli ca da ayer en el Bo le tín Ofi -
cial, se otor gan 208 mi llo nes adi cio na -
les en sub si dios pa ra tre nes y sub tes,
con el ar gu men to de ‘aten der el re co -
no ci mien to de ma yo res cos tos de ex -
plo ta ción en el ru bro per so nal, el pa go
de deu das ori gi na das en sub si dios,
di fe ren cias de cos tos de ex plo ta ción y
deu das de ri va das de la eje cu ción de
los pla nes de in ver sión’”. (Página 12,
Buenos Aires, 10-11)

��LAS ÚLTIMAS DE LAVAGNA
* “El Go bier no anun ció ayer una se -

rie de me di das ten dien tes a con te ner
la in fla ción que in clu ye la eli mi na ción
de los rein te gros a la ex por ta ción de
ali men tos, in cen ti vos a la in ver sión
con una re duc ción de cos tos la bo ra -
les y un de sa ce le ra mien to del con su -
mo con una su ba de en ca jes que in -
cre men ta rá las ta sas de in te rés del
sis te ma fi nan cie ro. El mi nis tro de Eco -
no mía, Ro ber to La vag na, se reu nió
por la ma ña na con el pre si den te Nés -
tor Kirch ner y des pués di fun dió en Ca -
sa de Go bier no ese pa que te, que ori -
gi nó fuer tes crí ti cas de los ex por ta do -
res y du das en tre los ana lis tas res -
pec to de su efi ca cia pa ra com ba tir la
su ba de pre cios, que se ubi ca en el
9,8% des de ene ro.” (To tal News
Agency,11-11)

* “El Go bier no re du jo del 80% al
50% el re car go in dem ni za to rio pa ra
los des pi dos sin cau sa de los tra ba ja -
do res que in gre sa ron a una em pre sa
an tes del 31 de di ciem bre de 2002,
se gún anun ció Ro ber to La vag na. La
me di da, que ve nía sien do re cla ma da
por los em pre sa rios, se adop tó, se gún
el ti tu lar del Pa la cio de Ha cien da, por -
que el de sem pleo es tu vo dis mi nu yen -
do y en se tiem bre fue del 10,3%.”
(Clarín, Buenos Aires11-11)

* “Las ofer tas que pre sen ta ron en ju -
nio las em pre sas a ad ju di car se los

con tra tos de re pa ra ción y man te ni -
mien to de ru tas no con ce sio na das su -
pe ra ban en tre un 20 y un 90 por cien -
to los va lo res pre su pues ta dos ofi cial -
men te. Es ta irre gu la ri dad dio lu gar a
la anu la ción de las diez li ci ta cio nes
que ha bían si do con vo ca das a tal
efec to y a la sus pen sión de otras 15
en pro ce so de con vo ca to ria den tro del
mis mo pro gra ma, se gún di fun dió ayer
a tra vés de un co mu ni ca do la Di rec -
ción Na cio nal de Via li dad. Tam bién
en re fe ren cia a la de nun cia for mu la da
por el mi nis tro Ro ber to La vag na so bre
prác ti cas de car te li za ción en es te sec -
tor, el mi nis tro de Pla ni fi ca ción Fe de -
ral, Ju lio De Vi do, in di có que es tas li -
ci ta cio nes fue ron de ja das sin efec to
por Via li dad Na cio nal el mis mo 6 de
ju lio y agre gó que en el área de vi -
vien da ya fue ron más de 200 las li ci -
ta cio nes de ja das sin efec to du ran te la
ad mi nis tra ción de Nés tor Kirch ner.”
(Página 12, Buenos Aires, 25-11)

��SE REFUERZAN LOS VÍNCULOS
CON VENEZUELA

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner ase -
gu ró ayer ha ber da do ‘un pa so his tó ri -
co’ en la re la ción con Ve ne zue la, con
la fir ma de una se rie de acuer dos co -
mer cia les, y de jó en cla ro que es tá a
fa vor de una ma yor in te gra ción eco -
nó mi ca pe ro ‘sin es tos sub si dios’ agrí -
co las que ‘son abe rran tes’, en una
cla ra crí ti ca al di se ño del AL CA que
alien ta Es ta dos Uni dos. Kirch ner y
Chá vez fir ma ron una se rie de acuer -
dos que com pren den, por par te de
Ve ne zue la, el su mi nis tro de 5 mi llo -
nes de ba rri les de ga soil; la com pra
de más tí tu los de la deu da pú bli ca; la
ex plo ta ción y ex trac ción de pe tró leo
en áreas de las dos na cio nes; y el
ade lan to en la cons truc ción de un ga -
so duc to que una am bos paí ses. La
Ar gen ti na, en tan to, com pro me tió ‘su



134 realidad económica 216   16 de noviembre/31 de diciembre 2005

má xi mo apo yo’ a Ve ne zue la pa ra su
in gre so al Mer co sur, en tan to con la
am plia ción del fi dei co mi so en tre am -
bas na cio nes ex por ta rá una ma yor
can ti dad de equi pos mé di cos y agrí -
co las, ade más del in cre men to en la
coo pe ra ción cien tí fi ca y tec no ló gi ca,
so bre to do a tra vés de IN VAP. A su
vez, Kirch ner y Chá vez ra ti fi ca ron la
cons truc ción de la red ga sí fe ra, que
per mi ti rá pro veer al Bra sil, Pa ra guay,
Uru guay y Ar gen ti na, en el ám bi to de
Pe tro sur, así co mo los es tu dios de
fac ti bi li dad téc ni ca que per mi tan ma -
te ria li zar la obra. Se es ti ma en más de
cua tro mil mi llo nes de dó la res el cos -
to de cons truc ción del ga so duc to, que
se ría asu mi do por ca pi tal de los cua -
tro paí ses in mer sos en el pro yec to,
ins cri to en el lla ma do por el pre si den -
te Chá vez ‘Ani llo Ener gé ti co Su ra me -
ri ca no’.” (Río Ne gro, 22-11)

��AVANZAN LAS RELACIONES CON
CHINA

* “Chi na au men ta rá la coo pe ra ción
con la Ar gen ti na en cons truc ción de
vías fé rreas, puen tes, cen trales eléc -
tri cas y au to pis tas, así co mo tam bién
pro yec tos en agri cul tu ra, ma ni fes tó
Bo xi lai, mi nis tro chi no de Co mer cio el
pa sa do miér co les en Bei jing, don de
Bo man tie ne con ver sa cio nes con el
mi nis tro ar gen ti no de Asun tos Ex te rio -
res, Ra fael Biel sa. Bo afir mó que la vi -
si ta a Ar gen ti na del pre si den te de Chi -
na Hu Jin tao el pa sa do año, su pu so el
tra ba jo pre li mi nar pa ra au men tar la
coo pe ra ción eco nó mi ca y co mer cial
Si no-Ar gen ti na. Ar gen ti na ha re co no -
ci do el esta tus del mer ca do eco nó mi -
co de Chi na, que ha ce que las em pre -
sas chi nas sean más se gu ras so bre el
fu tu ro de coo pe ra ción con la Ar gen ti -
na, se ña ló Bo.” (Dia rio del Pue blo,
Chi na, 25-11)
��KIRCHNER ARREMETE CONTRA

LOS SUPERMERCADISTAS

* “El to no mo no cor de y la pau sa en -
tre las sen ten cias no fue ron su fi cien -
tes pa ra sua vi zar sus pa la bras. Sin le -
van tar la voz, pe ro con una du re za ex -
plí ci ta, el pre si den te Nés tor Kirch ner
lan zó ayer un fuer te ata que dis cur si vo
con tra los pro pie ta rios de las prin ci pa -
les ca de nas de su per mer ca dos: los
acu só de ope rar de ma ne ra car te li za -
da pa ra acor dar au men tos de pre cios
de los pro duc tos de la ca nas ta bá si ca
y de que rer ‘sa quear el bol si llo de los
ar gen ti nos’. Ade más, les ad vir tió que
el Go bier no, con él a la ca be za, or ga -
ni za rá a los con su mi do res pa ra re cha -
zar even tua les in cre men tos. El je fe
del Es ta do em bis tió de ma ne ra ge ne -
ral con tra ‘el pe que ño gru po de em -
pre sas que ma ne jan la co mer cia li za -
ción de ali men tos’ y de ma ne ra per so -
na li za da con tra los em pre sa rios Al fre -
do Co to (ti tu lar de los su per mer ca dos
que lle van su ape lli do) y Horst Paul -
mann (pre si den te de Cen co sud, que
con tro la Easy y Jum bo), a quie nes
men cio nó por su nom bre y les re cla -
mó que ‘tra ba jen pa ra el país’. (...) El
mi nis tro de Pla ni fi ca ción Fe de ral, Ju -
lio De Vi do, se su mó a la em bes ti da
pre si den cial. El fun cio na rio di jo que
‘es muy ra ro que se pue da pre de cir un
año an tes el ín di ce de in fla ción, sal vo
que uno es té tra ba jan do pa ra fa bri car -
lo’. Paul mann, pre si den te de Cen co -
sud, tam bién fue blan co de la ira pre -
si den cial. En su ca so, el mo ti vo del
eno jo de Kirch ner fue que el em pre sa -
rio ma ni fes tó que aguar da ba una re -
so lu ción fa vo ra ble a su in ten ción de
ab sor ber la ca de na Dis co. ‘El se ñor
de Jum bo sa be que va a te ner una
de ci sión de la Jus ti cia fa vo ra ble an tes
que ha ya sa li do. Es to es tre men da -
men te gra ve pa ra la Jus ti cia’, ad vir tió
el Pre si den te.” (La Nación, Buenos
Aires 25-11)
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* “Du ran te el 41º Co lo quio de IDEA,
el pre si den te de Cen co sud, Horst
Paul mann, de fen dió la la bor que cum -
plen los su per mer ca dos en nues tro
país y ne gó que sus em pre sas (Dis co,
Jum bo, Vea y Easy Ho me cen ter) ha -
yan pro du ci do una ‘car te li za ción’ den -
tro del sec tor. Cen co sud, que tie ne
una fuer te pre sen cia en Yer ba Bue na,
con sus em pre sas Vea, Easy y pró xi -
ma men te Jum bo, es una de las com -
pa ñías más im por tan te en el ru bro su -
per mer ca dis ta y por en de sa lió a con -
tes tar le al pre si den te Nés tor Kirch ner,
quien los acu só de pro mo ver la in fla -
ción en el país con su bas de pre cios.”
(El Si glo, Tu cu mán, 26-11)

* “Fe li sa Mi ce li de bu tó co mo mi nis tra
de Eco no mía con un acuer do con las
prin ci pa les ca de nas de su per mer ca -
dos pa ra ba jar en un 15% el pre cio de
apro xi ma da men te 200 pro duc tos de
la ca nas ta bá si ca has ta el 31 de ene -
ro pró xi mo. El con ve nio fue sus crip to
por las ca de nas de su per mer ca dos
Co to, Jum bo, Ca rre four, Dis co, Nor te
y Wal-Mart, y se es pe ra que en tre en
vi gor a me dia dos de la se ma na pró xi -
ma. La fir ma del acuer do se rea li zó
ayer en la Ca sa Ro sa da tras un en -
cuen tro del que par ti ci pa ron el pre si -
den te Nés tor Kirch ner; Mi ce li; el je fe
de Ga bi ne te, Al ber to Fer nán dez; el
mi nis tro de Pla ni fi ca ción, Ju lio De Vi -
do, y los em pre sa rios Al fre do Co to,
Horst Paul mann (Jum bo), Die go So lá
Prats (Dis co), Eric Le gros (Ca rre four -
Nor te) y Gas tón Wains tein (Wal-
Mart).” (La Nación, Buenos Aires 2-
12)

��LA UIA QUIERE UN CAPITALIS-
MO NACIONAL

* “Los in dus tria les reu ni dos en la XIº
Con fe ren cia In dus trial Ar gen ti na, que
la UIA rea li za en es ta ciu dad (Ro sa -
rio), ma ni fes ta ron hoy la ne ce si dad de

re crear ‘un ca pi ta lis mo na cio nal’, y re -
mar ca ron que ‘el pro ce so de ex tran je -
ri za ción que do mi nó la dé ca da de los
90 se ha re ver ti do’. Du ran te la pri me -
ra jor na da, sig na da por el re pen ti no
des pla za mien to del mi nis tro de Eco -
no mía, Ro ber to La vag na, los in dus -
tria les igual men te avan za ron en la
dis cu sión so bre la cual plan tea ron es -
te en cuen tro: ‘La ne ce si dad de un em -
pre sa ria do na cio nal’. Así, el pre si den -
te de la Con fe ren cia, Mi guel Al tu na,
inau gu ró la reu nión in dus trial con un
lla ma do a la ‘re cons truc ción de un ca -
pi ta lis mo na cio nal so li da rio’, y con si -
de ró que ‘po ten ciar al em pre sa ria do’
es fun da men tal pa ra ‘el de sa rro llo ar -
gen ti no con in clu sión so cial’.” (La Ca -
pi tal, Ro sa rio, 28-11)

�� INDICES
��LA ECONOMÍA SIGUE
CRECIENDO ... 

* “Pa san los me ses y los pro nós ti cos
de que la eco no mía se irá de sa ce le -
ran do no se con fir man. Por lo con tra -
rio, la ac ti vi dad au men tó en sep tiem -
bre un 9% res pec to del mis mo mes
del año an te rior -con lo que se cum -
plie ron 34 me ses de cre ci mien to inin -
te rrum pi do-, mien tras que la in dus tria
pro du jo en oc tu bre un 9,5% más que
en el mis mo mes de 2004. (...) El es ti -
ma dor men sual de la ac ti vi dad eco nó -
mi ca (EMAE), que ela bo ra el Ins ti tu to
Na cio nal de Es ta dís ti ca y Cen sos (In -
dec), cre ció en sep tiem bre un 1,1%
en re la ción con agos to y en los pri me -
ros nue ve me ses del año acu mu ló un
in cre men to del 9 por cien to. (...) Pe se
a la ex pan sión in dus trial, só lo un 7,7%
de los em pre sa rios pre vé un au men to
de la do ta ción de per so nal en el pre -
sen te mes, mien tras que un 5,1% va -
ti ci na una re duc ción.” (La Nación,
Buenos Aires 18-11)

* “La ac ti vi dad de la cons truc ción
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cre ció du ran te oc tu bre un 23,2 por
cien to en re la ción con igual mes del
año pa sa do, y un 3,9 por cien to en
com pa ra ción con sep tiem bre úl ti mo,
in for mó hoy el Ins ti tu to Na cio nal de
Es ta dís ti ca y Cen sos (IN DEC). De
acuer do con los da tos del In di ca dor
Sin té ti co de la Ac ti vi dad de la Cons -
truc ción (ISAC), la va ria ción acu mu la -
da du ran te los pri me ros diez me ses
de es te año, en com pa ra ción con el
mis mo pe río do del año an te rior, es
po si ti va en 12,6%.” (Ca de na 3, Cór -
do ba, 29-11)

��... Y EL DESEMPLEO BAJA

* “El ín di ce de de sem pleo re tro ce dió
en la Ar gen ti na de 13,2 a 11,1% en el
ter cer tri mes tre del año con res pec to
a 2004, pe ro aún exis ten más de
1.860.000 per so nas que no en cuen -
tran em pleo, in for mó el vier nes el Ins -
ti tu to Na cio nal de Es ta dís ti ca y Cen -
sos (IN DEC). El or ga nis mo in for mó
ade más que la su bo cu pa ción (quie -
nes tra ba jan me nos de 35 ho ras se -
ma na les) se ubi có en el 13% en tre ju -
lio y se tiem bre. En los 28 aglo me ra -
dos re le va dos se de tec ta ron
1.196.000 de sem plea dos y 1.409.000
su bo cu pa dos, pe ro si se pro yec tan
los da tos a to do el país, la can ti dad de
gen te sin tra ba jo ron da las 1.860.000
per so nas. Ade más, si no se tie nen en
cuen ta co mo ocu pa dos a quie nes co -
bran los pla nes pa ra je fes y je fas que
dis tri bu ye el Es ta do, el de sem pleo tre -
pa a 14,1%.” (Los An des, Men do za,
18-11)

��SUPERAVIT PRIMARIO

* “La Ar gen ti na se en ca mi na a cum -
plir por an ti ci pa do la me ta anual de
su pe rá vit pri ma rio, se gún los da tos di -
fun di dos por el go bier no el miér co les,
pe se a una im por tan te caí da en oc tu -
bre y gra cias a un ex plo si vo cre ci -

mien to de la eco no mía. El Mi nis te rio
de Eco no mía di jo en un co mu ni ca do
que el su pe rá vit pri ma rio de oc tu bre
fue de 1.144,1 mi llo nes de pe sos
(384,2 mi llo nes de dó la res) fren te a
los 1.510 mi llo nes de pe sos del mis -
mo mes del año pa sa do.” (Reu ters,
23-11)

�� CAMPO
��PROPONEN IMPORTAR CARNE
BARATA PARA EL MERCADO
LOCAL

* “Las en ti da des ru ra les ba ra jan la
po si bi li dad de im por tar car ne des de
Pa ra guay y Bra sil pa ra po der abas te -
cer el con su mo con car ne más ba ra ta
sin de sa ten der las ex por ta cio nes. En
Ro sa rio, du ran te una jor na da del Fo ro
de la Ca de na Agroa li men ta ria, los ti tu -
la res de Con fe de ra cio nes Ru ra les Ar -
gen ti nas (CRA), Ma rio Llam bías, y la
So cie dad Ru ral, Lu cia no Mi guens, ra -
ti fi ca ron su re cha zo a la su ba de las
re ten cio nes a las ex por ta cio nes de
car ne, del 5 al 15%, dis pues ta por el
Pa la cio de Ha cien da pa ra po ner fre no
a los con ti nuos au men tos en un ru bro
sig ni fi ca ti vo de la ca nas ta ali men ta ria,
que ade más im pac ta sen si ble men te
en los ín di ces in fla cio na rios. ‘Lo que
es tá im pul san do el pre cio es el con su -
mo in ter no’, ex pli có Mi guens, res tán -
do le chan ces a esa me di da. (...) ‘Hay
paí ses cer ca nos que pue den ven der -
nos car ne a me nor va lor, y así po dría -
mos ex por tar la nues tra’, se ña ló Llam -
bías, en re fe ren cia a Pa ra guay y Bra -
sil (...)” (Clarín, Buenos Aires 23-11)

��CRECEN LAS EXPORTACIONES
DE HORTALIZAS

* “La Ar gen ti na ex por tó en los pri me -
ros 10 me ses del año 664.426 to ne la -
das de hor ta li zas y le gum bres por
255,3 mi llo nes dó la res, con su bi das
del 19 por cien to en di vi sas y del tres
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por cien to en vo lu men res pec to del
mis mo lap so de 2004. El Ser vi cio Na -
cio nal de Sa ni dad y Ca li dad Agroa li -
men ta ria in di có hoy que en tre ene ro y
oc tu bre de 2004 los en víos ha bían to -
ta li za do las 641.474 to ne la das por
213,4 mi llo nes de dó la res. Del to tal de
los pro duc tos ex por ta dos en tre ene ro
y oc tu bre de es te año, 264.938 to ne -
la das por 78,4 mi llo nes de dó la res co -
rres pon die ron a hor ta li zas de bul bo
(ajo y ce bo lla). Los prin ci pa les des ti -
nos pa ra el ajo fue ron Bra sil, con
46.525 to ne la das por 31,6 mi llo nes
dó la res, se gui do por Fran cia (4.354
to ne la das), Es ta dos Uni dos (3.710) y
Es pa ña (3.503).” (Uni vi sión, EUA, 25-
11)

�� MERCOSUR
��PARLAMENTO DEL MERCOSUR

* “Ape nas tres días des pués de la
Cum bre de las Amé ri cas en Mar del
Pla ta, don de el Mer co sur se mos tró
co mo un so lo blo que pa ra opo ner se al
AL CA, los cua tro paí ses que lo con -
for man pre sen ta ron ayer el pro to co lo
pa ra crear el Par la men to re gio nal,
que fun cio na rá des de el 31 de di ciem -
bre del 2006. El pro to co lo fue ru bri ca -
do ayer en Mon te vi deo por los re pre -
sen tan tes de la Co mi sión Par la men -
ta ria y se rá fir ma do en di ciem bre por
los pre si den tes de Uru guay, Ar gen ti -
na, Bra sil y Pa ra guay. Se gún el tex to,
el par la men to del Mer co sur -que fun -
cio na rá en Mon te vi deo- se in te gra rá
de mo do pa re ci do a la Unión Eu ro -
pea, con di pu ta dos elec tos en ca da
país. No po drá ser en pro por ción di -
rec ta a la can ti dad de ha bi tan tes,
pues to que la asi me tría es evi den te:
Bra sil tie ne 180 mi llo nes de ha bi tan -
tes y Uru guay só lo 3 mi llo nes. Ha bría,
en ton ces, una pro por cio na li dad ate -
nua da: 38 di pu ta dos Bra sil, 31 Ar gen -
ti na, y 18 de Uru guay y Pa ra guay. Pe -

ro es to ocu rri rá en 2010, mien tras que
pa ra 2014 se es ta ble ce rá un día pa ra
que las elec cio nes se ha gan si mul tá -
nea men te en to dos los paí ses. An tes
ha brá una eta pa de tran si ción en la
que la re pre sen ta ción se rá igua li ta -
ria.” (Clarín, Buenos Aires, 9-11)

��ARGENTINA-BRASIL: 20 AÑOS
* “Bra sil y Ar gen ti na ce le bra ron el

miér co les 20 años de in te gra ción bi la -
te ral con una reu nión en que sus
man da ta rios elo gia ron al ve ne zo la no
Hu go Chá vez y al can di da to pre si den -
cial de Bo li via Evo Mo ra les, pe ro no
lo gra ron po ner fin a sus dis pu tas co -
mer cia les. El bra si le ño Luiz Iná cio Lu -
la da Sil va y el ar gen ti no Nés tor Kirch -
ner no fir ma ron una es pe ra da cláu su -
la pa ra res trin gir el co mer cio bi la te ral
en ru bros en que las ex por ta cio nes de
un país cau sen da ño sec to rial al otro,
aun que se com pro me tie ron a es for -
zar se pa ra ins tru men tar lo ‘an tes del
31 de ene ro de 2006’. En un dis cur so
al tér mi no de un en cuen tro en la fron -
te ra, en la que se abra zó con Lu la
efu si va men te, Kirch ner di jo que la in -
te gra ción ‘no pue de sig ni fi car una es -
pe cia li za ción en el que un país crez ca
en ma te ria in dus trial y el otro en el pa -
pel de pro vee dor de bie nes agrí co la-
ga na de ros’, en una alu sión a la cre -
cien te dis pa ri dad en tre las in dus trias
de los dos ve ci nos. Ar gen ti na tu vo du -
ran te más de una dé ca da un ti po de
cam bio fi jo que afec tó la com pe ti ti vi -
dad de su sec tor in dus trial, que Kirch -
ner bus ca re cons truir. Lu la di jo en se -
gui da que ‘el Bra sil quie re co mo so cio
a una Ar gen ti na ma nu fac tu re ra’. Los
man da ta rios sus cri bie ron 20 acuer -
dos en la ciu dad ar gen ti na de Puer to
Igua zú, el mis mo lu gar en el que el 30
de no viem bre de 1985 los en ton ces
pre si den tes de la Ar gen ti na y el Bra -
sil, Raúl Al fon sín y Jo sé Sar ney -pre -
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sen tes en la reu nión del miér co les-
pu sie ron fin a dé ca das de ri va li dad y
des con fian za. Lu la y Kirch ner, que afi-
an za ron su re la ción tras la fra ca sa da
Cum bre de las Amé ri cas de prin ci pios
de no viem bre en la ciu dad ar gen ti na
de Mar del Pla ta, fir ma ron acuer dos
pa ra fa ci li tar la cir cu la ción y ob ten ción
de re si den cia de los ciu da da nos de
ca da país en el otro. Otros do cu men -
tos bus ca ron re for zar la coo pe ra ción
en in ves ti ga ción nu clear, y en áreas
co mo ener gía, de fen sa, edu ca ción,
tra ba jo y tec no lo gía. Tam bién ru bri ca -
ron el ‘Com pro mi so de Puer to Igua -
zú’, en el que ase gu ra ron que tra ba ja -
rán ‘en el ám bi to de las ins ti tu cio nes
mul ti la te ra les de cré di to pa ra evi tar la
im po si ción de con di cio na li da des que
afec ten la ca pa ci dad de los go bier nos
de pro mo ver po lí ti cas de cre ci mien to
y em pleo dig no’. En la reu nión, a la
que asis tió la de sig na da mi nis tra de
Eco no mía de la Ar gen ti na, Fe li sa Mi -
ce li, Lu la di jo que ‘apo ya mos al go -
bier no ar gen ti no en sus ne go cia cio -
nes con el Fon do Mo ne ta rio In ter na -
cio nal pa ra ga ran ti zar la rein dus tria li -
za ción de su eco no mía’. (...) Lu la y
Kirch ner, tras con sul tas con sus so -
cios del blo que Mer co sur -Uru guay y
Pa ra guay-, anun cia ron que el ex vi ce -
pre si den te ar gen ti no Car los ‘Cha cho’
Al va rez rem pla za rá al sa lien te Eduar -
do Du hal de co mo ti tu lar de la Co mi -
sión de Re pre sen tan tes Per ma nen tes
de la unión adua ne ra.” (Reu ters, 30-
11)

�� SOCIEDAD
��IGLESIA Y SOCIEDAD

* “El ar zo bis po de Re sis ten cia, mon -
se ñor Car me lo Gia quin ta, ex pre só
ayer que es ta ría dis pues to a ‘ani mar a
los cris tia nos a la de so be dien cia ci vil’
si el Es ta do pier de ‘su ra zón de ser’
en ma te ria edu ca ti va y sa ni ta ria. Gia -

quin ta ele vó así el to no de la po lé mi -
ca en tor no de la edu ca ción se xual
plan tea da la se ma na pa sa da en tre el
ar zo bis po de La Pla ta, mon se ñor
Héc tor Aguer, y el mi nis tro de Sa lud,
Gi nés Gon zá lez Gar cía. Gia quin ta,
que tam bién pre si de la Co mi sión de
Pas to ral So cial del epis co pa do ar gen -
ti no, eli gió, ade más, la mis ma fra se
del Evan ge lio que el obis po cas tren -
se, mon se ñor An to nio Ba seot to, ci tó
en una car ta que hi zo lle gar en fe bre -
ro a Gon zá lez Gar cía y que pro vo có el
más gra ve con flic to en tre la Igle sia y
un go bier no ar gen ti no en las úl ti mas
dé ca das. ‘Del adul to que ha ce per der
el rum bo a los ni ños y ado les cen tes,
Je sús di jo que se ría pre fe ri ble pa ra él
que le ata ran al cue llo una pie dra de
mo ler y lo hun die ran en el fon do del
mar’, es cri bió Gia quin ta en su men sa -
je do mi ni cal, que ha bi tual men te se
pu bli ca en cua tro pe rió di cos cha que -
ños.” (La Nación, Buenos Aires 6-11)

* “Una en cues ta ex clu si va acer ca de
las per cep cio nes pú bli cas so bre la po -
lé mi ca en ta bla da en re la ción con la
edu ca ción se xual en las es cue las,
rea li za da con ni vel na cio nal por En ri -
que Zu le ta Pu cei ro a pe di do de Pá gi -
na/12, re ve ló que el 81 por cien to de
la po bla ción en tien de que la in cor po -
ra ción de esa ma te ria ‘es un te ma im -
por tan te y prio ri ta rio’, por que ‘el 78,3
de los ni ños, ado les cen tes y jó ve nes
tie ne un ni vel in su fi cien te o muy in su -
fi cien te de edu ca ción se xual’. Uno de
los plan teos más es pi no sos, la in ter -
ven ción de la Igle sia Ca tó li ca en el de -
ba te, fue zan ja do con un re sul ta do
fran ca men te opues to a la in je ren cia
de los obis pos, que en los úl ti mos
tiem pos -a tra vés de vo ce ros- ha ge -
ne ra do los ma yo res en con tro na zos.”
(Página 12, Buenos Aires, 13-11)

* “En el pri mer pro nun cia mien to so -
bre la rea li dad na cio nal des de que
asu mió la pre si den cia Nés tor Kirch -
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ner, la Igle sia pa re ció no guar dar se
na da. Los obis pos -an te to do- de nun -
cia ron ‘el cre ci mien to es can da lo so de
la de si gual dad en la dis tri bu ción de
los in gre sos’. Y -en una se ve ra ad ver -
ten cia- di je ron con to das las le tras
que ‘en una so cie dad don de cre ce la
mar gi na ción’, no se rían de ex tra ñar
‘ma ni fes ta cio nes vio len tas’ por par te
de sec to res ex clui dos del mun do del
tra ba jo, que ‘po drían de ge ne rar en
pe li gro sos en fren ta mien tos so cia les’.
Los obis pos cri ti ca ron, ade más, ‘las
in ter pre ta cio nes’ en bo ga so bre la vio -
len cia po lí ti ca en los años ‘70. Con si -
de ra ron que esas lec tu ras ‘es tán atra -
ve sa das por cier to ma ni queís mo, que
ha ali men ta do el en co no en tre los ar -
gen ti nos’. En ese sen ti do, se ña la ron
que si bien la gra ve dad del ‘te rror de
Es ta do’ -y ‘los con si guien tes crí me -
nes de le sa hu ma ni dad’- no es com -
pa ra ble con otras ex pre sio nes vio len -
tas, ‘po dría su ce der que se aca llen los
crí me nes de la gue rri lla, o no se los
abo mi na se de bi da men te’. (...) Los crí -
ti cos se ña la mien tos es tán con te ni dos
en un ex ten so do cu men to de 14 ca ri -
llas di fun di do al tér mi no del se gun do y
úl ti mo ple na rio de obis pos. Se tra ta de
un aná li sis de la si tua ción del país
des de la pers pec ti va de la doc tri na
so cial de la Igle sia.” (Los An des ,
Men do za, 13-11)

* “Lue go del crí ti co do cu men to del
Epis co pa do so bre la si tua ción so cial y
eco nó mi ca de la Ar gen ti na, el pre si -
den te Nés tor Kirch ner sa lió a res pon -
der que ‘al gu nas de las afir ma cio nes
de la Igle sia se pa re cen a las de un
par ti do po lí ti co’. Ade más, Kirch ner re -
tru có las crí ti cas de la Igle sia ha cia su
po lí ti ca en de re chos hu ma nos y apun -
tó con tra los ‘obis pos que no es ta ban
cuan do de sa pa re cían chi cos ar gen ti -
nos y con fe sa ban a tor tu ra do res’ en la
úl ti ma dic ta du ra mi li tar. El Pre si den te
acla ró que, cuan do de fien de los de re -

chos hu ma nos y los jui cios con tra los
re pre so res, ‘lo ha go des de la sin ce ra
vi sión de la re cons truc ción de la Ar -
gen ti na y eso no sig ni fi ca que ava le
cual quier ac to de te rro ris mo de otro ti -
po, que re mos jus ti cia y ter mi nar la im -
pu ni dad’.” (Te rra Ar gen ti na,16-11)

* “El mi nis tro de sa lud Gi nés Gon zá -
lez de cla ró el mar tes que ‘Dios per do -
na, el si da no’, al per sis tir en su re co -
men da ción a los jó ve nes pa ra que
usen pre ser va ti vos, lo que le ha va li do
en fren ta mien tos con la je rar quía de la
Igle sia Ca tó li ca. ‘No hay me jor va cu na
con tra la pro pa ga ción del si da que el
pre ser va ti vo’, di jo el mi nis tro en la Ca -
sa de Go bier no, al tér mi no de una ce -
re mo nia ofi cial. (...) Gon zá lez di jo
coin ci dir con la Igle sia en la re co men -
da ción de que el me jor re me dio con tra
el si da es la abs ten ción de man te ner
re la cio nes se xua les pa ra los jó ve nes
y ‘el se xo es ta ble, re gu lar e in tra pa re -
ja. Pe ro co mo hay per so nas que no
ha cen eso, y son mu chas, yo ten go la
obli ga ción de cui dar a las que tam po -
co ha cen eso, y es usan do pre ser va ti -
vos’.” (El Nue vo He rald, EUA, 23-11)

��BUENOS AIRES SIN EGB 
* “A par tir del año pró xi mo las es cue -

las de la Pro vin cia de Bue nos Ai res
ten drán el es que ma de una es cue la
pri ma ria que abar ca rá de pri me ro a
sex to gra dos, se in for mó ofi cial men te.
Así, las es cue las bo nae ren ses ten -
drán des de 2006 una pri ma ria de seis
años, cam bia rán sus con te ni dos cu rri -
cu la res y eva lua rán en for ma nu mé ri -
ca a los alum nos de los úl ti mos gra -
dos, con el ob je ti vo de me jo rar el ni vel
de exi gen cia y pre pa ra ción pa ra el
otro ni vel. Con el re gre so de la clá si ca
de no mi na ción ‘es cue la pri ma ria’ la
pro vin cia de ja rá atrás la Edu ca ción
Ge ne ral Bá si ca im ple men ta da con la
re for ma edu ca ti va pro vin cial pues ta
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en mar cha en la dé ca da de los 90.”
(La Nue va Pro vin cia, Bahía Blan ca,
24-11)

��LA DONACIÓN DE ÓRGANOS ES
LEY

* “El Se na do de la Na ción apro bó
ayer la re for ma a la Ley de Abla ción e
Im plan te de ór ga nos que in tro du ce la
fi gu ra de la ‘au to ri za ción tá ci ta’, más
co no ci da co mo del ‘do nan te pre sun -
to’, y que apun ta a con ver tir a to dos
los ciu da da nos en do nan tes de ór ga -
nos, con ex cep ción de quie nes ma ni -
fies ten su vo lun tad en con tra rio. El
pro yec to, que ha bía ob te ni do me dia
san ción de la Cá ma ra de Di pu ta dos el
18 de ma yo, fue apro ba do por una ni -
mi dad an te el ce rra do aplau so de pa -
cien tes tras plan ta dos y en lis ta de es -
pe ra que es ta ban en las gra das del
re cin to. La ley de ter mi na que to da
per so na po drá en for ma ex pre sa ma -
ni fes tar su vo lun tad con tra ria a la do -
na ción de sus ór ga nos o ha cer una
de cla ra ción que res trin ja la abla ción a
de ter mi na dos ór ga nos y te ji dos. Pe ro
con sa gra co mo do nan te a quien no
ha ga nin gu na ex pre sión de vo lun tad.”
(El San ta cru ce ño, 1-12)

�� JUSTICIA
��RÍO TERCERO

* “Lue go de pres tar de cla ra ción in -
da ga to ria an te el con juez fe de ral de
Río Cuar to, Die go Es té vez, que dó de -
te ni do hoy el co ro nel (RE) Ed ber to
Gon zá lez de la Ve ga, im pu ta do por el
pre sun to de li to de ‘es tra go do lo so’, en
el mar co de la cau sa que se ins tru ye
por las ex plo sio nes de la Fá bri ca Mi li -
tar.” (Dia rio Hoy, La Pla ta, 9-11)
��AMIA

* “La Jus ti cia ar gen ti na di fun dió hoy
la iden ti dad del te rro ris ta sui ci da que

en 1994 vo ló con un co che bom ba la
se de de la mu tua lis ta ju día AMIA en
Bue nos Ai res, con un ba lan ce de 85
muer tos y más de 200 he ri dos. Se tra -
ta de Ibra him Hus sein Be rro, quien
era mi li tan te de la or ga ni za ción ex tre -
mis ta is lá mi ca Hez bo lah, pre ci só el
fis cal fe de ral Al ber to Nis man, que in -
ves ti ga el aún im pu ne aten ta do con tra
la Aso cia ción Mu tual Is rae li ta Ar gen ti -
na (AMIA). Ex pli có que el au tor ma te -
rial del he cho, cu ya na cio na li dad no
fue re ve la da, fue iden ti fi ca do a par tir
‘de tes ti mo nios de dos her ma nos su -
yos que vi ven en la ciu dad es ta dou ni -
den se de De troit’ y pres ta ron de cla ra -
ción an te los in ves ti ga do res del ca so.”
(Te rra -Es pa ña-, 10-11)

* “El mo vi mien to chií ta li ba nés Hez -
bo llah ne gó hoy que el con duc tor sui -
ci da que se in mo ló en el aten ta do a la
AMIA ha ya si do el li ba nés Ibra him
Hus sein Be rro al ase gu rar que se tra -
ta de ‘acu sa cio nes ca te gó ri ca men te
fal sas’.” (La Ga ce ta -Tu cu mán-, 11-
11)

* “Tras un lar guí si mo pro ce so, en el
que nu me ro sos ca ma ris tas se ex cu -
sa ron, la Jus ti cia apar tó ayer al juez
Clau dio Bo na dío de la cau sa en la
que se in ves ti ga có mo y por qué se
ar ma ron pis tas fal sas, se em pan ta nó
y des vió la in ves ti ga ción del aten ta do
con tra la AMIA. Las acu sa cio nes con -
tra Bo na dío eran múl ti ples, pe ro la de
ma yor re lie ve es que es tu vo cin co
años sin mo ver el ex pe dien te y que de
al gu na ma ne ra ac tuó en de fen sa de
su ami go Juan Jo sé Ga lea no y, en es -
pe cial, de su ex je fe Car los Co rach,
am bos acu sa dos de ma ni pu lar la cau -
sa AMIA.” (Página 12, Buenos Aires,
19-11)
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�� INTERNACIONALES
��LOS “LUGARES NEGROS” DE
EUA .

* “La Agen cia Cen tral de In te li gen ca
es ta dou ni den se ha es ta do es con dien -
do e in te rro gan do a des ta ca dos
miem bros de Al Qae da en una cár cel
de la era so vié ti ca en un país de Eu -
ro pa del es te. Se gún el dia rio The
Was hing ton Post, es ta cár cel es par te
de un sis te ma en cu bier to de pri sio nes
que abar ca un to tal de 8 paí ses y que
lle gó a al ber gar has ta 100 pre sos. Se -
gún pu do con fir mar la ca de na de te le -
vi sión NBC, exis ten pri sio nes en dos
paí ses eu ro peos, pe ro no qui so de ve -
lar cuá les son por te mor a que su fran
re pre sa lias por par te de los te rro ris -
tas. Se gún el Post, la ubi ca ción exac -
ta de las ins ta la cio nes, que apa re cen
ci ta das con el eu fe mis mo de ‘lu ga res
ne gros’ en do cu men tos cla si fi ca dos,
es co no ci da tan so lo por un pu ña do
de fun cio na rios es ta dou ni den ses, el
pre si den te Geor ge Bush y unos po cos
res pon sa bles de in te li gen cia de los
paí ses don de se en cuen tran las pri -
sio nes. (...) La re ve la ción lle ga en un
mo men to en el que la ad mi nis tra ción
Bush -con el Vi ce pre si den te Dick
Che ney y su re cién nom bra do je fe de
ga bi ne te, Da vid Ad ding ton a la ca be -
za- in ten ta exi mir a la CIA de una en -
mien da que pro hi bi ría la tor tu ra a de -
te ni dos. La en mien da, que fue apro -
ba da de ma ne ra ca si uná ni me en el
Se na do, fue pre sen ta da por el se na -
dor re pu bli ca no John Mc Cain, que fue
tor tu ra do en Viet nam.” (EENY News,
3-11)

* “El New York Ti mes de ci dió des ha -
cer se de su pe rio dis ta es tre lla Ju dith
Mi ller, la mis ma que es tu vo 85 días en
pri sión por no re ve lar sus fuen tes, pe -
ro que más bien co la bo ró con la Ca sa
Blan ca en su ven gan za con tra Jo seph

Wil son, el em ba ja dor au tor de un in -
for me que cues tio nó la su pues ta fa bri -
ca ción de bom bas de des truc ción ma -
si va en Irak co mo pre tex to pa ra in va -
dir al país de Sad dam Hus sein.” (Red
Vol tai re, 3-11)

* “El Con se jo de Edu ca ción del es ta -
do nor tea me ri ca no de Kan sas apro bó
es te mar tes pla nes de es tu dio que
cues tio nan la evo lu ción y re de fi nen la
cien cia pa ra in cluir con cep tos dis tin -
tos a las ex pli ca cio nes na tu ra les.”
(Clarín, Buenos Aires 10-11)

* “El por ta voz del Pen tá go no, co ro -
nel Barry Ve na ble y el mi nis tro de De -
fen sa bri tá ni co, John Reid, se vie ron
ayer obli ga dos a re co no cer el uso de
fós fo ro blan co -un ar ma quí mi ca in -
cen dia ria que que ma la piel in clu so
echan do agua so bre ella- tras las in -
for ma cio nes apa re ci das so bre los mé -
to dos uti li za dos por las tro pas de am -
bos paí ses en la ciu dad ira quí de Fa -
lu jah. Pe se a la im po nen te ma qui na ria
de de sin for ma ción pues ta en mar cha
por Was hing ton y Lon dres con mo ti vo
de la in va sión de Irak, al gu nas de las
atro ci da des co me ti das por los ejér ci -
tos in va so res lo gran sa lir a la luz. En
es te ca so se vuel ve a de mos trar que
la ob se sión de Bush y Blair por la su -
pues ta exis ten cia de ar mas de des -
truc ción ma si va en el país ára be de -
bía de res pon der al si lo gis mo de que
si ellos las uti li zan sin es crú pu los, có -
mo no iban a ha cer lo re gí me nes ‘ca -
na llas’ co mo el de Bag dad. Sin em -
bar go, el re co no ci mien to, aun sien do
par cial, del uso de ese ar ma con fi nes
mi li ta res, de ja ori lla das otra se rie de
atro ci da des eje cu ta das por los dos
ejér ci tos en el te rri to rio ocu pa do, co -
mo la ha bi tual uti li za ción de la tor tu ra
so bre los de te ni dos, la eli mi na ción de
ci vi les en los asal tos a ciu da des, es -
pe cial men te en Fa lu jah, el aplas ta -
mien to de per so nas por los ve hí cu los
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mi li ta res, los dis pa ros so bre por ta do -
res de ban de ras blan cas o el lan za -
mien to de ca dá ve res al río Eu fra tes.
Sa be mos po co de lo que ocu rre, pe ro
es su fi cien te pa ra dis tin guir quié nes
son aho ra los ca na llas.” (Ga ra -País
Vas co, 17-11) 

��ARDE FRANCIA
* “Los po lí ti cos fran ce ses no pue den

jus ti fi car aho ra el ges to azo ra do que
po nen fren te a lo que se ase me ja ya
de ma sia do a un al za mien to de las mi -
no rías ét ni cas que vi ven ha ci na das en
los su bur bios de po bre za que ani llan
a Pa rís. Ha ce diez años -y otra vez
ha ce cin co- se los ad vir tió cla ra men te
nin gún otro que el ac tual pre si den te
Jac ques Chi rac. (...) Co mo fan tas -
mas, es tos diag nós ti cos de ma sia do
cer te ros vuel ven aho ra pa ra aso lar a
un Chi rac ob se sio na do por ‘la res tau -
ra ción del or den’, preo cu pa ción le gí ti -
ma en un lí der na cio nal cuan do el
caos ama ga, pe ro cla ra men te in su fi -
cien te en es te ca so. La su ble va ción
noc tur na de los ba rrios gol pea el ci -
mien to mis mo de lo que la cul tu ra
fran ce sa rei vin di ca co mo su ma yor le -
ga do, los prin ci pios de la li ber tad, la
igual dad y la fra ter ni dad que el mun do
ci vi li za do to mó de la Re vo lu ción ini -
cia da en 1789. (...) Has ta aho ra, la
vio len cia se ha co bra do la vi da de una
per so na y ha de ja do más de 6.000 ve -
hí cu los cal ci na dos, im por tan tes des -
tro zos ma te ria les en edi fi cios pú bli -
cos, es cue las, gim na sios o co mer cios
y a cien tos de per so nas en ‘pa ro téc -
ni co’ en 300 lo ca li da des del país. La
po li cía ha de te ni do a más de 1.550
per so nas -en tre ellas un ni ño de 10
años- y de és tas unas 850 se en cuen -
tran en de ten ción pre ven ti va.” (Clarín,
Buenos Aires 8-11)

* “El Go bier no fran cés dio ayer su
vis to bue no a las au to ri da des lo ca les

pa ra que im pon gan to ques de que da
cuan do lo con si de ren ne ce sa rio pa ra
ha cer fren te a la olea da de vio len cia
que sa cu de los ba rrios pe ri fé ri cos de
las ciu da des des de ha ce 12 días, y
ad vir tió de que quie nes lo vio len po -
drán en fren tar se a pe nas de has ta
dos me ses de pri sión. El Con se jo
extraordinario de mi nis tros reu ni do
ba jo la au to ri dad del pre si den te de la
Re pú bli ca, Jac ques Chi rac, con fir mó
que los pre fec tos po drá de cre tar el to -
que de que da du ran te un pe río do de
ex cep ción de 12 días en los ba rrios
don de se de tec ten más pro ble mas de
vio len cia. En la tar de de ayer, las au -
to ri da des de Amiens, en el nor te de
Fran cia, se dis po nían a de cre tar el to -
que de que da, se gún in for mó el ga bi -
ne te de pren sa de la pre fec tu ra re gio -
nal. (...) Aun que en la no che del lu nes
fue ron in cen dia dos 1.173 ve hí cu los y
se pro ce dió a 330 de ten cio nes, las
au to ri da des con si de ran que la vio len -
cia ha de cre ci do por pri me ra vez en
los do ce días que ha du ra do la re vuel -
ta. El di rec tor ge ne ral de la Po li cía Na -
cio nal, Mi chel Gau din, afir mó que la
pa sa da no che ‘per mi te ver un cla ro’
de es pe ran za den tro de la di fí cil si tua -
ción ‘co ti dia na’ a la que se en fren tan
las fuer zas del or den. ‘La in ten si dad
de las vio len cias fue me nor, el nú me -
ro de ata ques a edi fi cios pú bli cos y
pri va dos dis mi nu ye y hu bo me nos en -
fren ta mien tos di rec tos con las fuer zas
del or den’, con fir mó Gau din. Es ta re -
ba ja de la ten sión fue evi den te en la
re gión de Pa rís, aun que las vio len cias
cre cie ron en lo ca li da des co mo Lyon o
Saint-Etien ne (es te) o Tou lou se
(sur).” (Eu ro pa Pres s, Es pa ña, 9-11)

��CHILE: PROCESAN A PINOCHET
* “El ex dic ta dor chi le no Au gus to Pi -

no chet fue so me ti do es te miér co les a
pro ce so y arres to do mi ci lia rio por el
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juez Car los Cer da, ba jo cua tro car gos
re la cio na dos con sus mi llo na rias
cuen tas ban ca rias que du ran te años
man tu vo en se cre to en el es ta du ni -
den se ban co Riggs y otras ins ti tu cio -
nes eu ro peas y pa raí sos fis ca les del
Ca ri be. No obs tan te, el ma gis tra do le
otor gó el be ne fi cio de la li ber tad pro vi -
sio nal ba jo fian za por el equi va len te a
al re de dor de 23 mil dó la res al con si -
de rar que el in cul pa do ‘no es un pe li -
gro pa ra la so cie dad’, de acuer do con
una de ci sión que aún de be ser re vi sa -
da y en su ca so au to ri za da, qui zá es -
te jue ves, por la Cor te de Ape la cio nes
de San tia go.” (La Jor na da, Mé xi co,
24-11)

* “Un nue vo pro ce sa mien to ju di cial,
es ta vez por el ase si na to de tres opo -
si to res po lí ti cos en el mar co de la lla -
ma da ‘Ope ra ción Co lom bo’, que en
to tal cos tó la vi da a 119 di si den tes,
amar gó la vís pe ra del cum plea ños del
ge ne ral Au gus to Pi no chet y le sig ni fi -
có que dar de nue vo ba jo arres to do -
mi ci lia rio, en su ca sa de La De he sa,
en San tia go, don de con me mo ra rá es -
te vier nes sus 90 años.” (BBC Mun do,
In gla te rra, 25-11)

��VENEZUELA: BOICOT OPOSITOR

* “En una jor na da en la que rei nó la
cal ma en to do el país, el ofi cia lis mo
ba rrió en las elec cio nes le gis la ti vas
de es te do min go en Ve ne zue la. Una
no ti cia vie ja por que des de que se ini -
ció la jor na da ya se pre veía es te re -
sul ta do, in clu so an tes de que los cin -
co prin ci pa les par ti dos de opo si ción
anun cia ran su re ti ro de los co mi cios
por fal ta de ga ran tías. Se gún el ofi cia -
lis ta Mo vi mien to V Re pú bli ca (MVR),
los par ti dos pro gu ber na men ta les ob -
tu vie ron los 167 es ca ños que es ta ban
en dis pu ta. (...) Pe ro más allá de los
re sul ta dos (...), el te ma que aca pa ra
la aten ción de es ta jor na da es la par -

ti ci pa ción de los elec to res. Se gún Jor -
ge Ro drí guez, pre si den te del Con se jo
Na cio nal Elec to ral (CNE) una vez es -
cru ta do el 79,1% de los vo tos, el ni vel
de abs ten ción as cen día al 75%. (...)
El co rres pon sal pa ra Amé ri ca La ti na
del dia rio es pa ñol La Van guar dia,
Joa quim Ibarz, quien tra ba ja en la re -
gión des de ha ce más de 20 años y
quien ha es ta do pre sen te en la ma yo -
ría de los 11 co mi cios que se han lle -
va do a ca bo en Ve ne zue la des de que
Chá vez asu mió el po der, di jo a BBC
Mun do que lo de es te do min go mues -
tra el de sen can to de la po bla ción. (...)
‘Es im por tan te de cir que en otros co -
mi cios le gis la ti vos la abs ten ción ha si -
do muy al ta e in clu so ha po di do lle gar
in clu so al 70%, pe ro en es te ca so en
los úl ti mos días el go bier no ha plan -
tea do es ta elec ción ca si co mo un se -
gun do re fe ren do, lla man do a ven cer
el pa ro elec to ral, co mo han ca li fi ca do
la re ti ra da de la opo si ción’, agre gó.”
(BBC Mun do , In gla te rra, 5-12)

�� AL CIERRE
��ERIC CALCAGNO EMBAJADOR
EN FRANCIA .

* “Eric Cal cag no tie ne 38 años y es
un fuer te cri ti co de las po lí ti cas de los
‘90. Un so ció lo go edu ca do en Pa rís
es el nue vo em ba ja dor en Fran cia  El
di plo má ti co ten drá que li diar con una
si tua ción de cla ro de te rio ro de las re -
la cio nes bi la te ra les. En el cen tro de la
si tua ción se en cuen tran el te ma de
Aguas Ar gen ti nas y de la em pre sa
fran ce sa Suez.  Con la pre mu ra del
ca so, el je fe de Ga bi ne te, Al ber to Fer -
nán dez, anun ció ayer que Eric Cal -
cag no se rá el nue vo em ba ja dor en
Fran cia. Reem pla za rá en el car go al
di plo má ti co de ca rre ra Ar chi bal do La -
nús. El je fe de Ga bi ne te dio la no ti cia
ayer, a las 19.30, en la Sa la de Con -



fe ren cias de la Ca sa Ro sa da, acom -
pa ña do por el jo ven so ció lo go de 38
años, quien pre ci sa men te hi zo bue na
par te de su edu ca ción en Fran cia. El
pre si den te Nés tor Kirch ner ha bía
apre su ra do su re gre so des de la reu -
nión de man da ta rios del Mer co sur de
Mon te vi deo pa ra en tre vis tar se con
Cal cag no y ha cer le el ofre ci mien to
for mal de la re pre sen ta ción en Pa rís.
Con es te ges to, el Go bier no bus ca su -
pe rar el tras pié su fri do a par tir de las
idas y ve ni das del ex can ci ller Ra fael
Biel sa, quien el mar tes anun ció que
re nun cia ba a su ban ca en Di pu ta dos
pa ra asu mir la em ba ja da en Fran cia,
pe ro un día des pués -tras su frir crí ti -
cas de sec to res opo si to res- vol vió so -
bre sus pa sos, de se chó el car go di -
plo má ti co y la se ma na que vie ne ju ra -
rá fi nal men te co mo di pu ta do na cio nal.
En la bre ve pre sen ta ción que hi zo de
Cal cag no, el je fe de Ga bi ne te re cal có
la im por tan cia que tie ne Fran cia pa ra
el Go bier no ar gen ti no y, por en de, la
ne ce si dad de re com po ner las de te rio -
ra das re la cio nes bi la te ra les . A su tur -
no, el jo ven Cal cag no se mos tró agra -

de ci do por la de sig na ción; di jo con tar
con la "ven ta ja de co no cer la es truc tu -
ra ad mi nis tra ti va fran ce sa y a mu chos
de sus di ri gen tes". De buen hu mor se -
ña ló que el "de fec to de te ner 38 años
se arre gla con los años". (Cla rín, Bue -
nos Ai res, 10-12).

��CHILE: MICHELLE BACHELET.
* “Fue ministra de Salud y de

Defensa del gobierno de Ricardo
Lagos. Su padre murió en las cárceles
de Pinochet y ella fue torturada y
debió exilarse en la Alemania comu-
nista. tiene buena relación con Hugo
Chávez y promete que, si gana, pro-
fundizará las políticas sociales.
¿Podrá vencer, como indican las
encuestas, a la derecha en su versión
modernizante (la de Sebastián
Piñera) o jurásica (la de Joaquín
Lavín)? ¿Continuará con el proceso
actual del socialismo inocuo o dará un
giró a la izquierda? (Acción, Buenos
Aires, 1ºquincena de diciembre 2005).

Cierre de esta sección: 14.12.05
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VÍCTOR RAMIRO FERNÁNDEZ,
JULIO CLAUDIO TEALDO Y

MARTA LUCIANA VILLALBA

Industria, Estado y territorio en la
Argentina de los ‘90. Evaluando la
desimplicación estatal selectiva y
repensando los caminos del desa-
rrollo.
Santa Fe, Universidad Nacional del
Litoral, 2005, 304 págs.

Del derrumbre neoliberal a la
resignificación de la idea de
desarrollo

Una crítica minuciosa de los efectos
macro y mesoeconómicos de las po-
líticas liberales de los años noventa
en la Argentina y un elaborado desa-
fío interpretativo y programático a los
supuestos neoliberales del desarrollo,
fundado sobre una revalorización del
rol del estado y del sector industrial,
constituyen los nudos temáticos del li-
bro Industria, estado y territorio en la
Argentina de los ’90 – Evaluando la
desimplicación estatal selectiva y re-
pensando los caminos del desarrollo,
de Víctor Ramiro Fernández, Julio
Tealdo y Marta Villalba. Los autores
forman parte del GIETE, un grupo de
investigadores adscriptos a la Univer-
sidad Nacional del Litoral, provenien-

tes de diversas formaciones discipli-
nares y especializados en el estudio
del Estado, la economía y el territorio,
sus dimensiones específicas y las
tensiones y sinergias de su articula-
ción en el marco de procesos de de-
sarrollo regional. Precisamente, el
texto recoge los resultados de sendos
proyectos de investigación produci-
dos en el seno de aquel grupo, siem-
pre bajo la dirección del Dr. Víctor Ra-
miro Fernández. Vale la pena dete-
nernos, aunque sea brevemente, en
los valiosos aportes con que los auto-
res pretenden contribuir al debate
acerca del análisis y las vías de sali-
da de la crisis argentina.

El plan de exposición del texto se di-
vide básicamente en tres partes: la
primera propone una reconstrucción
del proceso histórico reciente que
condujo al colapso del régimen de in-
dustrialización sustitutiva de importa-
ciones, analizando las causas y los
efectos de la imposición del modelo
neoliberal en la década pasada; en la
segunda se observa la proyección de
las influencias macroeconómicas del
modelo sobre el espacio regional,
mediante un estudio de caso: el com-
portamiento del sector industrial de la
provincia de Santa Fe durante aquel
período; en la tercera, por último, lue-
go de tomar debida nota de las leccio-
nes dejadas por las experiencias in-
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ternacionales más exitosas, se deta-
lla la propuesta de una estrategia de
desarrollo integral que contempla una
nueva articulación entre Estado, terri-
torio e industria.

La primera parte, entonces, como
apuntamos, indaga la crisis del mode-
lo sustitutivo y la instauración del pro-
grama neoliberal prohijado por el
“consenso de Washington”. El análi-
sis se profundiza en dos planos: uno,
el proceso de autodegradación del ré-
gimen sustitutivo de importaciones en
sí mismo; el otro, la capitalización de
esta agonía por las agencias verná-
culas del discurso neoliberal. Ambas
dimensiones se conjugan en la crea-
ción de las condiciones propicias pa-
ra la implementación de lo que los au-
tores denominan “estrategia de aper-
tura y desimplicación selectiva del es-
tado”. La superación del enfoque neo-
liberal del desarrollo se plantea aquí
ya desde el mismo nivel epistemológi-
co, porque la explicación de la crisis
del modelo sustitutivo no se busca en
el juego de variables puramente eco-
nómicas (deducidas, en definitiva, de
la autosuficiencia paradigmática del
mecanismo autorregulador del mer-
cado) sino en la lógica concreta de in-
teracción desplegada por el estado y
los actores sociales involucrados en
el sistema: las dimensiones políticas
y culturales, históricamente constitui-
das, se incorporan al análisis del pro-
ceso económico para comprender los
aprendizajes desarrollados por los
actores sociales, especialmente la
cultura rentística y anti-schumpeteria-
na de la burguesía local. Y para enfa-
tizar la miopía antiindustrial y anties-
tatal del discurso neoliberal, luego en-
carnado en la política económica del
Estado argentino, los autores recor-
tan la dimensión temporal del fracaso
del régimen sustitutivo sobre el telón
de fondo de las evidencias empíricas

que constatan la continuidad estraté-
gica del sector industrial en la econo-
mía mundial y la experiencia contra-
puesta de los países del sudeste
asiático. De primordial importancia
heurística en este punto son los con-
ceptos de “capacidades autónomas”
y de “enraizamiento” del estado, que
los autores recuperan de la literatura
sociológico-política: así, observan,
mientras en los países emergentes
del sudeste asiático el desarrollo del
programa sustitutivo y exportador fue
conducido por un Estado autónomo,
fortalecido tras una reforma agraria
que disolvió el poder de los grupos ru-
rales tradicionales y que logró impo-
ner a los sectores industriales en ex-
pansión una “asistencia condicionada
a resultados”, en la Argentina, por lo
contrario, la estrategia de diversifica-
ción hacia las esferas industriales y fi-
nancieras por parte de la clase domi-
nante tradicional se tradujo en apren-
dizajes rentistas que impusieron al
Estado una lógica de interacción aje-
na a la inversión con riesgos: el resul-
tado fue, de un lado, la pérdida de au-
tonomía y el agigantamiento irracio-
nal del Estado y del gasto público; del
otro, la fragmentación de las cadenas
productivas, una escasa capacidad
innovadora y alta ineficiencia de cos-
tos y de precios; al final, crisis fiscal y
conflictos polìticos y sociales.

Intimamente ligado con este proce-
so, los autores destacan la victoria
ideológica del discurso neoliberal co-
mo un segundo aspecto crucial de las
condiciones de implementación del
modelo de apertura. Porque apelando
a un diagnóstico simplificador con
amplio acceso a los medios, los “think
tanks” locales -bien provistos de re-
cursos materiales y humanos- logra-
ron cimentar una aureola de prestigio
académico que disimulaba sus reales
nexos con el sistema financiero y los
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grandes grupos económicos. “La his-
toria muestra que, en gran medida,
los paradigmas económicos respon-
den tanto a su consistencia teórica co-
mo al clima político prevaleciente en
un determinado momento. En alguna
medida son algo así como variaciones
u homologaciones de lo que ya se ha
instalado en la conciencia colectiva
por otros medios. Como bien señala
Galbraith: `los economistas, como el
resto de la gente, tienen instinto para
aquello que es valorable, responsable
y prestigioso. La definición de lo que
es responsable y prestigioso es el
principal medio por el cual prevalece
el interés económico´”1.

Asumido en este consenso, el pro-
grama de reformas neoliberal de los
noventa -al que los autores llaman
“estrategia de apertura y des-implica-
ción selectiva del estado” para
destacar el doble juego de un manejo
estatal que subsidiaba a los grandes
grupos y empresas transnacionales al
tiempo que sometía sin contemplacio-
nes a la competencia internacional a
los sectores PyMes- se presentaba
como la solución definitiva a los secu-
lares problemas del crecimiento ar-
gentino. Mediante el programa de
apertura, desregulación y privatizacio-
nes, la vigencia irrestricta de los me-
canismos del mercado -se afirmaba-
devolvería a la Argentina su lugar en
el mundo: el ingreso de capital finan-
ciero dotaría de solidez y eficiencia al
sistema bancario y crearía un merca-
do de capitales internacionalmente in-
tegrado; las inversiones extranjeras,
por su parte, traerían beneficios ma-
cro y microeconómicos, porque contri-
buirían al financiamiento de la balan-

za de pagos y aumentarían el stock
de capital, y modernizarían el sistema
productivo, generando, a través del
aumento de las exportaciones, el in-
greso de divisas suficiente para con-
solidar el funcionamiento del modelo.
La creciente riqueza así producida se
iría derramando paulatinamente sobre
toda la población. Estabilidad, creci-
miento y bienestar social irían de la
mano.

Llegado este punto, los autores des-
plazan la crítica al plano de las rela-
ciones internas entre teoría y praxis,
porque luego de describir adecuada-
mente sus lineamientos fundamenta-
les, obligan a las promesas del mode-
lo a mirarse en el espejo de sus pro-
pios resultados. La atención del aná-
lisis se concentra de tal modo en los
indicadores del sector industrial, tanto
del ámbito nacional (sección segunda
de la parte I) como regional (parte II,
focalizada sobre la provincia de Santa
Fe). Es ciertamente imposible repro-
ducir en esta reseña la riqueza del
material empírico elaborado (que se
ilustra en cada momento con abun-
dantes cuadros, gráficos y anexos) y
que descubre una preocupación casi
obsesiva por refrendar cada aserto,
cada argumento, con un arsenal in-
contestable de pruebas; bástenos con
señalar, al menos, la eficacia de la es-
tructura analítica empleada para obte-
nerla, que les permitió retratar diferen-
ciadamente los múltiples rasgos de
evolución del sector: así, mientras las
variables dinámicas consideran el
movimiento expansivo o contractivo
de los flujos económicos, las variables
estructurales, por su parte, desmenu-
zan los efectos sobre el tejido indus-

1 Rubén Lo Vuolo: “Economía política del estado de bienestar: mitología neoliberal y keynesianis-
mo populista”, en Isuani – Lo Vuolo – Tenti Fanfani, El estado benefactor – un paradigma en cri-
sis, Buenos Aires, Miño-Dávila edits., 1991, p. 29.
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trial, identificando las variaciones en
el número de establecimientos, de
empleo industrial y en la densidad
empresario-industrial2; las variables
morfológicas, por último, examinan
los grados de concentración o des-
centralización en los niveles de acto-
res, ramas y relaciones entre capital y
trabajo, sumando al análisis los nive-
les de extranjerización o endogenei-
dad de la estructura productivo-indus-
trial. Los resultados obtenidos reflejan
minuciosamente el desempeño frus-
trante del modelo sobre la estructura
productiva nacional y regional y expli-
can los presupuestos materiales del
desastre social al que condujo.

El caso de la provincia de Santa Fe
presenta en este sentido un particular
interés, porque allí los resultados ob-
tenidos no pueden atribuirse a los
problemas inherentes a las realida-
des regionales periféricas ni a los
desbordes fiscales del estado provin-
cial; por lo contrario, Santa Fe es una
provincia central muy relevante en la
formación del PIB argentino, con al-
tos niveles de inserción en la econo-
mía internacional (es el segundo dis-
trito exportador del país), y donde la

gestión pública adhirió disciplinada-
mente a las recomendaciones de so-
lidez y equilibrio fiscal. Banco de
pruebas ideal, por tanto, para evaluar
el impacto económico y social del mo-
delo sobre la esfera regional. Precisa-
mente, el análisis de los datos les
permite concluir fundadamente la im-
posibilidad del estudio de las realida-
des regionales abstrayéndolas del
marco de las influencias macroeconó-
micas y políticas nacionales. Contra
la promesa de progresiva homogenei-
zación de las tres zonas en las que
puede dividirse económicamente la
provincia, a la que conduciría la libe-
ralización integral y el repliegue del
estado, la fuerte reducción del tejido
industrial sufrida por todo el conjunto
del distrito señaló una profundización
de las asimetrías territoriales; la pér-
dida de complejidad del sector indus-
trial, la caída del empleo y del contin-
gente de establecimientos no fueron
compensadas por un paralelo creci-
miento del sector servicios, tal como
pronosticaba el discurso moderniza-
dor.

Carlos A. Zambón
Profesor de Economía Política (UNL)

2 Formada por el cociente entre empresas industriales y población, “que permite evaluar si las os-
cilaciones intertemporales operadas por la cantidad de actores productivos acompañan el de-
sempeño demográfico de un determinado territorio” (p.144).

EDICIONES DEL CCC

Diversidad, pensamiento crítico y
creación

Por Tuñón es una compilación que,
con motivo del centenario de Raúl
González Tuñón, reúne ensayos, artí-
culos y testimonios sobre el poeta de
“La luna con gatillo”. A su vez, Pablo
Imen lleva a cabo, en La escuela pú-

blica sitiada, una crítica de los senti-
dos y valores que orientan las políti-
cas educativas, y Daniel Campione,
en El comunismo en Argentina, sus
primeros pasos, expone una rigurosa
investigación sobre el nacimiento del
Partido Socialista Internacional en
1918. Y el restante de los cuatro li-
bros que acaba de lanzar el Centro
Cultural de la Cooperación, Moloch si-
glo XXI, resulta particularmente opor-



149
Galera de corrección

tuno en estos días, porque, a propósi-
to de la Cumbre de las Américas y el
anuncio de la llegada de George Bush
a nuestro país, agrupa trabajos que,
en muy diversas áreas, analizan tanto
la significación concreta de esos
acontecimientos como los rasgos y
los alcances actuales del poder esta-
dounidense, sin obviar la resistencia
de los pueblos.

Son cuatro volúmenes cuidadosa-
mente editados, con una presentación
elegante y sobria, fáciles de identificar
por su diseño y que cuentan entre los
autores de sus textos a intelectuales
como David Viñas, Atilio Borón, Stella
Caloni, Ana Esther Ceceña, Juan Gel-
man, Julio Gambina, Horacio Salas,
Jorge Dubatti, Miguel Mazzeo, Hora-
cio López o Jorge Boccanera. De ahí
que, durante el brindis que realizó an-
te escritores, artistas, intelectuales,
periodistas e integrantes del Centro
Cultural y del IMFC, el director del
Centro, Juan Carlos Junio, tuviera so-
brados motivos para afirmar que “hoy
es un día de mucha felicidad y ale-
gría”.

Presentado por Mario José Grabiv-
ker, coordinador del Consejo Editorial,
Junio precisó que este ha sido un lan-
zamiento muy particular, porque las

ediciones del CCC ya cuentan con do-
ce libros publicados y sesenta cuader-
nos de investigación. Es que, explicó,
hicieron falta “algunos años de apren-
dizaje, de consolidación, de madurez,
en todo lo que implica este desafío tan
complejo”. Esto implica tanto defini-
ciones temáticas y de contenidos co-
mo la responsabilidad vinculada con
lo técnico y la búsqueda de calidad. “Y
sentimos que estamos ya en condicio-
nes de decir que tenemos una edito-
rial que aspira a un desarrollo impor-
tante en los próximos años”.

En ese sentido, puntualizó, existe
una base firme: “casi medio siglo de
historia del movimiento cooperativo
en la Argentina”, que además es “un
movimiento cooperativo peculiar”,
guiado por “un fuerte compromiso con
los problemas de la época, de nuestro
pueblo y de los pueblos del mundo”.
Es en ese sentido que “a la vez que
rescatamos las tradiciones de muy di-
versos afluentes de la izquierda, tene-
mos la más profunda convicción de
que en el mundo de hoy debemos
aceptar los desafíos de la diversidad,
de la autocrítica, de la crítica, de la
creación”.

Periódico Acción 941

ROBERTO KOZULJ

¿Choque de civilizaciones o crisis
de la civilización global?
Problemáticas, desafíos y escena-
rios futuros
Miño y Dávila, Buenos Aires, 2005,
352 págs.

En los inicios del siglo XXI la civiliza-
ción occidental va dejando entrever

(posiblemente, como nunca antes)
que se acerca el fin de una era, de las
promesas más caras de la ilustración
y en especial de los augurios -frustra-
dos- del siglo XX, con el fin de los
“años dorados”. No se trata de que a
las banderas de “igualdad, libertad y
fraternidad” se deba agregar la de la
“inclusión”, como es ahora usual oír
decir en relación con los sucesos ocu-
rridos en Francia. Porque la no inclu-
sión encierra obviamente la negación
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de las otras tres: la desigualdad, la
más que coartada libertad y la por de-
más escasa fraternidad.

En ese contexto, la pregunta obvia
es ¿por qué durante los años dorados
del capitalismo y del socialismo sovié-
tico estas promesas parecían aún po-
der ser cumplidas y sobre el final del
milenio, en apenas tres décadas, todo
esto se ha convertido en una intolera-
ble utopía?

Las evidencias de que la invasión a
Irak se hallaba planteada desde mu-
cho antes del 11 de setiembre, las de-
clamaciones a favor del doble están-
dar moral que aplica Occidente y los
recientes estallidos de violencia en
Europa, son tan sólo algunos de los
signos que hablan de una crisis de en-
vergadura insospechada, no sólo éti-
ca, sino obviamente económica; y de
las más preocupantes. La sombra del
fin de la democracia se manifiesta ba-
jo múltiples formas y es casi un hecho
-más allá de los modelos bajo los que
se la intenta encubrir-. Aunque la pro-
testa contra tal estado de cosas no
deja de estar presente, lo cierto es
que no parece ser capaz, por sí mis-
ma y, al menos por ahora, de revertir
el rumbo de la historia.

En ¿Choque de civilizaciones o cri-
sis de la sociedad global? Problemáti-
ca, desafíos y escenarios futuros, un
reciente ensayo del economista Ro-
berto Kozulj (Miño y Dávila editores),
se esbozan no pocas y novedosas hi-
pótesis que intentan explicar este
complejo, conflictivo y riesgoso esta-
do de situación.

La síntesis que plantea Kozulj sobre
los problemas y desafíos del siglo XXI
emerge como un apropiado -e irre-
nunciable- escenario para la reflexión
y, en ese marco, para la búsqueda de
opciones constructivas y superadoras

(la APEC, “Agenda Política a Escala
Global”, al decir del autor). Al respec-
to, tales problemáticas se centran so-
bre complejas dimensiones, tales co-
mo: “1. Progresiva desaparición del
empleo. 2. Pobreza generalizada y
aparición continua de nuevos pobres
coexistentes con grados de opulencia
crecientes. 3. Pérdida de sentido y di-
rección de la política en un sentido
amplio del término. 4. Superficialidad
de los análisis supuestamente científi-
cos y de las propuestas para resolver
las diversas problemáticas. 5. Cre-
ciente sensación de inseguridad, in-
certidumbre, desprotección, falta de
esperanza, de rumbo, de sentido. 6.
Amenazas procedentes del desarrollo
tecnológico y de los múltiples conflic-
tos políticos y sociales en escala glo-
bal”.

Sin duda, a partir de tal diagnóstico,
el ensayo de Kozulj es, también, todo
un desafío analítico. El estudio de las
relaciones escasamente estudiadas
entre urbanización, crecimiento, cam-
bio tecnológico, sobrecapacidad pro-
ductiva y limitaciones estructurales al
desarrollo con equidad, hasta la cues-
tiones epistemológicas y culturales
asociadas con la crisis civilizatoria,
pasando por el papel del Complejo
Militar-Industrial, las actuales cuestio-
nes centrales de la geopolítica y el
análisis de fenómenos cruciales y
nuevos escenarios como los que de-
vienen del 11 de setiembre (Nueva
York) y el 7 de julio (Londres), confor-
man un complejo y por demás intere-
sante abanico de problemáticas sobre
el que se estructuran las reflexiones
en torno de la “solución imperial” ver-
sus la búsqueda de propuestas alter-
nativas. Naturalmente, es en este últi-
mo campo donde se inscriben las
preocupaciones centrales del autor.

Es un libro que, aunque requiere de
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una lectura atenta, no deja de ser ágil
y apasionante. Aunque por momen-
tos, Kozulj pareciera próximo a una
teoría conspirativa de la historia -claro
que, con un fuerte contenido “huma-
nista”-, casi todos los argumentos pre-
sentados son sorprendentes, novedo-
sos, donde se conjuga la coherencia,
el rigor analítico y una sólida eviden-
cia empírica en sus fundamentacio-
nes. Para Kozulj el epicentro del “Pri-
mer Imperio de la Era Global”, no pa-
sa sólo por el control de los recursos.
En su contexto explicativo, donde la
urbanización es vista como motor del
desarrollo y, a la vez, dialécticamente,
como su resultante, identifica las pro-
blemáticas que plantean China e India
para el mundo desarrollado. Grandes
oportunidades de mercado (justamen-
te a causa de su acelerado proceso
de urbanización) sin las cuales Occi-
dente perecería; pero que al mismo
tiempo emergen como una amenaza
al poder hegemónico del mundo de-
sarrollado y que profundizarán la cri-
sis global una vez completados sus
respectivos procesos de moderniza-
ción.

En ese marco, el autor demuestra el
grado en que al final de un largo reco-
rrido Occidente se encuentra atrapa-
do en contradicciones cada vez más
severas e irresolubles bajo la actual
racionalidad que domina el mundo de
la toma de decisiones. El mundo de la
política y de la economía; de la pobre-
za espiritual y del pensamiento acríti-
co.

Frente a este panorama, que para
Kozulj es la culminación del proyecto
de la “ilustración” a través de sus dis-
tintas etapas históricas, surge la cues-
tión de hasta qué punto la epistemolo-
gía natural de Occidente no se ha
convertido en un nuevo y velado “fun-
damentalismo”, que jamás aparece

como tal, porque este mote despecti-
vo le cabe mejor a las culturas y filo-
sofías precientíficas a las que es lícito
destruir precisamente por ser precien-
tíficas. Las reflexiones en torno de es-
te tema son más que un complemen-
to; se trata, tal vez, de una de las par-
tes más jugosas del libro.

A juicio de Kozulj, Occidente debería
ser recreado sobre la base de sus lo-
gros espirituales y materiales; algo a
lo que él invita bajo la consigna de “re-
flexionar para construir una Agenda
Política a Escala Global”. Esa agen-
da, hoy ausente es para el autor uno
de los principales adversarios ocultos
de Occidente y, esencialmente, un
auténtico aliado del “statu quo”. Como
afirma el autor, “La transición de un
sistema basado sobre la motivación
del lucro a otro basado sobre concep-
tos de amplia inclusión social implica
la necesidad de renunciar a aspirar a
más y renovados bienes durables por
parte de los sectores favorecidos por
la modernización ... Si dicha renuncia
fuera voluntaria los problemas serían
resolubles, de ser compulsiva, el pa-
norama conducirá a un crudo enfren-
tamiento, tal como se registró en la
historia del siglo XX”

Sin duda, se trata de un libro que va-
le la pena leer porque cuestiona de-
masiados puntos de vista general-
mente admitidos de manera acrítica y
porque aporta una voluminosa -y va-
liosa- información hábilmente selec-
cionada y analizada, que ayuda al lec-
tor a comprender qué está aconte-
ciendo en el mundo. Dado que algu-
nas predicciones tempranas se están
cumpliendo, parece recomendable no
apresurar el juicio ni minimizar las ar-
gumentaciones presentadas.

En el prólogo del libro, el profesor
Stefano Zamagni de la Universidad de
Bologna, señala que ¿Choque de civi-
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lizaciones o crisis de la civilización
global? “es un ensayo original e intri-
gante. Original por el estilo expositivo
que Roberto Kozulj ha logrado reali-
zar: una combinación inteligente de
análisis histórico, teoría económica y
agudeza epistemológica. En resu-
men, se trata de un bello ejemplo de
historia de las ideas en el sentido de
Arthur Lovejoy. Intrigante porque es-
te libro obliga a revisar no pocos de
unos cuantos lugares comunes acer-
ca de las categorías clásicas del dis-
curso político (como aquellas de de-
mocracia, libertad, equidad) y del sig-
nificado de la Ilustración”. Tal vez, una

adjetivación adicional refleje, más fe-
hacientemente y en toda su dimen-
sión, la sensación que deja su lectura:
se trata, sin duda, de un libro provo-
cativo. A pesar de que el autor reco-
noce no ser “ni experto en temas de
seguridad, ni terrorista”, su obra es
una provocación a la reflexión, el de-
bate, la crítica, el cuestionamiento de
ciertos usuales estándares y, en sín-
tesis, a que el lector se asuma como
parte constitutiva de una civilización
en crisis.

Daniel Azpiazu
Investigador Area Economía FLACSO

WALTER A. PENGUE

Agricultura industrial y transnacio-
nalización en América latina. ¿La
transgénesis de un continente?

PNUMA-CEPAMA, Buenos Aires,
2005, 220 págs.

Cuando recibí la invitación para pre-
sentar este libro* pensé que era una
amabilidad de Walter, una forma de
seguir manteniendo un sutil lazo que
habíamos iniciado en el CEA, más
cargado de sobreentendidos que de
intercambios explícitos...

A medida que leía el libro tuve claro
que una vez más Walter Pengue
apuntaba certeramente. Que él había
visualizado que compartíamos una
forma de encarar problemas de enti-
dad aparentemente neutra, proble-
mas técnicos o científicos. Y que am-
bos lo hacíamos desde una decidida y
franca perspectiva política. Perspecti-
va devaluada en el ámbito académi-

co, sin advertir (o tratando de no ver)
hasta qué punto todo ese quehacer
está impregnado y cada vez más, de
decisiones que dictan los poderes
económico y político.

Para entrar en materia empezaré
por señalar la valiosa conceptualiza-
ción que enmarca el libro, desde dos
abordajes extremadamente fructífe-
ros y que ya aparecen en su título. El
carácter industrial que ha asumido la
producción agrícola con todo lo que
ha significado esa modalidad para la
condición humana, y que tan bien glo-
sara Chaplin en Tiempos Modernos; y
el proceso de transgenización de un
continente, que violenta los procesos
de diversificación y perpetuación de la
vida, empleando procedimientos qui-
zás aceptables para un laboratorio de
seguridad o un campito de experi-
mentación pero que se extiende cada
vez más sobre un espacio de riqueza
natural impar.

El libro me parece excelente, im-
prescindible; un manual del alumno

* Presentación del libro el 9 de noviembre de 2005, con la participación de Sara Rietti, Carlos
Barrera y Jorge Morello, acto auspiciado por GEPAMA (Grupo de Ecología del Paisaje y Medio
Ambiente) y Red de Formación Ambiental del PNUMA, organizado por el IADE en el CCC Floreal
Gorini. Todas las exposiciones pueden consultarse en www.iade.org
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para todo ciudadano, con derecho y
obligación de opinar. Una enciclope-
dia para la democratización del cono-
cimiento sobre un capítulo central de
la realidad actual, que debería consti-
tuirse en un eje para el diseño de una
política científica de un país periférico,
siempre escaso en su capacidad de
autonomía.

Reconozco que es difícil opinar
cuando el objeto por juzgar constituye
algo así como el sueño del pibe; lo en-
cuentro especialmente valioso para la
capacitación de formadores, tal como
se lo propone explícitamente, y muy
importante para la formación de nues-
tro mundo académico, que por deci-
sión u omisión permanece cuasi vir-
gen respecto de este tipo de informa-
ción y de perspectiva, (una virginidad
muchas veces mancillada por subsi-
dios, viajes, premios que alteran cual-
quier juicio objetivo).

Entre los variados frentes que ofrece
el libro, he de elegir aquel que es el
más cercano a lo que es mi leit motiv
(lo puedo decir así porque en realidad
no me pertenece; ha sido el nudo del
planteo de Oscar Varsavsky, que ha-
ce 40 años ya trabajó la cuestión de la
no neutralidad de la ciencia y la nece-
sidad de una perspectiva francamente
política para tratar problemas de es-
tricta índole política). A ese respecto
siempre recuerdo que en una históri-
ca controversia con un prestigioso
epistemólogo de la época, frente a la
pretensión de explicar las diferencias
de enfoque a posibles malentendidos
en el planteo epistemológico del pro-
blema, Varsavsky respondió dura-
mente que no se trataba de eso, que
la diferencia era una cuestión de índo-
le política (no es epistemología, es
política, dijo con esa franqueza que lo
hacía poco aceptable en un ambiente
que aun sin los dobleces actuales, no

era proclive a ese tipo de juicios tajan-
tes)

El asunto viene a cuento ya que, co-
mo bien plantea el autor, el proceso
que instaló la agricultura industrial en
la región en los ‘90 fue acompañado
por un serio ataque a la independen-
cia de nuestro sistema científico-tec-
nológico. Vía disminución del presu-
puesto universitario, compensado por
las migajas de un incentivo a la inves-
tigación, que se entrega contra la acu-
mulación de méritos según criterios
de evaluación que comprometen la in-
dependencia en la elección de líneas
de investigación y caminos alternati-
vos. La exigencia inapelable es reunir
publicaciones de las que se mide,
además de su número, su impacto
(que depende del prestigio de la revis-
ta, y a las que se accede más fácil-
mente si se ha hecho el doctorado
con determinados investigadores y se
trabaja en los temas que son de inte-
rés en ese medio).

Esto está en la raíz de la indefensión
de nuestros países en cuanto a apelar
a su “intelligenzia” para responder a
las aberraciones que desde el plano
científico-tecnológico exhiben los sis-
temas de producción que denuncia
Walter.

Esta problemática, que constituye el
campo específico de mi trabajo, se
solapa con muchas de las preocupa-
ciones que aparecen en este libro, y
nos obliga a detenernos en una refle-
xión compartida sobre el papel de la
ciencia en un país periférico. Así co-
mo fuimos favorecidos como parte de
América latina por una riqueza natural
impar, también fuimos dueños, en
particular en la Argentina, de un patri-
monio de conocimiento científico rela-
tivamente autónomo, radicado funda-
mentalmente en las áreas naturales y
de la salud. Y teníamos, con sus más
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y sus menos, una tradición, consolida-
da por la Reforma Universitaria, de
compromiso con el interés público.

Hoy la situación ya no es la misma;
cuando necesitamos más que nunca
un conocimiento autónomo, capaz de
aportar criterios pertinentes para la to-
ma de decisiones, en un mundo sig-
nado por la concentración del poder y
su asociación con los desarrollos
científico tecnológicos.

Es interesante en relación con el te-
ma central del libro, la agricultura in-
dustrial, el paralelo con la situación en
salud y las profundas interrelaciones
económicas y de concentración de
poder entre las grandes empresas far-
macéuticas y las agroquímicas, que
determinan un estilo de atención en
salud crecientemente rehén de pode-
rosos grupos económicos del campo
farmacéutico y del equipamiento mé-
dico, ya que, de alguna forma, definen
el modelo de formación e investiga-
ción en nuestros países. Aquello que
era una prenda de honor en la Argen-
tina, su escuela clínica, su fisiología,
aquello que de alguna manera cons-
truyó una tradición de reflexión cientí-
fica, todo eso fue arrinconado por una
concepción reduccionista, que aplica
fórmulas de las ciencias exactas a la
complejidad humana desvariando con
modelos que no hubiesen resistido
ningún análisis serio de momentos
más lúcidos, sobre las propiedades
asociadas con cada uno de los genes
que compiten por ser explotados en
intrincadas timbas financieras.

Todos los días se desactivan por sus
efectos nocivos medicamentos que
hasta ayer eran la panacea, y la aten-
ción de la salud está fundada sobre
infinitas determinaciones de laborato-
rio y de imágenes, cada vez más so-
fisticadas, olvidando la prevención.

Los nuevos médicos poco aprenden
de los ruidos y los signos del organis-
mo y de la complejidad de la vida.

Situación dramáticamente paralela
con el manejo del ambiente natural y
la producción agropecuaria.

Lo que quiero significar es que en
esta pelea con enemigos tan podero-
sos, estamos obligados a ubicar al co-
nocimiento como un elemento de
enorme impacto político y saber que
sólo será válido en función de los va-
lores y los fines, que deben ser explí-
cita y claramente planteados, apun-
tando a la necesidad de una discusión
abierta, en un clima de respeto mu-
tuo.

En nuestra opinión no es útil hacer
más ciencia, ni aumentar el porcenta-
je del PIB dedicado a la investigación,
si es para hacer más de lo mismo. Ne-
cesitamos contar con investigadores
formados con otros criterios de selec-
ción y referencia, capaces de pensar
en forma autónoma.

El momento fundamental del proce-
so científico es el de la pregunta. Y
eso se sacrifica si ésta viene armada
por el que ha sido director de la tesis
o posgrado en el primer mundo y el
que da acceso a las revistas de alto
impacto quien determina, en última
instancia, su destino como investiga-
dor. No hay espacio para preguntas
propias que no sean funcionales al
proyecto hegemónico. Por lo cual, si
no se plantea un cambio de rumbo, la
fuga de cerebros dejará de ser un pro-
blema. Trabajamos bueno y barato
desde aquí...Las preguntas las hacen
los otros. Los cerebros ya se han fu-
gado, queda la envoltura...

En sentido similar Pengue se refiere
a este problema: “La agenda científico
tecnológica la maneja de alguna ma-
nera hoy el mercado y no la socie-
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dad”. Y unos renglones más abajo
...”la privatización de la ciencia y la
tecnología, en el marco de la ingenie-
ría genética y la genómica, es una
cuestión importante que deberá resol-
ver la humanidad bajo parámetros so-
ciales y éticos, y no únicamente co-
merciales o científicos...”

O cuando alerta sobre la no aplica-
ción del Principio Precautorio -norma
general del derecho internacional que
no se ha querido abordar en su com-
plejidad- que es la de nuevas modali-
dades de las relaciones del saber y el
poder.

También señala la diferencia sustan-
cial entre la ingeniería genética desa-
rrollada en la industria farmacéutica
(de por sí con innumerables y discuti-
bles problemas) pero aun así de otra
escala respecto de la que opera en el
y para el ámbito agropecuario ... en
una escala masiva, dentro de diver-
sos contextos socioculturales y esca-
las ecológicas y territoriales, señalan-
do el hecho de que la inocuidad y el
riesgo estudiado en los laboratorios
no puede extrapolarse a las intrinca-
das y complejas relaciones que las
especies creadas tendrán en los am-
bientes donde serán velozmente libe-
radas...

Describe la manera en que así como
en una década se pasó de un sistema
rotacional a la agriculturización y lue-
go a la sojización, en la actualidad se
asiste a la exportación de ese sistema
productivo hacia regiones altamente
sensibles, en una verdadera pampea-
nización de la mitad superior de la Ar-
gentina. Y advierte acerca de los cos-
tos de esta transformación para obte-
ner sólo una renta coyuntural, con
graves externalidades ambientales y
sociales y plantea la necesidad de
una rápida reacción social y guberna-
mental. Aprovecha para explicar en

forma sencilla cómo cuando se elimi-
na el bosque se reduce la retención
del agua de lluvia y aumentan la eva-
poración y los procesos erosivos, se
acentúa la amplitud térmica y dismi-
nuye la biodiversidad nativa; al tiempo
que se suspende el aporte de materia
orgánica y nitrógeno y se interrumpe
el desarrollo de suelos, haciendo uso
de descripciones complejas en que lo
natural interacciona con lo humano y
lo social.

La historia del maíz mejicano, citado
como el logro agronómico más impor-
tante en la historia de la humanidad
desde un simple pasto transformado
por los pueblos campesinos indíge-
nas de Mesoamérica en una planta de
gran valor nutricional, de gran versati-
lidad y para multiplicidad de usos,
además de la información que propor-
ciona, nos sirve para situarnos de otra
manera en una sociedad soberbia,
frente a una naturaleza y una historia
extremadamente complejas, que se
pretende pierda visibilidad.

Ahora sólo cuenta obtener una rápi-
da liberación comercial de cultivos
transgénicos, obtenidos por el esfuer-
zo ciego de los biólogos moleculares
que se empeñan en aumentar las pro-
piedades extremas de ciertos organis-
mos, olvidando que la vida es esen-
cialmente incontrolable. La liberación
comercial de cultivos transgénicos se
basa sobre información científica pro-
vista voluntariamente por las propias
compañías que los producen (el lobo
cuida el gallinero). Y ni hablar acerca
de cómo todo esto abre áreas de va-
cancia para nuestra investigación...

Más allá del tratamiento riguroso,
accesible, apto para la democratiza-
ción del conocimiento en áreas pro-
pias de las ciencias naturales, el libro
concluye con tres capítulos imprescin-
dibles para situarse en la realidad so-
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ciopolítica y económica de América
latina.

A partir del concepto de deuda eco-
lógica por parte del hemisferio norte y
la vigencia de los pasivos ambienta-
les, se sostiene y fundamenta la ilegi-
timidad de la deuda externa. Hace
uso de variables ajenas a la economía
y a la contabilidad clásica y da, en
cambio, entidad contable a la utiliza-
ción de recursos escasos, a la extrac-
ción de nutrientes de difícil reposición,
así como la exportación de agua vir-
tual.

Con sólo mencionar los títulos de es-
tos tres capítulos, escritos desde la
perspectiva de la Economía Ecológi-
ca y la Ecología Política, uno entiende
que esta separata es imprescindible
para entender nuestra realidad, en el
marco de la de América latina. Los ca-
pítulos son:

- Pasivos ambientales y deuda ecoló-
gica

- Cuestiones sociales de un modelo
rural defectuoso

- Transnacionalización de la agricul-
tura y la alimentación

Sin desperdicio, contundentes, apo-
yados sobre una nutrida documenta-
ción, sin eludir las opiniones, expre-
sadas con fuerza y claridad. Temas
como la concentración en la propie-
dad de la tierra, la contrarreforma
agraria que facilitaron las tecnologías
en análisis, la transformación de la ac-
tividad agrícola tradicional en una
agricultura, industrial, intensiva, son
aspectos tratados con precisión, bri-
llantez y sensibilidad extrema. Expre-
san el compromiso con la situación de
desamparo y desintegración de la po-
blación más vulnerable frente a estas
intervenciones masivas.

Muestran de qué manera un impor-

tante porcentaje de los subsidios que
reciben los agricultores del primer
mundo se transfieren a las grandes
corporaciones internacionales de
agroquímicos y semillas, que operan
tanto en las naciones desarrolladas
como en las nuestras y han logrado
enquistarse en los sistemas naciona-
les de decisión, como partícipes im-
portantes en las decisiones sobre qué
formas de agricultura deben funcionar
en el mundo. Mientras en la economía
rica fomentan los subsidios a las agri-
culturas más contaminantes, en el sur
propenden a sistemas monoproducti-
vos y el avance sobre la frontera agro-
pecuaria, utilizando un subsidio rele-
vante y totalmente devaluado, el am-
biente y su fecundo potencial.

Se da la paradoja de que, habiendo
logrado incrementar los rendimientos
unitarios de algunos productos espe-
cíficos, no se solucionaron los graves
problemas de producción y acceso a
los alimentos de las propias poblacio-
nes donde se instaló el modelo, y los
grados de intervención y conflicto con
la naturaleza no tienen precedentes.
Todo vale para llevar adelante la idea
de obtener lo más posible y el incre-
mento de la productividad.

Elegí mencionar sólo algunas cues-
tiones clave para mostrar muy sucin-
tamente, a vuelo de pájaro, la riqueza
de temas, de enfoques, que abarca
este libro que tiene la solidez de un
tratado y la accesibilidad de un ma-
nual. Como todo trabajo serio y com-
prometido, abre caminos para pensar
cuestiones aparentemente “norma-
les”; desde una reflexión propia.

Quiero terminar diciendo algo acer-
ca de la genealogía de esta obra de
Walter Pengue, preguntándome qué
le debe a la universidad reformista y
científica, y tratando de pensar cómo
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se reconstruye un ámbito indepen-
diente de pensamiento complejo, ca-
paz de enfrentar la grave situación ac-
tual.

Walter es un discípulo brillante del
maestro Jorge Morello que construyó
una escuela de Ecología, y la hizo
crecer y multiplicarse durante más de
40 años.

A partir de allí, sumando las herra-
mientas de la Economía Ecológica y
la Ecología Política, se convierte en
un miembro natural (en su doble sen-
tido) del pensamiento latinoamericano
sobre Ciencia, Tecnología, Sociedad.
En mi opinión representa la continui-
dad de esos pensadores de los 60/70
del siglo pasado, que con las herra-
mientas de las ciencias duras constru-
yeron fuera de la universidad un pen-
samiento complejo, de fuerte pers-
pectiva política, para pensar esa eta-
pa de la expoliación que apuntaba a
un modelo de producción fuertemente
concentrado, dependiente, expulsivo
de nuestra inteligencia y la participa-
ción y que mostraba certeramente la
impronta de una tecnología pensada
para la dependencia y el sometimien-
to.

¿Cuál puede ser nuestra respuesta
actual? Así como el ambiente natural
y la biodiversidad de América latina
están fuertemente amenazados, tam-
bién lo están la universidad y el cono-
cimiento que genera. Se ha perdido
diversidad, se rechaza la complejidad,
apuntando a la simplificación y los re-

sultados inmediatos. Tenemos que
engrosar las filas con nuevas dotacio-
nes de alumnos, interesados en el co-
nocimiento, en el ambiente natural, en
su sociedad, para establecer otro tipo
de diálogo con maestros, profesores,
líderes sociales. Tenemos que fertili-
zar el conocimiento, democratizarlo,
llevando la discusión a las escuelas, a
los barrios, abrirlo al conjunto de la
sociedad.

Es lo que hace Walter Pengue en
sus cursos de formación ambiental,
algunos de cuyos participantes pude
conocer en el histórico curso que dic-
tó Joan Martínez Alier, en junio de
2001, en el Centro de Estudios Avan-
zados de la UBA, cuando era nues-
tro. Quizá fue algo de eso, junto a las
clases magistrales que nos regalara
Jorge Morello para el primer curso de
Ciencia, Educación y Desarrollo So-
cial que incorporábamos al Posgrado
de Política y Gestión de Ciencia y
Tecnología, los detonantes para in-
tentar destruirnos. Olvidando que la
vida es mucho más diversa y persis-
tente de lo que algunos imaginan.

La respuesta a todo eso es: ¡aquí
estamos, juntos! celebrando este libro
que nos enorgullece a todos.

Sara Rietti
Doctora en Química y especialista en
Política científica. Coordinadora aca-
démica de la Maestría en Política y

Gestión de la Ciencia de la Universi-
dad de Buenos Aires.
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